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El valor DE los «otros PatrImoNIos»
l carácter sofisticado, teñido de ribetes elitistas, que tuvo en sus orígenes la Histo-
ria del Arte, hizo que esta disciplina se centrara, cuando no se obsesionara, en in-
dagar y dar a conocer los grandes hitos de la creación artística, dejando a un lado, 
en muchas ocasiones, el universo creativo de tradición popular en sus distintas y ricas varian-
tes. No ha sido inhabitual que, dentro de determinadas escuelas de la historiografía artística, 
se mirara con desdén, cuando no con un evidente rechazo, todas aquellas manifestaciones 
que tenían rasgos populares, señalándose que estas creaciones debían ser, en el mejor de los 
casos, objeto de estudio de otras disciplinas como la etnografía. Pues bien, hoy por fortuna 
nos hallamos ante una dinámica distinta. Son muchos los historiadores que entienden que 
el arte no solo es aquel que se halla en los grandes museos, en los edificios religiosos o en las 
más sobresalientes construcciones civiles, sino que también se encuentra en aquellas obras 
más sencillas que, quizá mejor que los grandes hitos de la producción artística, encierran 
y explican lo que ha sido y a veces sigue siendo el alma de un pueblo. Artífices y creadores 
modestos, desde el punto de vista de sus capacidades inventivas y técnicas, nos permiten 
explicar a través de sus producciones, en muchos casos mejor que los artistas áulicos, el ser y 
el sentir del común de la población, ese grupo casi invisible pero mayoritario que tiende a ser 
rescatado en nuestros días por distintas corrientes de la actual Historia Social.
Ricardo Fernández Gracia ha sido un pionero en este proceso de estudio y de puesta 
en valor de estos «otros patrimonios» desde la Historia del Arte. Aunque buena parte de 
su producción científica ha estado y sigue estando dedicada al análisis de grandes obras e 
importantes maestros, destacados por su calidad formal y capacidades creativas, haciendo 
de él un referente nacional en el conocimiento del Barroco hispano, su enorme sensibilidad 
le ha llevado a no menospreciar esas otras creaciones populares, materiales e inmateriales, 
que son un buen ejemplo de la forma de ser de un pueblo no siempre suficientemente teni-
do en cuenta en los procesos de reconstrucción histórica. La gran formación de este inves-
tigador, no solo en los campos de la Historia y la Historia del Arte sino también en los de 
la antropología, etnografía y musicología, le permiten desarrollar trabajos de clara vocación 
interdisciplinar y llenos de matices que nos llevan a la realidad de la vida de otros tiempos. 
En este sentido, tanto él como algunos de sus discípulos guiados por su sabia mano, nos 
acercan al análisis de usos y tradiciones religiosas y civiles, sin cuyo conocimiento muchas 
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obras de arte no tendrían sentido más allá de su valoración formal, y que muestran la per-
vivencia o la desaparición de un patrimonio inmaterial que debe documentarse, entenderse 
en su contexto pasado y presente y la necesidad de su salvaguarda, teniendo en cuenta que 
estas manifestaciones, algunas de ellas ligadas a comportamientos rituales y festivos con-
ventuales o seculares, se hallan en franco peligro de desaparición.
Hoy tenemos la fortuna de tener en nuestras manos otra magnífica obra del Dr. Fer-
nández Gracia, que redescubre un patrimonio singular, el de los Gozos, género de caracteres 
poliédricos, en que letra y música se maridan de forma sencilla y se convierten en propiedad 
común de un pueblo que los transmitió, en muchos casos, de manera oral de generación en 
generación desde, al menos, la Edad Moderna a nuestros días. Aun resulta altamente emo-
cionante, sobre todo en esa España rural acosada por la despoblación, en el marco de celebra-
ciones religiosas y en el entorno de iglesias, ermitas y conventos, escuchar a distintas gene-
raciones expresar a través del canto o del recitado no solo sus más acendradas creencias sino 
también el orgullo de pertenencia a una colectividad que, de manera indefinible, se une con 
sus antepasados. Los Gozos han tenido una forma de transmisión esencialmente oral. Pero 
como la memoria del ser humano es débil, fue frecuente que, a modo de hojas volanderas, es-
tas creaciones quedaran recogidas en impresos en los que junto al texto a cantar o recitar era 
normal que apareciera la imagen grabada de la representación divina, mariana o hagiográfica 
a la que se dedica la composición en un proceso, como pocos, de síntesis de las artes.
La notable perspicacia investigadora de Ricardo Fernández Gracia, así como su for-
mación global que le permite entender el hecho creativo como algo no solo vinculado a las 
clases privilegiadas y a los grandes maestros, nos hace posible disfrutar hoy de este libro en 
el que se recoge una magnífica colección navarra de Gozos, que habla a las claras de la sen-
sibilidad de su coleccionista, y un amplio conjunto de piezas de este género que se produ-
jeron en el territorio del antiguo Reino de Navarra. En el cuidado y erudito texto del autor, 
se desarrolla una reconstrucción del rico diálogo que se produce entre muchas de las obras 
de ese «patrimonio mayor», ligado esencialmente a importantes esculturas, que, amén de 
sus destacados caracteres formales, estaban dotadas de grandes valores devocionales, y ese 
arte popular de los Gozos que tenía la función de incidir en su gran aceptación religiosa.
Este magnífico libro, tanto en su contenido como en su soporte material, es un buen 
ejemplo de la sensibilidad que nos debe definir a los historiadores del arte a la hora de es-
tudiar y poner en valor esos otros ejemplos de la creación humana y que nos hablan del ca-
rácter amplio que debe tener el concepto de Patrimonio, en un mundo como el nuestro que 
por un lado olvida estas manifestaciones pero por otro trata de revitalizarlas no solo a través 
de su estudio sino por medio de su recuperación celebrativa, en unos momentos en que la 
«cultura global» tiende a imponerse sobre las «culturas particulares» sobre las que tenemos 
la responsabilidad de su mantenimiento.
René Jesús Payo Hernanz
Catedrático de Historia del Arte de la Universidad de Burgos
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ste libro tuvo su origen en una conversación mantenida en el monasterio de Tu-
lebras hace un par de años. Al finalizar un ciclo de conferencias organizado por 
la Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro, dos miembros de la Junta Directiva 
de la Asociación Cultural Vicus de Cascante, Santiago Rueda y Charo Fuentes, me mos-
traron una colección de gozos, propiedad de don Alfonso Fernández, un bibliófilo natural 
de aquella ciudad navarra, que acabó donándola, al año siguiente, a la basílica de Nuestra 
Señora del Romero en septiembre de 2018, con motivo del xc aniversario de la coronación 
canónica de la citada imagen. Tras contemplar sin prisa, uno por uno los impresos, en su 
mayor parte decimonónicos, surgió el proyecto de hacer una edición del conjunto, por sus 
innegables valores iconográficos, devocionales y antropológicos. La difusión de la colección 
de impresos, algunos de notoria importancia por su singularidad, era un propósito bien 
cimentado.
Las circunstancias y los proyectos de investigación del que suscribe estas líneas mar-
charon por otros caminos en aquellos momentos y en la primavera de este año, Santiago y 
Charo volvieron a mostrar el interés, en esta ocasión acrecentado, por la edición de una mo-
nografía que tuviese como base y fundamento los citados gozos. Con paciencia y constancia 
acabaron por convencerme de la necesidad de llevar a cabo el proyecto que debía incluir la 
reproducción íntegra y en facsímil de todo el conjunto documental. Tras una primera valo-
ración, propuse añadir a las decenas de gozos del legado, los de las advocaciones marianas 
y de santos navarros, por ser un tema inédito y tener varios de ellos localizados. A partir de 
ahí, las gestiones exitosas para la financiación del proyecto de investigación y edición con la 
Fundación Fuentes Dutor, tan sensible con el patrimonio navarro y con el de Cascante muy 
en particular, han hecho posible la monografía que aquí presentamos.
Los gozos, por su propia idiosincrasia, se imprimían para las celebraciones festivas y 
éstas, con sus constantes, componentes y funciones, constituyen un fenómeno dinámico a 
lo largo del devenir histórico. Algunas tradiciones se mantienen, otras se pierden, reapare-
cen o se crean y recrean con el paso de los años. En su seno se producen cambios continuos, 
poniendo en conexión el pasado con el futuro. En general, aparentemente, las fiestas se 
han secularizado y se han vuelto más lúdicas, identitarias y supralocales, haciéndose más 
PrÓloGo
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espectaculares y menos rituales. Los gozos, todavía interpretados y cantados en distintos 
ambientes, litúrgicos, corales y populares, constituyen una parte del patrimonio heredado 
de nuestros mayores. A través de sus versos muchas personas que no sabían ni leer ni escri-
bir, aprendían vidas de santos, prodigios de imágenes marianas, sus historias y leyendas, en 
definitiva, signos de identidad de pueblos, villas y comarcas.
La edición de los gozos constituía una parte de los pedidos que las imprentas recibie-
ron, a lo largo de los siglos, dentro del conjunto de trabajos de pequeño formato o remende-
ría y quehacer cotidiano. Las instituciones civiles y religiosas, los ayuntamientos, cabildos, 
cofradías, gremios y las órdenes, con sus encargos, constituían una parte importante en el 
devenir de las imprentas, junto a la edición de textos escolares, impresos varios y estampa-
ciones de grabados calcográficos y más tarde litográficos.
El contenido de este libro se ha organizado en tres partes. En la primera nos hemos 
centrado en el interés de las imágenes, los pequeños iconos que ilustran los gozos, en los 
que el romero, el devoto o el curioso podía hacer su meditación y aprendizaje a la vez que 
cantaba, leía o escuchaba las coplillas de las redondillas de los textos impresos. Asimismo, 
hemos analizado otros aspectos como el culto a las grandes imágenes, centrándonos en un 
ejemplo navarro y la presentación de las mismas ante los fieles, siempre veladas tras una 
cortinilla que sólo se abría en determinados momentos, en torno a la fiesta o la llegada de 
visitas ilustres. Los impresores también han sido objeto del estudio.
La segunda parte se centra en el comentario a los gozos navarros localizados hasta el 
presente, cuya lista seguramente aumentará conforme se vayan conociendo algunas colec-
ciones particulares. Se han ordenado los marianos por el nombre de sus advocaciones en 
orden alfabético, al igual que los de los santos. La sencilla ficha en todos los casos contiene 
los datos de la impresión y cronología, a la que hemos añadido un apartado de la colección 
o fondo en donde se encuentra cada ejemplar. En todos los casos hemos procurado con-
textualizarlos devocionalmente, comentando la ilustración y resumiendo el contenido de 
las coplillas. De modo especial, hemos tratado de comprobar si los versos de los impresos 
coinciden con los que se incluyen en las ediciones de las novenas de las diferentes advoca-
ciones, dado que son lo mismo, un conjunto de letrillas fáciles de memorizar y cantar, de 
valor didáctico y laudatorio, aunque los soportes sean diferentes.
La tercera parte tiene como protagonistas a los gozos de la colección de Cascante, su 
origen, catalogación y comentarios para su mejor comprensión y contextualización. Se han 
organizado igual que los navarros y con la misma ficha, añadiendo un apartado sobre la 
procedencia, señalando el coleccionista anterior, si consta de alguna manera. A los de con-
tenido cristológico y trinitario, siguen los de episodios de la vida de la Virgen, advocaciones 
marianas, santos, oraciones varias y de contenido profano.
A las reproducciones en facsímil de todos ellos, hemos añadido otras imágenes rela-
cionadas con los mismos en la parte de su estudio, fundamentalmente portadas de nove-
narios en los que aparece la misma letra que en los impresos y otros materiales gráficos 
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relacionados con las advocaciones estudiadas, que pueden ayudar a su ambientación espa-
cio-temporal.
No nos queda sino agradecer a cuantas personas nos han atendido con amabilidad y 
esmero en la realización de este proyecto. A la Junta de la Asociación Cultural Vicus de 
Cascante y de modo especial a Santiago Rueda y Charo Fuentes; a Roberto San Martín 
del Servicio de Bibliotecas del Gobierno de Navarra por haber puesto su competencia y 
rigor bibliográfico en las dudas que fuimos planteando; a Miren Lara Astiz de la Bibliote-
ca Central de Capuchinos de Pamplona por todas sus atenciones; al profesor zaragozano 
Luis Roy Sinusía, que tuvo a bien dedicarnos una larga sesión para aquilatar los tipos de 
papel y las técnicas de las xilografías y litografías que figuran en las cabeceras de los gozos; 
y a Mercedes Alonso, del Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, siempre 
diligente, por haber entendido desde el principio muy bien de qué iba este estudio. Asi-
mismo, deseamos expresar nuestra gratitud a cuantas personas y coleccionistas han puesto 
a nuestra disposición impresos, estampas y novenas que ilustran los diferentes capítulos 
de este libro; a don Francisco Javier Aramendía, párroco de Cascante, por habernos dado 
todo tipo de facilidades a la hora de realizar el estudio de la colección; y al profesor René 
Payo, catedrático de Historia del Arte y vicerrector de la Universidad de Burgos, por haber 
escrito la presentación de este libro con acertadísimas consideraciones sobre el patrimonio 
cultural, en el que también se incluyen los gozos que estudiamos.
Finalmente, deseamos mostrar nuestro profundo reconocimiento a la Fundación 
Fuentes Dutor, que se ha hecho cargo del patrocinio y edición de esta monografía, hacien-
do gala de una enorme sensibilidad hacia esta parcela del patrimonio cultural, tan ligada a 
lo material e inmaterial, objeto de este libro.
Pamplona, 29 de septiembre de 2019
Ricardo Fernández Gracia 
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro 
Universidad de Navarra
Grabado del milagro de Calanda por José Gabriel Lafuente (1823) que se incorporó como ilustración a la edición del proceso de Calanda, realizada en Zaragoza 
en 1829 en la imprenta de Francisco Magallón.






a multiplicación mecánica de las imágenes a través de diferentes objetos como 
grabados, medallas (acuñadas en Roma para los grandes santuarios desde el 
siglo xvi), reproducciones en barro, plomo, plata y cera constituyó un medio 
simpar para la difusión de numerosas devociones. Pero, sin duda, fue el grabado lo más 
significativo en aquel proceso de propagación de las imágenes. Las estampas fueron entre el 
siglo xv y el xix el medio de difusión primordial tanto de imágenes como de ideas. Su ca-
rácter múltiple es su distintivo más genuino. Al no existir un único ejemplar, lo que se busca 
es que haya muchas reproducciones idénticas a partir de una matriz. Si esta particularidad 
la aplicamos a las estampas de contenido religioso, denominadas devocionales, o a los go-
zos, nos percataremos de la importante función que desempeñaron en la formación de las 
mentalidades de cada época y, por lo tanto, lo fundamental que su conocimiento aporta a la 
Historia, ya sea del pensamiento como de las artes.
Afirma Teófanes Egido que, en el Antiguo Régimen, todo el universo, no sólo el men-
tal, estuvo inmerso e imbuido en la presencia de lo sagrado. Las percepciones de todo 
tipo, por tanto, estuvieron dominadas y condicionadas por aquella singular convivencia, 
en ausencia de fronteras entre lo natural, apenas valorado, y lo trascendental muy sobredi-
mensionado. No había resquicios ajenos a la acción de lo sobrenatural 1. La sacralización de 
la sociedad tradicional se constata fácilmente por la abundancia de conventos e iglesias en 
las poblaciones, dando la apariencia de ciudades conventuales. En la vida cotidiana, entre 
los objetos que acompañaban a las gentes en sus casas y aún en lo más íntimo, figuraban 
amuletos, medallas y estampas devocionales y gozos. Antonio Peñafiel resalta, por su parte, 
cómo la presencia del milagro o lo portentoso no constituía ningún fenómeno extraño, lle-
1 Egido, T., «Mentalidades y percepciones colectivas», en L. C. Álvarez Santaló y C. M. Cremades Griñán 
(eds.), Mentalidad e ideología del Antiguo Régimen, Murcia, Asociación Española de Historia Moderna-Universi-
dad de Murcia, 1992, pp. 57 y ss.
18
gando a ser lo normal y formar parte de un conjunto de circunstancias sobrenaturales que 
impregnaban la vida y el devenir diario 2.
Todo lo relativo a las imágenes, en tiempos en que eran tan escasas, en unos momentos 
en que los medios de difusión de la cultura y la catequización eran fundamentalmente orales y 
plásticos, habla per se de la importancia que tuvieron en el campo de las mentalidades, ya que 
con ellas se aprendía, descubría, comprendía, entendía, conocía y reconocía. Las estampas y los 
gozos, por contener imágenes, fueron extraordinariamente eficaces en momentos de escasez de 
las mismas, cuando el tiempo para su contemplación era abundante, por lo que de la misma se 
podían extraer distintas sensaciones y valoraciones. En aquel contexto hay que recordar lo que 
ha escrito magistralmente David Freedberg sobre el poder de las imágenes, puesto que ya no 
tenemos el «ocio suficiente para contemplar las imágenes que están ante nuestra vista, pero otrora 
la gente sí las miraba; y hacían de la contemplación algo útil, terapéutico, que elevaba su espíritu, les 
brindaba consuelo y les inspiraba miedo. Todo con el fin de alcanzar un estado de empatía» 3.
2 Peñafiel Ramón, A., Mentalidad y Religiosidad Popular Murciana en la primera mitad del siglo xviii, Murcia, 
Universidad, 1988, p. 127.
3 Freedberg, D., El poder de las imágenes. Estudios sobre la historia y la teoría de la respuesta, Madrid, Cátedra, 1992, 
pp. 195-196.
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Abraham Bosse en 1642 
en donde se aprecia el 
entintado y la limpieza de 
la plancha con la mano, 
así como la impresión del 
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Todo un conjunto de piezas englobadas en lo que denominamos artes suntuarias y 
conformadas por grabados, esmaltes, medallas y estampas constituyen, al día de hoy, unos 
materiales importantísimos para la reconstrucción de la historia, no sólo de las imágenes 
y su iconografía, sino de los comportamientos humanos, las mentalidades, la religiosidad 
y las tradiciones populares, a la vez que nos hablan de unos usos y funciones propios. En 
todas esas piezas confluyen valores muy diversos: arte, religión, economía, política, etc. Los 
estudios y el interés sobre esos pequeños objetos han crecido en las últimas décadas y los 
trabajos en revistas especializadas y su presencia en colecciones públicas y privadas son un 
buen testimonio de ello. Todo este patrimonio tan interesante, conservado en colecciones 
particulares y en museos etnográficos o de artes y tradiciones populares, no se ha exhibido 
y estudiado debidamente hasta nuestros días y, realmente, merece la pena concienciar a 
nuestra sociedad, cada vez más alejada del fenómeno religioso, de los valores como auténti-
cos bienes culturales de esas pequeñas piezas.
Medallas, medidas, escapularios, gozos y estampas forman parte de un conjunto de 
objetos que las personas requerían para poseer, ver y tocar algo relacionado con una di-
mensión espiritual del conjunto de principios abstractos e inmateriales que regulan las re-
laciones entre el hombre y la Divinidad. Esas piezas permitían una conexión más intensa 
e íntima entre el citado binomio, a la vez de ser genuinos testigos de la práctica religiosa 
cotidiana de varias generaciones, de sus sentimientos y de sus devociones.
Taller de grabado y 
estampación por Hans 
Collaert, según Jan 




El mercado de grabados no reli-
giosos en España hasta bien avanza-
do el siglo  xix era tan escaso como 
abundante lo era el de religiosos, de 
ahí que la palabra estampa se llegase a 
identificar con aquellos grabados que 
reproducían santos, Cristos o advoca-
ciones marianas 4. Las estampas refe-
ridas a temas de devoción en general 
eran suministradas por talleres euro-
peos, en tanto que los grabadores y la-
ministas establecidos en las ciudades 
españolas, abrían aquellas planchas 
de diferentes tamaños que, por ser de temática local o muy específica, no era posible im-
portarlas. De la estampación e impresión se ocupaban, generalmente, los establecimientos 
tipográficos de las diferentes ciudades o cabeceras de comarcas.
La mayor parte de esas imágenes en papel que hoy nos sirven para conocer la icono-
grafía de santos y vírgenes, durante los siglos pasados fueron en realidad reproducciones 
religiosas. Ese tipo de estampas y gozos fueron el género por excelencia del grabado durante 
los siglos pasados, constituyendo la mayor parte del mercado gráfico. El objetivo básico de 
estas estampas era el mismo que tenían las imágenes de los templos, es decir, el de impulsar 
emociones de recogimiento y piedad, pero a diferencia de éstos, las estampas iban dirigidas 
a practicar las devociones personales en la intimidad del propio hogar.
El impulso de la devoción fue, sin lugar a dudas, la finalidad primordial de las estam-
pas religiosas y los gozos. Sus imágenes iban destinadas, como los lienzos de advocaciones 
de Vírgenes, a manera de «trampantojos a lo divino» 5, o como hagiografías en papel, a las 
gentes sencillas en quienes inspiraban el mismo respeto y piedad que los retablos, escul-
turas y pinturas de las iglesias, a la vez que por un módico precio podían disponer de sus 
imágenes preferidas para satisfacer sus devociones particulares. De ese modo, el interés 
de cofrades y devotos por poseer los «verdaderos retratos» y las «milagrosas imágenes» tal y 
como se veneraban en las iglesias, quedaba plenamente compensado al adquirir en las sa-
cristías, porterías de conventos, santuarios, ferias festivas, libreros, estamperos o buhoneros, 
las estampaciones o impresiones de su particular devoción.
4 Carrete Parrondo, J., «Estampas. Arte y Devoción», Arte y Devoción. Estampas de imágenes y retablos de los 
siglos xvii y xviii en iglesias madrileñas, Madrid, Ayuntamiento, Área de Cultura, 1990, p. xxviii.
5 Pérez Sánchez, A. E., «Trampantojos a lo divino», Lecturas de Historia del Arte. Ephialte (1992), p. 140.
Ilustración del método 
para grabar de Pablo 
Minguet. Madrid, 1761.
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Aquellas imágenes en papel constituyeron el mejor ejemplo de comunicación masiva 
y popular en siglos pasados, con una presencia en la vida de nuestros antepasados de todos 
los sectores sociales, como objetos de visualización y contemplación en la vida cotidiana. 
Hay que recordar que se encontraban en las humildes casas pegadas a la pared con obleas 
de pan y también en mansiones y palacios de buena posición. En estos últimos casos se co-
locaban ricamente enmarcadas y decoradas con lentejuelas, puntillas doradas y otros ador-
nos, buscando el lujo y la riqueza junto a unos objetos en sí pobres.
Santuarios, patronatos, órdenes religiosas, cofradías, libreros, comerciantes y algunos 
artistas obtuvieron importantes cantidades a través de su venta en romerías, porterías y 
ferias.
los GoZos: ProPaGaNDa E IDENtIDaD CoN tEXto E ImaGEN
origen y desarrollo
La palabra gozos procede del latín gaudium, que significa alegría. Se trata de unos impresos 
de tamaño folio en los que se combina la imagen sagrada en distintos tipos de grabado, por 
lo general pequeñas xilografías, junto a unas composiciones versificadas para cantar en las 
festividades, en donde se recogen los hechos memorables, virtudes y milagros en todo tipo 
de calamidades, enfermedades, epidemias, guerras, sequías y plagas. Son un testimonio del 
peso de la imagen religiosa y devota en todos los niveles culturales, destinados al elogio y 
la exaltación de los iconos representados, generalmente la Virgen y los santos. Han tenido 
un gran predicamento en las iglesias catalanas y valencianas a lo largo de los siglos de la 
Edad Moderna hasta nuestros días, en donde se les conoce como goigs. Como señala Díez 
Borque, se trata de una asociación estructural de imagen y verso, en la que aquélla no es un 
simple ornamento o ilustración de la poesía, sino que la relación de la misma con estribillos 
y coplas es profunda y meditada 6.
Para la imagen se solían emplear en las imprentas tacos xilográficos con la represen-
tación del prototipo o de la imagen titular a la que se rendía culto, que en ocasiones queda 
reconocida con una inscripción. De ordinario, la imagen contiene aquellos elementos y 
atributos que la hacen identificable y a la vez complemento del texto que la acompaña. 
Junto a ella se disponen unos versos en dos o tres columnas y un título en la cabecera que 
queda bien claro tanto por su diseño, como por la tipografía empleada, en base a grandes 
letras. Las planchas, generalmente tacos xilográficos, se solían utilizar hasta que duraban y, 
en muchas ocasiones, a lo largo de centenares de años. Extraordinarios ejemplos son todas 
6 Díez Borque, J. M., Verso e imagen. Del Barroco al Siglo de las Luces, Madrid, Calcografía Nacional, 1993, p. 139.
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las matrices acumuladas en la casa de los 
Herederos de la Viuda de Pla desde el 
siglo xvii 7, o la editorial de Tomás Ca-
rreras de Gerona, fundada en 1860, que 
poseía un importantísimo conjunto de 
tacos conservados actualmente 8.
A los lados de la imagen se suelen 
disponer un par de adornos en forma 
de cestas, flores, escudos de órdenes o 
hermandades o emblemas. El conjunto 
del impreso suele llevar una orla tipo-
gráfica en todo su perímetro. El nombre 
el editor, con más o menos datos, suele 
figurar en la parte inferior, generalmente 
a la derecha. Los corondeles son el ele-
mento decorativo similar a la orla que se 
intercala entre las columnas en las que 
se distribuye el texto. Aquellos versos 
e imágenes, una vez hechos, raramente 
cambiaban en su discurso, especialmente 
en lo que se refiere a las letras, repetidas 
secularmente. En algunas ocasiones, el 
tamaño del impreso es mayor, aproximadamente duplo y en otras la hoja impresa puede 
ser doble, formando un pliego, combinando la imagen a mayor tamaño y los versos en cada 
una ellas.
En cuanto al origen, hay que situarlo en los últimos siglos de la Baja Edad Media, pu-
diendo derivar de las adaptaciones en lengua vulgar de los himnos latinos, teniendo siempre 
como destino el culto mariano. En tierras catalano-provenzales, bajo la forma de baladas 
religiosas dirigidas a la Virgen cantando sus gozos y en versos vernáculos, sitúan Amades y 
Colomines el origen de los goigs 9. La devoción popular y su penetración en la liturgia esta-
ría en su inicio, en un contexto de desarrollo del culto a la Virgen y de floración de danzas 
7 Barrera, J., De Juan Jolis a Herederos de la Viuda de Pla. Notas bibliográficas, Barcelona, Herederos de la Viuda de 
Pla, 1916 y Socias Batet, I., Els impressors Jolis-Pla i la cultura gràfica catalana en els segles xvii i xviii, Barcelona, 
Curial Edicions Catalanes / Publicaciones de l’Abadia de Montserrat, 2001, pp. 49 y ss.
8 Garcia i Carbonell, M. y Roig i Torrentó, A., «La tipografía Carreras. La trajectòria d’una col·lecció de 
matrius xilogràfiques des del Barroc fins al segle xx», Actes del iv Congrés d’Historia de Girona, «La Girona del 
barroc. El barroc català». Anals de l’Institut d’Estudis Gironisns vol. viii (2012), pp. 393-410.
9 Amades, J. y Colomines, J., Imatgeria popular catalana. Els Goigs, Barcelona, Editorial Orbis, 1948; y Batlle, J. 
B., Los Goigs a Catalunya, Barcelona, 1924.
Gozos a la Virgen de 
Moncayo, editados por la 
imprenta de Matías López 
de Porras, de Tarazona, 
c. 1880. La xilografía va 
firmada por Noguera, 
grabador de Barcelona.
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populares y diversos cantos. El Llibre 
Vermell del monasterio de Montserrat 
recoge el testimonio de cómo los rome-
ros, al llegar a aquel santuario cantaban 
y danzaban. En las cortes de los reinos 
hispanos de aquellos momentos, con la 
de Alfonso x a la cabeza, destacadas fi-
guras como el Arcipreste de Hita o el 
marqués de Santillana glosaron las glo-
rias de María en sus temas literarios, a 
la vez que las gentes en sus rogativas y 
procesiones cantaban gozos marianos.
La imprenta constituyó el aliado 
perfecto para su expansión, terminan-
do con su forma original trovadoresca, 
más refinada, en beneficio de la tradi-
ción popular, menos culta 10. Hasta el 
siglo  xix han constituido un impor-
tantísimo papel en la conformación de 
la piedad popular, siendo conservados 
e incluso venerados como si fueran ico-
nos y participando de cuanto se refiere 
a la estampa devocional, sus usos y funciones 11. En Cataluña, rara era la parroquia o san-
tuario que no tenía alguno a disposición de fieles y devotos, destacando los realizados en 
Barcelona y Gerona, en sus diversas áreas geográficas, en donde las diferentes advocaciones 
actuaban como auténticas identidades de las mismas y de los grupos sociales correspon-
dientes, siempre en relación con la invocación a la imagen para las funciones para las que se 
había hecho famosa. La competencia entre ciudades, templos y santuarios por la posesión 
de reliquias e imágenes aparecidas o milagrosas tuvo su consecuencia en el encargo de go-
zos, a fortiori en aquellos casos en que las advocaciones tenían funciones específicas para 
colectivos profesionales, inclemencias del tiempo o para enfermedades.
Poco a poco, aquellos gozos dedicados a la Virgen pasaron también a cantar los miste-
rios de la vida de Cristo y a los santos en sus días festivos o beatificaciones y canonizacio-
nes, destacando en su promoción también las órdenes religiosas, junto a las parroquias y 
10 Kamen, H., Cambio cultural en la sociedad del Siglo de Oro. Cataluña y Castilla siglos xvi-xvii, México, Siglo Vein-
tiuno editores, 1998, p. 130.
11 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad. Los siglos del Barroco y la estampa devocional en Navarra, Madrid, 
Fundación Ramón Areces, 2017, pp. 18-19 y 61-75.
Gozos a san Agustín 
impresos en Gerona por 
Agustín Figaró, segundo 
cuarto del siglo xix.
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santuarios, que parecen haber sido los principales clientes de este tipo de obras. Su difusión 
fue rápida ya que contaba con una buena distribución, mediante santeros y limosneros que 
repartían gozos y estampas, sin olvidar los propios santuarios y porterías conventuales. En 
el día de la fiesta del titular y sus novenarios u octavas, el canto de los gozos constituía uno 
de los momentos álgidos de la celebración con la utilización de aquellos impresos.
El interés de los gozos radica en su multidisciplinaridad, ya que son susceptibles de 
estudiarse desde los puntos de vista literario, musical, religioso, antropológico y gráfico. 
El área geográfica de extensión en la difusión de los gozos fue especialmente Cataluña y 
Valencia, si bien no faltan en otras regiones españolas, pero en mucha menor cantidad. El 
interés por los gozos en Cataluña ha llegado a nuestros días con fuerza. En 1854 se cons-
tituyó en Barcelona la Associació de Goigistes formada por diversas personas interesadas en 
la religiosidad popular y la bibliofilia y actualmente los Amics dels Goigs constituyen un 
destacado referente 12. El interés por su estudio es muy importante y abarca muchísimos 
títulos, desde los sólidos estudios de Amades y Colomines a los medios digitales, como el 
elaborado por la profesora Nora Vela de la Facultat de Biblioteconomia i Documentació de 
la Universitat de Barcelona 13.
Poesía al servicio del elogio devoto y popular
El contenido de los gozos es siempre de propaganda en torno a la exaltación y elogio de 
las advocaciones marianas o de los santos a los que cantan. Compositivamente, empiezan 
con un estribillo de cuatro versos que a veces riman en asonante y otras en consonante. Las 
coplas que le siguen reproducen la consonancia adoptando diferentes soportes métricos 
(redondillas, seguidillas, etc.) a base de repetir o glosar hasta el final los versos 3 y 4 del 
estribillo inicial, parte que se denomina «respuesta».
Muchas de sus letras coinciden con los textos que se incluyen en sus novenarios y un 
buen número de ellos comienzan con un significativo «Pues». Así los de san Francisco Ja-
vier de la famosa Novena de la Gracia, compuestos en la segunda mitad del siglo xvii por 
el P. Francisco García rezan: «Pues sois en todo portento / Apóstol tan soberano / Dadnos Oh 
Javier la mano / para imitar vuestro aliento». Los gozos a san Fermín, publicados en 1736 
tienen el mismo esquema: «Pues Navarra por su suerte / Patrón te puede aclamar, / Ayú-
danos a lograr, / Fermín, una buena muerte» 14. El estribillo de los gozos tradicionales de la 
12 Bisbal i Sendra, M. A.; Miret y Solé, M. T. y Moncunill i Vidal, C., Els goigs a la comarca de l’Anoia, 
Barcelona, Fundació Vives i Casajuana, 2001, pp. 11-12.
13 http://bid.ub.edu/23/vela2.htm (consulta: 31 de julio de 2019).
14 Novena del inclito martyr S. Fermin, Primer Obispo de su Patria Pamplona, Patrono del Reyno de Navarra. Pamplo-
na, Jerónimo Anchuela, 1736.
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Virgen del Carmen reza: «Pues sois de nuestro consuelo / el medio más poderoso / Sed nuestro 
amparo amoroso / Madre de Dios del Carmelo» 15. A santa Rita se le invocaba: «Pues de Dios 
sois estimada, / de imposibles Protectora: / Sednos nuestra intercesora / Rita bienaventurada» 16. 
Los de san Miguel comienzan generalmente: «Pues en la Corte del cielo / gozáis tan altos bla-
sones, / dad a nuestros corazones / Arcángel Miguel consuelo» 17 y los de san José del siguiente 
modo: «Pues vuestra esposa dichosa / Joseph, es Madre de Dios, / Hallemos gracia por Vos, 
/ con Dios y con Vuestra Esposa». Los de santa Teresa dicen: «Pues del seráfico arpón / tu 
corazón fue pavesa / Haced divina Teresa / que arda nuestro corazón» 18 y los de la mismísima 
Virgen del Pilar que cantan todos los días los infantes de aquel templo, al caer la tarde, al 
menos desde el siglo xviii: «Pues sois Celestial Princesa / la Columna de Aragón / mantened 
15 Novena devota a la Virgen Santisima del Carmen, dispuesta por un devoto. En Pamplona, por Longás.
16 Novena a la admirable protectora de imposibles y coronada Esposa de Jesucristo Santa Rita de Casia, del Orden de S. 
Agustin que se venera en el convento de Pamplona. Pamplona, en la Imprenta Viuda de Cosculluela.
17 Novena en honra del Gloriosisimo San Miguel para pedir y alcanzar por su intercesión los beneficios de la Divina Ma-
gestad, Pamplona, Imprenta de Erasun, 1849.
18 Novena a la Serafica Virgen Doctora Mistica Santa Teresa de Jesus, Pamplona, Imprenta de Javier Gadea, 1828.
Gozos a san Eloy, por Ignacio Valls de Vich, 1825. Uni-
versidad de Navarra.
Canción devota con motivo de la epidemia de fiebre 
amarilla, en Sevilla en 1800. Editado en Antequera en la 
imprenta de Galvez, 1800.
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la devoción / de nuestra Fe aragonesa». To-
dos estos ejemplos vienen a demostrar la 
difusión de ese tipo de letras con una justi-
ficación y una petición en todos los casos.
De los treinta y dos impresos nava-
rros que hemos catalogado, doce de ellos 
comienzan con el «Pues», y de los noventa 
y tres de la colección de Cascante, veinte 
también poseen el mismo arranque.
La interpretación musical de los go-
zos, tras los rezos de las novenas han cons-
tituido a lo largo de los tiempos el momen-
to más esperado por parte de quienes han 
llenado las naves de los templos y ermitas 
en muchas romerías. Esa expectación se 
despertaba en numerosos cultos por parte 
del pueblo, en el momento de cantar los 
gozos. Al respecto, podemos recordar lo 
que ocurría con la Novena de la Gracia 
dedicada a san Francisco Javier en muchas 
localidades de Navarra. Sus gozos tuvie-
ron un gran predicamento en pueblos y 
ciudades por dos razones fundamentales. 
De una parte, constituían una forma muy 
sencilla de adoctrinar, junto a los sermo-
nes, al pueblo sobre la significación, la vida 
Gozos manuscritos a san 
Francisco Javier, siglo xix. 
Universidad de Navarra.
Ediciones pamplonesas de 
la Novena de la Gracia de 
san Francisco Javier que 
contienen los gozos del 
siglo xvii, musicalizados 
en numerosas ocasiones.
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y obra del copatrono de Navarra. De otra, al ser cantados, bien con pequeña orquesta de 
cámara a voces, con acompañamiento de órgano, o simplemente con las voces humanas, se 
convertían en la parte que más expectación despertaban en los muchos asistentes al acto, 
como momento más significativo de la función litúrgica. Sirvan como testimonio de este 
último aspecto lo que señalan las reglas de la cofradía de san Francisco Javier de Sangüesa, 
fundada en 1762, cuando se acordó que «al tiempo de los gozos arderán seis velas en la mesa 
altar, cuatro en Nuestra Señora y dos en el santo», o la magnitud que alcanzaba su interpre-
tación en el colegio de la Compañía de Pamplona con cantores e instrumentistas de la 
catedral y de otros templos de la ciudad 19.
Iconografía, usos y distribución
Por lo que respecta al aspecto iconográfico y antropológico, tan relacionados entre sí, los 
gozos nos informan sobre las leyendas y las costumbres, los trabajos y los gremios, las en-
fermedades y las epidemias, algunas situaciones históricas, etc. Además, hay que tener en 
19 Fernández Gracia, R., San Francisco Javier en la memoria colectiva de Navarra. Fiesta, religiosidad e iconografía 
en los siglos xvii-xviii, Biblioteca Javeriana, n.º 4, Pamplona, Fundación Diario de Navarra, 2004, pp. 107 y ss. y 
172 y San Francisco Javier Patrono de Navarra. Fiesta, religiosidad e iconografía, Pamplona, Gobierno de Navarra, 
2006, pp. 213-214.
Partitura decimonónica 
de los Gozos a la Virgen 
de las Maravillas de 
Agustinas Recoletas de 
Pamplona.
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cuenta que la identidad de municipios y territorios también estuvo relacionada, tradicio-
nalmente, con algunos santos de distinta proyección y diversas advocaciones de la Virgen, 
cuyos ecos traspasaban las fronteras por pertenecer a sobresalientes santuarios.
Como observa Carrete Parrondo 20, la temática más numerosa se centraba en las advo-
caciones locales de la Virgen, llegando sus devotos a auténticas pugnas sobre qué imagen 
era más milagrera. Asimismo, el culto a los santos, en sus diversas facetas de modelo a 
imitar y ejemplo de vida, era puesto de manifiesto por las diferentes órdenes religiosas, que 
establecieron rivalidades en cuanto a cuál de ellas tenía una historia más llena de milagros y 
santos. Además, en la mentalidad de la Contrarreforma, algunos temas ligados al arrepen-
timiento, la penitencia, la Eucaristía y las nuevas devociones encontraron en la estampa el 
vehículo más apropiado para su rápida difusión por los más recónditos lugares.
Hoy no se puede estudiar ni comprender un estudio evolutivo iconográfico serio de las 
imágenes a lo largo del tiempo sin incluir grabados y, en general, toda reproducción pictó-
rica, plástica o grabada de las imágenes en otros tiempos. A través del estudio de esas pie-
20 Carrete Parrondo, J., «Estampas. Arte y Devoción...», op. cit., p. xxiv.
Indulgencias y gracias por rezar ante la imagen de la Virgen 
del Camino de Pamplona, 1859.
Impreso de indulgencias a la Virgen del Camino de me-
diados del siglo xix, con taco xilográfico de comienzos 
del mismo siglo.
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zas podemos estudiar los cambios que han 
experimentado las imágenes religiosas, así 
como la disposición original de tantos y 
tantos altares y retablos de santuarios es-
pañoles, muchos de ellos desaparecidos o 
sustancialmente alterados.
Las imágenes que hoy poseemos de 
muchos santos, crucificados y vírgenes son 
generalmente las que nos proporcionan las 
pinturas y esculturas de sus titulares, tal y 
como aparecen en sus santuarios, o aque-
llas iconografías que han popularizado, en 
sus esculturas y pinturas, los grandes pin-
tores y escultores. Sin embargo, durante los 
siglos pasados, fueron las producciones de 
ese otro capítulo de la historia del arte que 
solemos denominar como «arte popular» 
las que estuvieron mucho más cerca de las 
gentes, dentro de sus propias casas, consti-
tuyendo un fondo importantísimo para el 
conocimiento, la historia y las mentalida-
des de nuestro pasado 21.
Las imágenes religiosas parecen objetos paralizados e inamovibles en el tiempo, con 
sus atributos y siempre iguales. Sin embargo, esto no es cierto, dado que los gustos, es-
tilos y mentalidades han cambiado sus formas y usos, llegando a vestir y transformar su 
apariencia, sobre todo durante los siglos del Barroco. Fue entonces, como podemos ver en 
la mayoría de los casos, cuando las viejas tallas policromadas de la Virgen se revistieron 
de majestad dentro de sus ropajes campaniformes, joyas y bordados, con largas melenas 
y enormes coronas y rostrillos, siguiendo las modas imperantes. En muchas ocasiones, 
pequeños datos o detalles, en apariencia insignificantes, nos permiten reconocer imágenes 
de especial devoción en pequeñas estampas y medallas, así como la época en que fueron 
realizadas.
Respecto a las figuras de Cristo, los crucificados y nazarenos, también sufrieron trans-
formaciones en los siglos xvii y xviii, cuando se les añadieron enaguas de lino, faldones 
de colores, pelucas y otros ornamentos. En cuanto a los santos, por centrarse su culto más 
21 Alarcón Román, C., «La iconografía religiosa en el siglo xviii», Revista de Dialectología y Tradiciones Populares 
45 (1990), pp. 248 y ss.
Indulgencias y gracias por rezar ante la imagen de la Virgen 
del Camino de Pamplona, 1899.
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en sus reliquias que en sus imágenes, 
que suelen ser esculturas de bulto re-
dondo de la época, nos encontramos 
estampas con viñetas que nos ilustran 
sobre sus vidas, milagros y hechos 
prodigiosos.
En una sociedad como la espa-
ñola de los siglos del Antiguo Régi-
men, con un ochenta por ciento de 
sus miembros que no practicaban la 
lectura, los medios de difusión de la 
cultura eran casi en su totalidad orales 
y plásticos. Entre estos últimos desta-
caron la decoración de iglesias, ayun-
tamientos y otros lugares accesibles a 
todo el público, así como estampas y 
gozos. Por tratarse de piezas de bajo 
coste, sustituían a las pinturas en su 
carácter devocional entre los estratos 
más bajos de la sociedad estamental. 
Como ha puesto de manifiesto Javier 
Portús, todos esas estampas e impre-
sos, por su carácter de objetos con los 
que convivían cotidianamente los gru-
pos sociales, hace que la literatura se haya interesado por ellos, pudiendo establecerse dos 
grandes tipos de relaciones entre el grabado y la literatura, el libro impreso que contiene 
ilustraciones por una parte y, por otra las que se establecen cuando la estampa o algunos de 
sus usos pasan a ser objeto de reflexión literaria 22.
La vida cotidiana en tiempos pasados tuvo en la calle, la plaza y la iglesia unos refe-
rentes fundamentales, cuando todo se fiaba a la Providencia: enfermedades, plagas, sequías 
y otras calamidades. La documentación de las reacciones ante las contrariedades abunda 
y relata rogativas penitenciales y festivas acciones de gracias, devolviendo las imágenes de 
gran culto a sus templos. Son frecuentes tanto las descripciones de carácter oficial, como 
otras realizadas desde una óptica más subjetiva y particular.
22 Portús Pérez, J., «Uso y función de la estampa suelta en los Siglos de Oro (Testimonios literarios)», Revista de 
Dialectología y Tradiciones Populares 45 (1990), pp. 225-226.




Los gozos, junto a un conjunto de pequeños objetos portados personalmente por 
nuestros antepasados –las medallas, relicarios, escapularios y medidas– dan cuenta de 
cómo fiaban a la intercesión de santos y advocaciones de la Virgen los contratiempos y 
enfermedades. Sin embargo, su función no se queda en la posibilidad de rezar ante las 
imágenes de devoción particular de cada cual y, en muchas ocasiones, la estampa y el 
gozo se considerará como un auténtico talismán contra desgracias e infortunios, con un 
carácter milagrero, ya que paralelamente muchos escritos y novenarios propagaban entre 
las gentes con gran detalle todo tipo de sucesos sobrenaturales obrados por intercesión de 
las propias estampas 23.
Su bajo precio los hacía asequibles para las personas humildes, en tanto que quienes 
tenían más valor adquisitivo, los podían comprar en estampaciones de seda o tafetán, con 
mayor apariencia y precio. Su presencia continua en la vida ordinaria como objeto de visión 
y contemplación y su abundantísima producción los convirtió en elementos, por antono-
masia, de carácter cotidiano. Su éxito hay que leerlo en el contexto de una sociedad como 
la del Antiguo Régimen, desprotegida y acosada por peligros de índole natural, social y 
espiritual, que necesitaba de medios de amparo y protección. A todo ello habría que aña-
dir el hecho de un arraigado sentimiento mágico y de protección, en el orden espiritual y 
temporal, que se transmitía por su propio contacto. Las letras versificadas de los gozos no 
dejan duda alguna de todo ello.
La distribución de la estampa suelta y los gozos se efectuaba generalmente en los san-
tuarios, sacristías y porterías de otros tantos conventos, principalmente en las festividades 
religiosas que celebraban a los diferentes santos y advocaciones marianas que tanto abun-
daron en la España del Barroco, así como en las fiestas de beatificación y canonización. 
Asimismo, los estamperos, ciegos y algunos libreros e impresores distribuían este género 
de piezas en sus establecimientos o en la propia calle. Por unas pocas monedas se podían 
adquirir estos objetos de devoción, medallas, estampas, crucifijos etc. que se guardaban 
como reliquias de gran valor. Los peregrinos y romeros, a la vez que cumplían sus promesas 
visitando santuarios, podían llevar a sus casas parte del misterio de la gracia que rodeaba 
una imagen o una reliquia de su devoción, depositando su fe en ese pequeño objeto, que 
podían llevar sobre su cuerpo o colgar en la pared de su casa o en la cabecera de su cama. 
En definitiva, muchos de nuestros antepasados conocieron la imagen de una determinada 
virgen o santo a través de asequibles estampas y no mediante sus auténticas efigies o los 
grandes lienzos de los museos.
23 Montoro Cabrera, M. C., «El grabado como plasmación de la religiosidad popular». La Religiosidad Popu-
lar ii. La muerte: La imaginación religiosa, Madrid, Anthropos / Sevilla, Fundación Machado, 1989, p. 194.
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los impresores
La historia de la imprenta en general y de sus talleres locales, en particular, tiene en este 
tipo de impresos un importante objeto de estudio. Las tipologías, orlas, corondeles, ilumi-
naciones, tipos de papel, marcas y grabados por lo general reutilizados desde siglos atrás, 
constituyen unos motivos a destacar en todos ellos. En cuanto a las editoriales, distingui-
remos las que trabajaron en los gozos de advocaciones navarras y las de la colección de 
Cascante.
En el primer caso, de los treinta y dos gozos que hemos localizado, el mayor número 
–concretamente, seis– fueron realizados en Barcelona, entre 1889 y 1891 por la Tipografía 
Católica. Esta entidad había sido fundada, en 1870, por Ramón Casals i Xiqués y Primitivo 
Sanmartí y constaba de una librería y un taller de impresión. Tres años más tarde, Primi-
tivo Xiqués tuvo que abandonar el país por razones políticas y Casals adquirió la parte 
de este último en el negocio, incorporando al mismo a su hermano Miguel. Los inicios 
de la editorial estuvieron marcados por la edición de obras de tipo religioso, claramente 
combativas contra el ambiente crecientemente antirreligioso 24. Por lo que respecta a gozos, 
la Biblioteca Nacional conserva un buen número 25. Del resto, seis corresponden a otras 
editoriales catalanas: Aficionados a las artes gráficas, Luis de Tasso, al que nos referiremos 
más adelante, Imprenta de Víctor Berdós, Imprenta de Torra e Imprenta de la Viuda de 
Luis Roca. El ejemplar de la Virgen de Arburúa (1897) fue realizado por José Thomas y 
Bigas (1852-1910) impresor y fotograbador que contó con un prestigioso establecimiento 
en Barcelona y participó como fundador de la Sociedad Heliográfica Española, empresa 
que introdujo la técnica de la heliografía, posteriormente conocida como fototipia para la 
impresión de imágenes en libros y revistas 26.
24 Llanas I Pont, M., L’édició a Catalunya: el segle xix, Barcelona, Gremi d’Editores de Catalunya, 2004, p. 296.
25 http://bdh.bne.es/bnesearch/Search.do?text=&showYearItems= &exact=&textH=&advanced=&completeTex-
t=&autor= Librer%C3%ADa+y+Tipograf%C3%ADa+Católica+(Barcelona) (consulta: 3 de agosto de 2019).
26 Llanas i Pont, M., L’édició a Catalunya: el segle xix, op. cit., pp. 86 y 88.
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Desde el establecimiento de Tarazona regentado por Francisco Cubeles se realizaron 
dos tiradas de los gozos de la Virgen del Camino de Monteagudo, una en 1856 y otra en 
1858, en plena eclosión devocional, tras la llegada de los agustinos recoletos para regentar 
aquel santuario. En la Tipografía de Gambón de la capital aragonesa se realizaron los de 
Nuestra Señora de Legarda, hacia 1930, con expresiva imagen del milagro acaecido en 
1468.
El resto corresponde a editores navarros. En primer lugar, sendas tiradas de los gozos 
a Nuestra Señora del Yugo a gran formato, realizadas en Pamplona en la casa de Sixto 
Díaz de Espada en 1871 y 1887, otras dos versiones de los de san Miguel de Izaga (Nica-
sio Goyeneche y Nemesio Aramburu), los de santa Quiteria de Bigüézal del mencionado 
Nemesio Aramburu, los de santa Bárbara de Mañeru en la imprenta estellesa de la Viuda 
de Zunzarren, otros de santa Lucía de Unzu (Nicasio Goyeneche) y los de san Quirico de 
Navascués y Nuestra Señora de las Nieves de Zabaldica, signados por la Imprenta García, 
Jesús García y la Imprenta Diocesana de Pamplona, respectivamente. Los últimos gozos 
impresos son los de santa Lucía de Racax, aunque son una adaptación de los de Olot para 
la misma santa, realizados en 1958.
Sixto Díaz Espada y Zurbitu nació en 1826 y falleció en 1913 27. Regentó su estable-
cimiento de imprenta, librería y litografía en la calle San Nicolás y el Paseo de Valencia de 
Pamplona y de él salieron diversas ediciones entre 1859 y 1891 28. Con el pie de Viuda de 
Zunzarren e Hijo, se evoca a una larga familia de impresores. A Javier Zunzarren le sucedió 
hacia 1867 su Viuda e hijo Melchor, que tuvieron actividad entre 1867 y 1878. Este último 
se documenta al menos entre 1878 y 1900.
27 Diario de Navarra, 14 de marzo de 1913, p. 1. Dato procedente del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico 
de Navarra, que agradecemos a Roberto San Martín.
28 Gómez Alonso, F., «Imprentas e impresores durante los siglos xvii-xx», La imprenta en Navarra, Diputación 
Foral de Navarra / Institución Príncipe de Viana, 1974, pp. 232-233.
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Nicasio Goyeneche y Zalba, nacido hacia 1830 y fallecido en 1914 29, estuvo activo en 
la capital navarra entre 1856 y el año de su óbito. Nemesio Aramburu y Galar, caballero 
de la orden de Isabel la Católica, nació hacia 1865, sus obras se documentan entre 1885 
y 1922 y falleció en este último año 30. Le sucedieron en el negocio familiar su Viuda e 
Hijos, en la calle Nueva, n.º 10, según figura en la Guía de Navarra para 1924-1925 31, más 
tarde conocido como Editorial Aramburu 32. Del establecimiento de Jesús García Millán 
(1860-1939), salieron numerosas publicaciones en la primera mitad del siglo xx 33. El ci-
tado impresor estuvo asociado con Juan José Erice entre 1896 y 1907, bajo la firma «Erice 
y García» con domicilio social en los establecimientos individuales de ambos en las calles 
Mercaderes 18 y Estafeta 31, respectivamente. A partir de esa fecha y hasta su muerte, 
en 1939 34, siguió en solitario y tras su fallecimiento, su familia continuó con el negocio 
familiar hasta fines de la década de los sesenta, manteniendo la firma de «Jesús García» 
o «Imprenta García».
Los gozos, en su mayor parte decimonónicos, de la colección de Alfonso Fernández 
González, donados al santuario de la Virgen del Romero de Cascante, presentan un buen 
elenco de los más destacados editores barceloneses y catalanes en su mayor parte, corres-
pondientes al siglo xix. Destacaremos algunos.
Trece están ligados a los Torras, apellido de una de las imprentas más importantes de 
la ciudad de Barcelona y heredera de un establecimiento del siglo xviii. Desde comienzos 
29 Diario de Navarra, 2 de febrero de 1914, p. 3. Dato procedente del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico 
de Navarra, que agradecemos a Roberto San Martín.
30 Diario de Navarra, 3 de agosto de 1922, p. 1. Dato procedente del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico de 
Navarra, que agradecemos a Roberto San Martín.
31 Saiz Calderón, A., Guía de Navarra para 1924-1925, Pamplona, Ángel Saiz Calderón, 1924, p. 223.
32 Gómez Alonso, F., «Cuatro imprentas centenarias (1850-1950)», La imprenta en Navarra, Diputación Foral de 
Navarra / Institución Príncipe de Viana, 1974, pp. 262-264.
33 Ibid., pp. 258-261.
34 Diario de Navarra, 16 de julio de 1939, p. 2. Dato procedente del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico de 
Navarra, que agradecemos a Roberto San Martín.
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del siglo xix editaron obras de literatura y de carácter religioso. A partir de la década de 
los treinta, alternaron en el pie de imprenta los Hermanos Torras y Vicente Torras. Sin 
embargo, sería Valentín el que se especializó en la estampación de gozos a partir de 1820 35.
Ocho fueron realizados por los Herederos de la Viuda de Pla, en algunos de ellos se 
indica la localización del establecimiento, bien en la calle Cotoners, en donde estuvo hasta 
1854 o bien en la calle de la Princesa. Los que llevan fecha son dos y corresponden a 1832 
y 1864. Como es sabido, aquel pie de imprenta se utilizó a partir de la tercera década del 
siglo xix en adelante. El negocio hundía sus raíces en el taller del impresor Juan Jolís (1650-
1705), establecido en Barcelona en el último tercio del siglo xvii. Su hija Isabel, nacida en 
1682, falleció en 1770 y el negocio lo continuó el trabajador de la casa Bernat Pla. Éste fa-
lleció en 1801 y la imprenta pasó a su viuda Tecla Pla que murió en enero de 1828. Durante 
aquellas primeras décadas del siglo xix, el establecimiento fue administrado por Vicente 
Verdaguer (1752-1831), cuñado de Tecla y así se hace constar en las distintas ediciones 
salidas del establecimiento. La hija de Vicente, Francisca Verdaguer (1790-1861) siguió 
editando con la marca de Herederos de la Viuda de Pla 36.
Siete impresos, datados en el tercer cuarto del siglo xix llevan la firma del impresor de 
Manresa Pablo Roca i Pujol, que fundó su imprenta en 1824, tras haber trabajado para la 
Junta de Defensa del Principado durante la Guerra de la Independencia. Su especialización 
en producción religiosa, sería seguida por los continuadores en el negocio 37.
Media docena de gozos están ligados a los Abadal, familia de impresores e ilustradores 
catalanes, cuyo fondo de grabados ha sido estudiado por Socias Batet 38. A Ignacio corres-
ponden tres de ellos y uno a Andrés, otro a las Hijas de Abadal y otro a un Abadal sin más 
dato. Ignacio Abadal i Girifau (c. 1750-1813) fue el hijo primogénito de Andrés, grabador 
e impresor establecido en Manresa y fallecido en 1778. Al año siguiente liquidó con su 
35 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistas a l’inici de la societat liberal (1800-1833), Valen-
cia, Universitat de Valencia, 2012, p. 296.
36 Barrera, J., De Juan Jolis a Herederos de la Viuda de Pla..., op. cit.; Socias Batet, I., Els impressors Jolis-Pla i la 
cultura gràfica..., op. cit., pp. 16-47 y Comas i Güell, M., La impremta catalana..., op. cit., pp. 302-303.
37 Llanas i Pont, M., L’édició a Catalunya: el segle xix, op. cit., p. 324.
38 Socias Batet, I., Catàleg del Fons Abadal de la Biblioteca de Catalunya, Barcelona, Biblioteca de Catalunya, 2006.
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hermano Juan la parte que le correspondía de la herencia paterna y en 1780 contrajo ma-
trimonio con Josefa Bohigas, hija del veler Domingo Bohigas y Francisca Feliu. Contó con 
establecimiento en la calle de San Miguel de la citada localidad y entre su clientela hay que 
citar los conventos, parroquias, cofradías y ayuntamiento de Manresa. En su testamento, 
protocolizado en 1799, ordenó sepultarse en el convento del Carmen, a la vez que nombra-
ba herederos a sus hijos Joaquín, Joaquina y Domingo. Falleció con cincuenta y ocho años 
de edad en marzo de 1813 39. La marca de Hijas de Abadal se documenta a partir de 1879 
en Mataró. De Andrés, autor de los gozos a san Ignacio de Loyola en 1860, se conocen otras 
obras en torno a ese mismo año en Manresa.
Cuatro, algunos fechados entre1830 y 1846, van signados por Ignacio Valls i Obra-
dors, impresor establecido en Vich que trabajó hasta bien entrada la década de los cin-
cuenta y documentado desde 1810 con producción religiosa y de prensa periódica como 
el Diario de Vich (1823) 40. Fue editor de Balmes y en su producción destacan numerosas 
hojas volantes, manuales escolares y textos religiosos. Le sucedió al frente del negocio su 
hijo Jaime 41.
Cuatro llevan el pie de imprenta de Buenaventura Corominas (1763-1841), cuya per-
sonalidad y producción fueron objeto de estudio por José A. Tarrago Pleyan en 1950 42 y 
posteriormente por M. Comas 43. Su devenir profesional está íntimamente ligado a la viuda 
del impresor Cristóbal Escuder, Rosa Cuenta, al estar casado con una sobrina de la misma. 
A Lérida llegó desde Huesca en 1801, en donde publicó el Diario de la ciudad de Lérida 
en plena Guerra de la Independencia, por lo que sería deportado a Francia, en base a las 
acusaciones que le hacían impresor de proclamas antinapoleónicas. Logró escapar y tras un 
periplo por Europa, consiguió recuperar la imprenta. Continuaron con el negocio familiar, 
tras su fallecimiento, su tercera esposa entre 1841 y 1871 y su hijo Lorenzo (1871-1890) y 
la hija de éste, casada con el impresor Lluís Abadal. Imprimió numerosos libros, literatura 
de cordel, romances, gozos y muchísimos folletos y papeles de todo tipo, amén de material 
didáctico.
Otros tres, con tema inmaculista y pilarista, están en relación con la imprenta de Vale-
ro Sierra y sus herederos. Valero fue continuador del establecimiento barcelonés de María 
Ángela Martí, por vía familiar. Publicó obras de distinta temática, incluso alguna destacada 
39 Socias Batet, I., Els Abadal, un llinatge de gravadors, Barcelona, Publicaciones de l’Abadia de Montserrat, 2007, 
pp. 201-203.
40 Comas i Güell, M., La impremta catalana..., op. cit., pp. 299-300.
41 Llanas i Pont, M., L’édició a Catalunya: el segle xix, op. cit., pp. 343-344.
42 Tarrago Pleyan, J. A., Buenaventura Corominas y Escaler. Impresor, grabador y librero en Lérida: su producción 
tipográfica (1815-1841), Lérida, Instituto de Estudios Ilerdenses, 1950.
43 Comas i Güell, M., La impremta catalana..., op. cit., pp. 190-192 y Llanas i Pont, M., L’édició a Catalunya: el 
segle xix, op. cit., pp. 295-296.
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traducción, a partir de los inicios del siglo xix, sobresaliendo las obras de Virgilio y El Qui-
jote. A partir de su fallecimiento en 1819, el negocio pasó a manos de su viuda e hijo, que 
aparecen como responsables de la imprenta hasta 1850 44.
José Tauló firma dos impresos, los gozos a Nuestra Señora del Remedio de Caldes de 
Monbuy y el himno a la Virgen de las Mercedes, este último en 1854. Este impresor era 
sucesor de una larguísima y prolífica dinastía de xilógrafos que trabajaron en Cataluña y 
Baleares, que no es bien conocida 45. El impresor José Tauló realizó ediciones documentadas 
a lo largo de las décadas de los cuarenta y cincuenta del siglo xix 46.
Otros dos gozos, los correspondientes a los santos Cosme y Damián y san Petronio 
salieron de las prensas de Luis Tasso (1817-1880), los últimos en 1873. Este impresor, 
natural de Mahón y aprendiz de cajista, se trasladó a Barcelona en 1835 y con el tiempo 
se convirtió en editor, a la vez que ocupaba puestos de consejero de varias sociedades de 
crédito y mercantiles. La empresa la continuó su hijo Luis Tasso y Serra, a partir de 1877, 
dotándola de adelantos técnicos. Finalmente, la viuda de este último se hizo cargo del ne-
gocio a su muerte, en 1906, cuando destacaba por ser uno de los negocios más pujantes 
de edición e impresión, por contar con talleres de composición tipográfica, fotograbado, 
máquinas de imprimir y encuadernación 47. El establecimiento de Antonio Llorens 48 y de su 
viuda Cristina Segura realizó un par de impresos, uno para el Rosario de la Aurora y otro 
dedicado a la pasión de Cristo.
El resto de los gozos de la colección corresponden, en una unidad a diferentes editores 
e impresores. La Sociedad de Los Gozos, seguramente la Associació de Goigistes, fundada 
en 1854, aparece como promotora de los gozos a Santa Aurelia, realizados en 1870 en la 
imprenta de Torras, en los que figura una litografía de Ramón Tarragó.
44 Comas i Güell, M., La impremta catalana..., op. cit., pp. 285-287.
45 Fontbona, F., La xilografia a Catalunya entre 1800 i 1923, Barcelona, Biblioteca de Catalunya, 1992, pp. 18-22.
46 Llanas i Pont, M., L’édició a Catalunya: el segle xix, op. cit., pp. 6, 58, 77, 81, 105, 114-115 y 157.
47 Martínez Martín, J. A., Historia de la edición en España 1836-1936, Madrid, Marcial Pons, 2001, pp. 41-42.
48 La imprenta de los hermanos Llorens se especializó en la tirada de ejemplares industriales de literatura de cordel 
y hojas volantes. Vid. Llanas, M., La edición en Cataluña: siglo xix... op. cit., p. 108.
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De la imprenta de Pedro Gomita, activo en las últimas décadas del siglo xviii, salie-
ron unos gozos a la Inmaculada Concepción. Martín Trullás, autor del de santa Isabel de 
Hungría (1821), fue natural de Talamanca, aprendió el oficio en la Universidad de Cervera 
y se instaló en Manresa a comienzos del siglo xix, imprimiendo el primer periódico de la 
ciudad en 1808. La imprenta se extinguió en 1878 cuando su nieto Lluis Trullas i Esteve, 
traspasó el negocio 49. Tomás Carreras, de Gerona, es el autor de los gozos de santa Cristina 
de Lloret. El citado impresor se estableció en 1860 y poseyó un importantísimo conjunto 
de tacos xilográficos, objeto de un estudio reciente 50.
A Joaquín Verdaguer (1803-1864) pertenecen los gozos a Nuestra Señora de la Piedad 
de La seo de Urgell. El citado impresor trabajó como cajista en París y se estableció como 
impresor en Barcelona en 1828, especializándose en obras por entregas, mediante suscrip-
ción. Entre las obras más importantes figuran los doce volúmenes de los Recuerdos y bellezas 
de España (1839-1872) y el Museo universal de pintura y escultura (1840). Hacia 1840 tenía 
su librería en la Rambla, frente al Liceo, sede de una animada tertulia literaria. Sus hijos 
continuaron con el negocio paterno 51.
Otros impresores de otros gozos, en este caso en catalán, son Miquel y Tomás Gaspar, 
que firman los de santa Águeda. Según Comas, se trata de una de las imprentas más difí-
ciles de reconstruir. Los Gaspar fueron cuatro hermanos, Tomás se documenta desde los 
inicios del siglo xix, mientras que Miquel y Tomás trabajaron juntos con otros impresores 
entre 1800 y 1810 y más tarde ya solos y al frente de publicaciones periódicas como L’esta-
feta diaria de Barcelona. Tomás fue el impresor municipal durante el Trienio Liberal. Otros 
familiares mantuvieron el apellido y negocio a lo largo del siglo xix 52.
49 Comas i Güell, M., La impremta catalana..., op.  cit., pp. 297-298; y Llanas, M., La edición en Cataluña: si-
glo xix..., op. cit., p. 323.
50 Garcia i Carbonell, M. y Roig i Torrentó, A., «La tipografía Carreras...», op. cit., pp. 393-410.
51 Llanas, M., «Semblanza de Imprenta y Librería Verdaguer», Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes – Portal 
Editores y Editoriales Iberoamericanos (siglos xix-xxi) – EDI-RED : http://www.cervantesvirtual.com/nd/
ark:/59851/bmc961f0 (consulta: 5 de agosto de 2019).
52 Comas i Güell, M., La impremta catalana liberal..., op. cit., pp. 213-217.
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Los gozos a Nuestra Señora de la Purificación de las Carmelitas Observantes de Bar-
celona fueron obra de Juan Nadal, activo en la segunda mitad del siglo xviii y editor de 
diversos libros y folletos 53, entre ellos los Trabajos de Persiles y Segismunda en 1768. Las 
alabanzas a la Santísima Trinidad las firma Benito Espona, impresor que trabaja al menos 
entre 1832 y 1845; los gozos a Nuestra Señora de la Divina Providencia los firma en 1858 
el heredero de José Gorgas, al poco tiempo de desaparecer este último, identificable con 
Francisco Rosal, activo aún en los años ochenta del siglo xix. Un canto de dolor está ru-
bricado en Cervera por Joaquín Soler, documentado a mediados del siglo xix en la citada 
población 54. Los gozos a la Asunción de Santo Domingo de Manresa, los firma en Vich, en 
1862, Luis Barjau, autor de varias publicaciones datadas en el tercer cuarto del siglo xix. 
Los dedicados a la Virgen del Parto de Nuestra Señora de Belén de Barcelona son obra de 
Agustín Roca (c.1754-1819), impresor que se encontraba en la capital catalana en los últi-
mos años del siglo xviii y que también trabajó en Tarragona y Mallorca, habiendo tenido 
un papel combativo en la Guerra de la Independencia 55.
Unos versos a la Inmaculada (1855) pertenecen a la imprenta de Vich de Soler herma-
nos, un establecimiento iniciado hacia 1824 pero con gran actividad a partir de 1850 56. Los 
gozos a Santa Verónica Juliani están suscritos en Barcelona por Francisco Vallés, con nego-
cio en Barcelona en el segundo cuarto del siglo xix. Los Sucesores de Font figuran en el pie 
de imprenta de los Gozos a Todos los Santos, en tanto que la Salve a la Virgen del Rosario 
de Recasens se hizo en Figueras por Gregorio Matas de Bodales, activo entre 1837 y 1863, 
año este último en que traspasó el negocio a Antonio Garbi i Matas 57.
Entre los profanos, los dedicados al chocolate los rubrica, en 1868, Juan Antoni Nel.lo, 
impresor documentado por aquellas fechas en Tarragona 58.
De los gozos realizados fuera de Cataluña, destacan los del Pilar de Luis Romero Segu-
ra, de Lorca; los de la Virgen de la Merced, de Agustín Laborde y Galve, activo en Valencia 
entre 1830 y 1864 y un par dedicados el Niño Jesús y a Nuestra Señora de Cogullada, de 
Juan Martí que trabajó en varios impresos de gozos entre 1867 y 1876. De La Habana, en 
Cuba, proceden los gozos a la Divina Pastora, salidos de las prensas de Pedro Martínez Al-
meida, cuyas obras se documentan en los años centrales del siglo xix.
53 Andreu, J., Catálogo de una colección de impresos (libros, folletos y hojas volantes) referentes á Cataluña, si-
glos xvi, xvii, xviii y xix, Barcelona, Tip. «L’Avenç», 1902, pp. 150, 188 y 189, n.º 975, 1252, 1261 y 1262.
54 Llanas i Pont, M., L’édició a Catalunya: el segle xix, op. cit., p. 314.
55 Comas i Güell, M., La impremta catalana..., op. cit., pp. 269-272.
56 Ibid., p. 288.
57 Llanas i Pont, M., L’édició a Catalunya: el segle xix, op. cit., p. 316.
58 Ibid., p. 312.
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la sECUlar PrEsENtaCIÓN aNtE los FIElEs DE los GraNDEs 
ICoNos DEvoCIoNalEs: El VELUM
En el culto religioso de la época medieval, el velum formaba parte de la escenificación de la 
imagen de altar. La acción de velar y desvelar concretaba en aquellos tiempos la dialéctica de 
la presentación de las imágenes, de acuerdo con la función litúrgica y la fiesta a celebrar 59. 
La cortina era asimismo un elemento del protocolo y ceremonial real que, con precedentes 
bajomedievales, tuvo amplia proyección en los siglos del Antiguo Régimen 60.
Resulta significativo que hacia finales del siglo xvi y, sobre todo, en el siglo xvii, el 
uso religioso de los vela desapareció prácticamente en muchos lugares, cuando los docu-
mentos y los lienzos atestiguan la irrupción de la cortina en la presentación de las obras 
de carácter privado, particularmente en los gabinetes de pintura, en los que la pieza mejor 
de la colección estaba cubierta para generar curiosidad y expectación entre los visitantes. 
No obstante, en ciertos ambientes pervivió su valor y función en el terreno religioso, por 
entender que la facilidad para ver las imágenes no contribuía precisamente a su mayor 
veneración y culto.
Documentos y libros impresos de los siglos xvii y xviii tratan de las cortinas que 
ocultaban los venerados iconos, así como de donativos de las mismas, realizadas en riquísi-
mas telas bordadas. Si hacemos un pequeño repaso entre algunas de las monografías ma-
rianas de gran proyección y significación, así lo comprobamos. En algunos casos, los menos, 
sólo se utilizaban para ocultar a quienes cambiaban los mantos de las imágenes, mientras 
que en la mayoría se trataba de auténticos vela.
La descripción que hace Manuel Vicente Aramburu en 1766 de la antigua santa capilla 
del Pilar de Zaragoza trata de las cortinas, pero con una función muy clara. Así lo explica: 
«El Sagrado Simulacro estaba en la del lado debaxo de un dosel del propio precioso metal, y sobre 
éste se veía otro muy parecido de terciopelo carmesí, guarnecido de galones y franjas de oro con 
cortinas de damasco del mismo color, que servían para reservar a la Sacratísima Efigie, quando 
se le mudaba el manto que trahe, y en el Jueves, Viernes y Sábado Santo hasta que se canta el 
Alleluya» 61.
En el caso de la Virgen de Valvanera, las cortinas, como en el monasterio benedictino 
de Montserrat, tenían parecida función a las del Pilar de la capital aragonesa. Al tratar de la 
59 Stoichita, V. I., La invención del cuadro. Arte, artífices y artificios en los orígenes de la pintura europea. Barcelona, 
Ediciones del Serbal, 2000, p. 64. Cita el estudio de Braun, J., «Altarvelen» en Reallexikon Deutscher Kunst-gess-
chichte, t. I, 1934, pp. 621.623. Vid. http://www.rdklabor.de/wiki/Altarvelen (consulta: 17 de julio de 2019).
60 Fernández-Santos Ortiz-Iribas, J., «Ostensio regis. La «real cortina» como espacio y manifestación del po-
der soberano de los Austrias españoles», Potestas, n.º 4 (2011), pp. 167-210.
61 Aramburu de la Cruz, M. V., Historia Chronologica de la Santa, Angélica y Apostolica Capilla de Nuestra Señora 
del Pilar de la ciudad de Zaragoza y de los progresos de sus reedificaciones, Zaragoza, Imprenta del Rey Nuestro 
Señor, 1788, pp. 87-88.
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veneración con que los monjes tenían por 
la imagen se informa al lector de que nada 
omitían en pro de su culto y veneración y a:
tanto llega lo exausto de su atención y 
respeto, que jamás se le corren las corti-
nas que todos al instante de rodillas no 
la adoren rendidos y ninguno hay que 
se atreva a cubrirse la cabeza mientras 
está descubierta la Soberana Imagen, 
dándole al parecer, la misma adoración 
que solo al Sacramento se le debe... En 
consecuencia de esto, se observa, que al 
subir los sacristanes a vestirla y desnu-
darla es con tanto respeto, que ninguno 
se atreve a ponerse en su trono y a su 
lado sin sobrepelliz y estola, ministrán-
doles las joyas los sacristanes segundos 
en bandejas de plata, con aliño y con 
aseo 62.
La historia de la Virgen de Izíar en Guipúzcoa, obra de Pedro José Aldazábal (1767) nos 
informa de que la imagen contaba con «las cortinas correspondientes, con algunas campanillas 
de plata, igualmente de limosnas» y de cómo «está reservada esta Señora con tres cortinas y nunca 
se descubre, sino es con luces encendidas y habiéndose revestido primero un sacerdote o a lo menos 
con sus sobrepelliz y estola, y hay excomunión para que no la descubra seglar alguno y sin luces 
encendidas, como inviolablemente se practica. En las ocasiones que es preciso mudar los vestidos, la 
bajan de su trono los sacerdotes y lo mismo se ejecuta para volverla a subir y para mayor adorno 
está hermoseado el sitio con un primorosísimo arco de flores artificiales, según la estatura de la San-
tísima Virgen» 63. La patrona de Guipúzcoa, la Virgen de Aránzazu, con motivo de su traslado 
en 1618, estuvo en ocasión tan singular «patente a la vista y deseosos los fieles, gozando a menos 
distancia, sin embozo, velos o cortinas, la rara hermosura y peregrina belleza de su rostro» 64. La 
62 Rubio, B., Historia del venerable y antiquísimo santuario de Nuestra Señora de Valvanera en la provincia de La Rio-
ja..., Logroño. Francisco Delgado, 1761, pp. 76-77.
63 Aldazaval, P. J., Breve historia de la aparición del mas Luminoso Astro y brillante Estrella de la Mar, la Milagrosa 
Imagen de María Santisima de Iziar, singular protectora de los navegantes..., Pamplona, Martín Jose de Rada, 1766, 
pp. 77, 78 y 79.
64 Luzuriaga, J., Paraninfo celeste. Historia de la Mystica Zarza, Milagrosa imagen y prodigioso santuario de Aran-
zazu..., San Sebastián, Pedro de Huarte, 1690, p. 60.
Virgen de Ujué por Juan 
de la Cruz, 1726.
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Virgen de Begoña contaba con un conjunto 
de riquísimas cortinas, algunas de las cuales 
se inventariaron junto a los nombres de sus 
donantes 65.
En la relación de fiestas que se hizo en 
honor de la Virgen del Sagrario de Toledo 
en 1616 con motivo de su traslado, se nos 
informa de que durante aquellos días:
Guardábase este orden estos días, que antes 
de prima se tañían las campanas de solemni-
dad y a las ocho, tocando los músicos sus ins-
trumentos y entonando la capilla divinos Hym-
nos, corrían la cortina y descubrían la Imagen, 
a quien después la siesta dulcemente festejaban 
los músicos de voces y instrumentos con can-
ciones en lengua vulgar compuestas para esta 
ocasión que duraba hasta dar principio a las 
horas y divinos oficios. Los cuales acabados al 
declinar el día, al mismo modo, y con la misma solemnidad y ceremonias que se corrió la 
cortina para manifestarla se hacía también para cubrirla de noche, por su mayor decencia, 
empezando luego en Ayuntamiento, fuegos artificiales en gran número... 66.
Si leemos con detenimiento los tomos de imágenes célebres y milagrosas de Aragón 
que escribió el P. Roque Alberto Faci (1739 y 1750), encontramos bastantes citas a las cor-
tinas en otros tantos santuarios. Nos fijaremos solamente en algunos detalles significativos, 
ya que las alusiones a cortinas son numerosísimas. En el primer tomo, al tratar de las imá-
genes de Alcáñiz, explica la conveniencia de venerar las imágenes bien ocultas «para que se 
conserve la devoción: ésta si se manosea pierde su lustre». Los velos, en su opinión ayudaban a 
que los iconos conservasen su majestad, modestia y afecto puro y sincero. Agrega la noticia 
del obispo dominico fray Juan López, que argumentaba sobre la pérdida de devoción de 
un Santo Crucifijo del convento de San Andrés en Medina del Campo, tras haberle qui-
tado tres cortinas o velos con que solía estar cubierto. Cita a san Clemente Alejandrino, 
recordando que la facilidad al descubrir a la Majestad es causa de que no se venere como 
65 Mañaricua, A. E., Santa María de Begoña en la historia espiritual de Vizcaya, Bilbao, Editorial Vizcaína, 1950, 
pp. 77* y 78*.
66 Relacion de las fiestas que hizo la imperial ciudad de Toledo, en la traslación de la sacro santa imagen de nuestra Señora 
del Sagrario, Toledo, Bernardino de Guzmán, 1616, fol. 2v.
Virgen del Sagrario de la 
catedral de Pamplona por 
Carlos Grandi, 1731.
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se debe 67. En relación con el Santo Cristo de los Milagros de la parroquia de San Salvador 
de Teruel afirma:
Venérase en una sumptuosa capilla adornada con un retablo fabricado a lo moderno, 
con su pabellón de terciopelo negro y ricas cortinas. Prudente la devoción de esta Ciudad, 
queriendo perpetuar la veneración de N. Redentor, dispuso que la S. Imagen se apartase de 
la vista ordinaria de los fieles, cerrándola con un quadro anterior movible, para que al estar 
patente en ocasiones oportunas le estimase como se debe y con la frecuencia no se perdiese el 
respeto que tan ceñido está con aquella: es acierto singular en la veneración de tales imáge-
nes y reliquias: en N convento del Carmen de Florencia se venera una de un S. Criucifixo 
llamado de la Providencia y solo se expone a la vista devota de el pueblo cada cinco años 
una sola vez, que en procesión general se adora por las calles de aquella numerosa corte y 
excede este día el concurso devoto a numerosos de toda Europa y se conserva siempre igual 
el respeto y veneración de tan Sagrada Imagen 68.
Del tomo segundo de la obra del Padre Faci señalaremos tres ejemplos. La Virgen del 
Rosario de la colegiata de Albelda del nicho principal de su retablo «siempre cubierta con 
cortina tan sutil y transparente que no impide su vista para consuelo de sus devotos» 69. Al Cristo 
de la Buena muerte de las Clarisas de Monzón se le colocaba muchas luces para su fiesta y 
octava y «solamente se descubre la Santa Imagen en las Pascuas y festividades mayores, mientras 
se dice el Oficio Divino y está con muchas luces, en lo restante del año está cerrada con cortinas y 
un cuadro que representa la Santa Imagen» 70. El santo sudario de Campillo se cubre «dentro 
de su armario o caxa, con dos cortinas muy ricas de tafetán, verde y carmesí. Ciérrase con dos 
puertas grandes doradas y éstas tienen dos fallebas de hierro con sus llaves» 71.
En el caso de la Virgen del Puy de Estella, aquella escenificación iba un poco más allá 
que el propio velo, ya que consistía en abrir y cerrar la caja o arca, pieza excepcional que ha 
llegado a nuestros días, en donde se guardaba el icono mariano, en la que destaca la puerta 
de comienzos del siglo xv con pinturas de la Anunciación y del apostolado. El viejo arma-
rio fue sustituido por la cortinilla para velarla en el último retablo dieciochesco (1754), en 
donde la imagen no aparecía ya en la hornacina del mismo, sino en su camarín, convertido 
en auténtica cámara de maravillas. Según el prior Arrastia, en el retablo costeado a media-
dos del siglo xvii por Jerónimo Ladrón de Cegama, que se enajenó para la parroquia de 
67 Faci, R. A., Aragon Reyno de Christo y dote de María Santíssima fundado sobre la columna inmóvil de Nuestra Seño-
ra den su ciudad de Zaragoza, t. I, Zaragoza, Joseph Fort, 1739, p. 73.
68 Ibid., p. 123.
69 Faci, R. A., Aragon Reyno de Christo y dote de María Santíssima fundado sobre la columna inmóvil de Nuestra Seño-




Aizcorbe, aún estaba la Virgen en el armario de arquilla. Aquel retablo ya no se conserva 
y resulta imposible comprobar si en su hornacina principal encajaba el armario medieval.
El ceremonial observado secularmente en algunas romerías y peregrinaciones al san-
tuario del Puy recoge la costumbre de desvelar a la Virgen. El día 3 de mayo, tras la bendi-
ción de los campos con el cabildo de San Pedro de Lizarra, se entraba en la iglesia a toque 
de campana y con la imagen descubierta se cantaba el Regina caeli y un responso. En todas 
las grandes fiestas del calendario litúrgico y las de la Virgen también estaba la imagen vi-
sible, con la cortinilla descubierta. El día 7 de septiembre, vigilia de la Natividad, tras las 
vísperas, se encendía hoguera en el exterior, se tocaban las campanas y se tiraban voladores, 
a la vez que se iluminaba la montaña con cántaros, astillas y pez que recogían con anterio-
ridad los alfareros, boteros y carpinteros en «alusión a las estrellas que manifestaron a esta 
Virgen soberana». El Libro Becerro del Puy continúa afirmando que solía «venir mucha gente, 
está descubierta Nuestra Señora hasta las diez de la noche, quedándose a velar algunos devotos; 
las mujeres quedan en la capilla mayor cerradas y los hombres en el coro. Rézase el rosario y se 
cubre Nuestra Señora. Acabadas las hogueras se da de beber a los concurrentes en la sala donde 
Vírgenes de los Remedios y del Milagro 
de Luquin por Manuel Albuerne y dibujo 
de Antonio Rodríguez, 1797-1798.
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se juntan los señores sacerdotes a sus funciones» 72. En la misa de las romerías de pueblos, valles 
y barriadas de Estella también se descubría la imagen. Las cortinillas para velar la hornacina 
principal del retablo y, por tanto, el camarín y la imagen se inventarían en la documentación 
del archivo del santuario. Al igual que vestidos y joyas, aquellos textiles eran preciados re-
galos según su color, tejido o bordado.
El mismo concepto de la Virgen en un armario que hemos visto en el caso del Puy, 
tuvieron otras imágenes como la de Roncesvalles y la titular de la catedral de Pamplona. En 
el caso de Roncesvalles tenemos el valiosísimo testimonio que nos proporciona el texto de 
la visita a la colegiata de 1590, con todo el estricto y cuidado ceremonial para abrir y cerrar 
el tabernáculo en donde estaba depositada la imagen. En el texto aludido, tras restringir las 
salidas procesionales de la imagen, se relata así: 
que desde las vísperas del día antes, y durante la misa mayor del dicho día y segundas vísperas 
estén corridos el velo y cortina que por nuestro mandado se han hecho, de manera que esté la 
imagen descubierta a las dichas vísperas y misa, y no más. Y cuando así esté descubierta, estén 
dos hachas ardiendo en sus blandones delante. Y los demás días de las festividades de Nuestra 
Señora y Pascuas del año, en los primeros días de ellas a las vísperas y misa, se descubra la di-
cha imagen, quitando el dicho velo y cortina. Y en los otros días de apóstoles y fiestas solemnes, 
tan solamente se abra la puerta del tabernáculo y se corra la cortina de tafetán y con el velo 
delante esté la dicha imagen a las dichas vísperas y misa. Y como dicho es siempre que se haya 
de descubrir la dicha imagen, así cuando se corra el velo, como los días que haya de estar con 
él, haya dos hachas encendidas en sus blandones, las cuales estén encendidas antes que se abra 
el tabernáculo. Y mandamos que la llave del dicho tabernáculo en que está la dicha imagen la 
haya de tener y tenga el Prior que es y fuere del dicho monasterio, y en su ausencia el subprior, 
y por ausencia de ambos el presidente y no otra persona alguna. Y exhortamos y amonestamos 
al dicho prior, subprior, dignidades y canónigos que con particular devoción hagan lo susodicho, 
pues ven y saben cuán devota y antigua imagen es la que tienen, y que por tradición se tiene 
por cierto que los ángeles cantaban los sábados la Salve a la dicha imagen, y que de todos los 
reinos y partes de la cristiandad concurren con sus necesidades y trabajos a ella, a cuya causa 
es grande la limosna que se hace al dicho monasterio y hospital, y a los que así vinieren a ver la 
dicha imagen se les muestre, encendiendo las dichas dos hachas y revistiéndose de sobrepelliz y 
capa pluvial el subprior o el canónigo más antiguo para abrir la puerta del dicho tabernáculo 
y descubrir la dicha imagen, y en descubriéndola la incensará tres veces, y después la mostrará, 
y siempre que se haya de abrir se haga lo mismo, y vista por los que a ello vinieren, se cierre y 
dé la llave al que la ha de tener, como dicho es 73.
72 Arraiza, J., «La Virgen del Puy en Estella y su comarca», Príncipe de Viana, n.º 190 (1990), p. 603.
73 Fernández Gracia, R., «Promotores en el exorno de los grandes templos navarros: las capillas mayores tras el 
Concilio de Trento», Cuadernos de la Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro ii. Promoción y mecenazgo del arte en 
Navarra, Pamplona, Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro, 2007, pp. 197-199.
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En la catedral de Pamplona, poseemos testimonios de la presencia de la cortinilla des-
de el siglo xvii. Concretamente, sabemos que en la entrada del obispo don Pedro de Ro-
che, en la catedral de Pamplona, se dio orden a los sacristanes para «descubrir la imagen de 
Nuestra Señora y poner almohada en la capilla y encender y poner unas velas y hachas», lo que 
viene a insistir en el carácter extraordinario de la presentación de la imagen ante los ojos de 
los fieles. En fecha ya tardía, se le hizo el armario con puertas de plata que se inauguró el 
5 de agosto de 1737. El coste de la pieza ascendió a 8.957 reales, correspondientes a 1.407 
onzas y tres ochavas de plata, 3.110 reales pagados al platero y 2.137 reales abonados al 
escultor, dorador y cerrajero 74. El platero quizás fuese Juan José la Cruz que por aquellas 
mismas fechas había labrado unas coronas de oro, diamantes y esmeraldas para la imagen 
de la Virgen y para el Niño. Los cristales que decoraban los recuadros de la hornacina se 
trajeron de Holanda y Bayona. En los relieves del armario, cuando estaba abierto, se podían 
ver a san Fermín, san Saturnino, san Francisco Javier y la propia imagen de la Virgen del 
Sagrario. Para esta última y para san Fermín se utilizaron como modelos las conocidas es-
tampas devocionales de Francisco Picart (1714) y Carlo Grandi (1731), respectivamente 75. 
Desgraciadamente, durante las obras de los años 40 desapareció la pieza que únicamente 
conocemos gracias a una antigua fotografía.
Asimismo, se ha conservado el armario con sus puertas correderas que contiene la 
urna de plata de santa Felicia en su basílica de Labiano y las grandes urnas con sus puertas 
doradas en el caso de los cuerpos de santos, que trajo desde Roma para la catedral de Pam-
plona y su pueblo natal de Garde, el arcediano Pascual Beltrán de Gayarre, en 1731. Otro 
armario con su cortinilla interior, en este caso rococó de sinuosas líneas, se conserva en el 
camarín de la basílica de San Gregorio Ostiense de Sorlada, destinado a guardar la gran 
arqueta de plata con las reliquias del santo y la santa cabeza.
Otros testimonios manuscritos y artísticos nos siguen dando pruebas de armarios y 
velos y cortinillas. De la Virgen de Ujué, amén de sus grabados con la cortina descubierta, 
sabemos que algunos fundadores de aniversarios exigían que se mostrase la imagen. Un 
emprendedor hijo de aquella villa, Jerónimo Íñiguez, había mandado abrir distintas plan-
chas para hacer grabados de la Virgen. En un momento dado, el patronato de Ujué decidió 
comprar las citadas planchas para disponer de ellas y ordenar las estampaciones a su gusto 
y bajo sus condiciones de tirada y precio. La cuestión se solucionó con la entrega de las 
láminas por parte de Íñiguez, a cambio de que se fundase un aniversario en el citado san-
tuario, consistente en la celebración de una misa cantada delante de la Virgen «descubierta 
y con dos luces» el día de san Jerónimo de cada año 76.
74 Goñi Gaztambide, J., Historia de los obispos de Pamplona. Siglo xviii, vol. vii, Pamplona, Gobierno de Navarra 
/ Eunsa, 1989, pp. 390-391.
75 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 105 y ss.
76 Ibid., pp. 27-29 y 167.
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En el caso de la Virgen de Codés, sabe-
mos que, en 1649, el obispo de Calahorra don 
Juan Juániz de Echalaz, concedió cuarenta 
días de indulgencia a todas las personas que 
estuviesen presentes cuando se descubriese 
la imagen, rezando una Salve por las inten-
ciones de la Santa Iglesia 77. No hemos po-
dido localizar grabados dieciochescos con la 
imagen de Codés, pese a las numerosísimas 
tiradas que se hicieron para la postulación. 
En cambio, sí conocemos algunas litografías 
decimonónicas, entre ellas una de la imagen 
en la hornacina de su retablo y con un pabe-
llón superior en el que la cortinilla queda-
ba enrollada cuando estaba descubierta. Se 
trata de una litografía del establecimiento de 
Segura de Logroño, el mismo que hizo otras 
estampas de san Gregorio Ostiense, los san-
tos Emeterio y Celedonio de Calahorra o la 
Virgen de Valvanera, todas ellas en el tercer cuarto del siglo xix.
En el santuario de la Virgen del Camino de Monteagudo, el visitador diocesano del 
obispado de Tarazona, don Jerónimo de Toledo, había ordenado en 1606 lo siguiente: 
«Mandamos que se haga para la imagen de Nuestra Señora un velador o cortina de tela de 
plata u oro, para que esté con más decencia y veneración la dicha imagen y no puedan con tanta 
facilidad llegar los legos por estar como está muy baja» 78.
moDas Y GUstos Para vEstIr Y alHaJar las ImÁGENEs 
a lo larGo DEl tIEmPo EN UN EJEmPlo Navarro. 
DE la EstamPa a la FotoGraFÍa
Los grandes santuarios se ubican, en muchas ocasiones, en cumbres estratégicas y paisajes 
de una belleza natural innegable y, en algunos casos, sobrecogedora. En todos ellos encon-
tramos a la naturaleza y el arte compitiendo y la arquitectura sacralizando montes que 
77 Bujanda, F., Historia de Nuestra Señora de Codés, Logroño, Imprenta Moderna, 1939, p. 18.
78 Martínez Monje, J., Historia de la villa de Monteagudo (Navarra) y de la imagen de la Virgen del Camino y de su 
santuario (en la misma villa), Pamplona, Imprenta Jesús García, 1947, p. 274.
Virgen del Villar de 
Corella por Bartolomé 
Vázquez, 1792.
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quedan convertidos en auténticos sacromontes. Otrora 
fueron centros a los que acudían numerosos devotos, 
poblados por ermitaños, sacristanes, capellanes y li-
mosneros que recogían al amparo de sus capillitas trigo 
y dinero en las cercanías y en tierras más o menos re-
motas. En ellos se vendían medidas, paños milagrosos, 
medallas y estampas de diferente valor que extendían y 
prolongaban la devoción en el tiempo y en el espacio.
Los dedicados a la Virgen, algunos de origen me-
dieval, vieron cómo en los siglos del Barroco un nuevo 
fervor hizo que sus edificios se renovasen por completo, 
cuando no se levantaban de nueva fábrica. Diríase que el 
lema de san Bernardo Mariae nuncquam satis se imponía 
de nuevo, a la luz de una religiosidad tremendamente 
sensorial y muy adaptada a las advocaciones locales, en 
las que las gentes podían reconocer la cercanía y vivir más intensamente sus querencias hacia 
la Madre de Dios. Como ya hemos hecho notar en los párrafos anteriores, las titulares de 
aquellos templos no fueron ajenas a modas y sensibilidades de contextos bien diferentes.
El siglo xx dejó atrás gran parte de unos usos un tanto trasnochados, al restaurar y 
devolver a su ser original tantas imágenes, lamentablemente mutiladas, en siglos anteriores. 
La parte negativa radica en la desaparición de muchos adornos y ajuares de las mismas y 
de sus camarines con ricas preseas de todo tipo y numerosos exvotos, de los que apenas ha 
quedado rastro 79. Esto último nos lleva a reflexionar sobre la importancia de las modas en 
las imágenes de devoción, así como sobre el modo de presentarlas ante los fieles y devotos. 
Como ya hemos señalado anteriormente, C. Alarcón Román advierte que las imáge-
nes religiosas, que hoy parecen objetos estáticos, no parecieron satisfacer, en los siglos xvii 
y xviii, cuando se las transformó en vestideras, dando la sensación de que siempre se ha-
bían presentado de la misma manera 80, lo que no es cierto, ya que la estética, el gusto y la 
mentalidad cambiaron sus usos y formas y las venerables esculturas marianas medievales, 
sencillas y majestuosas. Fue entonces cuando las vírgenes sedentes con el Niño en su rega-
zo fueron reconvertidas es esbeltas imágenes de pie, mutilándolas en aquellas partes que 
estorbaban para vestirlas con delantales y mantos y embutidas en ropajes campaniformes. 
Las alteraciones en la vestimenta, adorno y tocado se ajustaron a la moda y gusto, así como 
a la visión de lo sagrado que tenían las gentes.
79 Un repaso por los conservados en Navarra vid. Fernández Gracia, R., «Exvotos, una religiosidad perdida», 
Diario de Navarra, 3 de marzo de 2017, pp. 64-65.
80 Alarcón Román, C., «La iconografía religiosa en el siglo xviii...», op. cit., pp. 247-277.
Virgen del Puy de Estella por Narciso 
Cobo, 1796-1796.
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Desde el siglo xvi y más aún en las centurias siguientes, se generalizó la costumbre y 
moda de vestir a las imágenes por toda España 81, pese a las reticencias de las autoridades 
diocesanas 82. Las Constituciones Sinodales del obispado de Pamplona, publicadas en 1591, 
prohibían la costumbre de adornar las imágenes con «vestidos y tocados y rizos los cuales nun-
ca usaron». Para algunos ejemplos hemos analizado aquella particular conversión, como las 
Vírgenes del Camino 83 de Pamplona, de Araceli de Corella 84, la de la Barda de Fitero 85 o la 
del Puy de Estella 86. En este último caso, lo hicimos sin notas documentales, por lo que va-
mos a volver sobre él, sirviéndonos como ejemplo las variaciones iconográficas de la patrona 
de Estella.
La imagen medieval de la Virgen del Puy de Estella, obra gótica de fines del siglo xii o 
comienzos de la siguiente centuria 87 y perteneciente al tercer tipo de un grupo de imágenes 
marianas ampliamente difundidas a partir de un modelo castellano común, no escapó a las 
modas imperantes en los siglos del Antiguo Régimen, tal y como testifican los inventarios 
de su basílica y las pinturas, grabados y medallas que hemos podido conocer. Su imagen se 
transformó con la adición de mantos, delantales, tocas y ostentosas joyas y de poco sirvieron 
las disposiciones de prelados y obispos al respecto. Entre los vestidos más ricos figuraban 
los que regalaron doña María Josefa de Palafox y Rebolledo, vizcondesa de Zolina en 1753, 
doña María Ventura en 1783, el ayuntamiento tras el cólera en 1855, y doña Margarita de 
Borbón, así como otro procedente de la princesa de Veyra, esposa de don Carlos María 
Isidro de Borbón 88. Un par de vestidos antiquísimos fueron enajenados en 1751, cuando 
se vendieron junto a tres casullas y dos frontales a Manuel Rodríguez, vecino de Madrid, 
que llegó a Estella en busca de ornamentos viejos, habiendo adquirido ya algunos en otros 
templos de la misma ciudad navarra y de Tarazona y Viana 89.
81 Trens, J.M., Iconografía de la Virgen en el arte español, Madrid, 1946, pp. 640 y ss.
82 Sanz, M. J., «Las imágenes vestidas de la Virgen durante el Barroco», Simposio Nacional Pedro de Mena y su época, 
Sevilla, Junta de Andalucía. Dirección General de Bienes Culturales, 1990, pp. 463-479 y Martínez-Burgos 
García, P., «La imagen de vestir: el origen de una devoción barroca», Simposio Nacional Pedro de Mena y su época, 
Sevilla, Junta de Andalucía. Dirección General de Bienes Culturales, 1990, pp. 149-159.
83 Molins Mugueta, J. L. y Fernández Gracia, R., «La capilla de la Virgen del Camino». La Virgen del Camino 
de Pamplona. V Centenario de su aparición (1487-1987), Pamplona, Mutua de Pamplona, 1987, pp. 93-99.
84 Fernández Gracia, R., Tras las celosías. Patrimonio material e inmaterial en las clausuras de Navarra, Pamplona, 
Universidad de Navarra / Fundación Fuentes Dutor, 2018, pp. 327-332.
85 Id., Ocho siglos de historia, arte y devoción en Fitero. La Virgen de la Barda: de titular del monasterio a patrona de 
Fitero, Pamplona, Parroquia de Santa María la Real, 2018, pp. 113-153 y 219 y ss.
86 Id., «A modo de prólogo: algunas reflexiones sobre la transformación de las imágenes marianas y su escenificación 
para el culto», en R. Felones (coord.), En montes y valles. Santuarios en Tierra Estella, Estella, Cofradías del Puy, 
Codés y San Gregorio Ostiense, 2017, pp. 12-27.
87 Fernández-Ladreda, C., Imaginería medieval mariana en Navarra, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1988, 
pp. 185 y 189-191.
88 Archivo Basílica del Puy de Estella. Libro Becerro del Puy, fols. 71, 79 y 83.
89 Ibid., fol. 68v.
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Se documentan coronas desde fines del siglo xvi, aunque la más hermosa debió ser la 
que se finalizó con su diadema en 1759 90. Un rostrillo de la época también se documenta 
en 1752 como obra del platero Manuel Pueyo 91. Respecto a la media luna que luce aún 
la imagen en sus pies, hay que interpretarla dentro del fervor inmaculista del siglo xvii. 
Fue un regalo de Juan Albizu, un estellés residente en Sigüenza, según se hace constar en 
un inventario de 1646 recogido en el Libro Becerro del archivo de la basílica 92. A partir de 
entonces, aquella media luna fue una de sus señales de identidad, al igual que lo fue para la 
Virgen de Codés –según se recoge en el inventario de 1664 93– o la Virgen del Camino de 
Pamplona, que recibió otra media luna argéntea enviada por don Juan de Cenoz, tesorero 
de la provincia de Yucatán, en 1675 94.
Entre los lienzos de la Virgen del Puy, en la que aparece cual trampantojo, o trampa 
para el ojo, tal y como se le veneraba en su basílica, destacan uno de notable calidad que 
se conserva en la parroquia de San Pedro de la Rúa de la ciudad del Ega y que procede 




93 Bujanda, F., Historia de Nuestra Señora de Codés..., op. cit., p. 21.
94 Molins Mugueta, J. L. y Fernández Gracia, R., «La capilla de la Virgen del Camino»..., op. cit., 1987, p. 99.
Virgen del Puy de Estella en un grabado decimonónico.Xilografía de la Virgen del Puy de Estella de la 
segunda mitad del siglo xviii.
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Pamplona, así como otros dos de las Benedictinas de Estella y Lumbier, estas últimas hoy 
en Alzuza. Los tres son de técnica minuciosa y de gran detalle. Entre las versiones más 
populares de la imagen pintada hemos podido contemplar alguna con el manto orlado 
de lazos, como el ejemplar procedente del valle de Guesálaz, que conservaba don Jesús 
Arraiza.
Las estampas devocionales, tanto las xilográficas como calcográficas, abiertas por Ra-
fael Esteve (1796-1797) y por Narciso Cobo (1796-1797) son un excelente testimonio de 
cómo se transformó la imagen gótica en aras a aparentar a la Virgen de pie en vez de seden-
te, con delantales, mantos, coronas y rostrillos. De las mismas, nos hemos ocupado recien-
temente en una monografía y a ella nos remitimos para contemplar cómo se presentaba la 
imagen en aquella centuria, siempre coincidente con las pinturas señaladas 95.
Las versiones decimonónicas de la Virgen del Puy repiten el esquema, de manera 
más sobria con una estrella superior y menos aparato retórico en torno a la imagen. Así, 
aparece por ejemplo en la que ilustra la novena editada en Estella en 1869 y en diversos 
ejemplares de tiradas sueltas, como la realizada en la imprenta de Espada de Pamplona. 
Al mismo tipo obedece, aunque en versión popular, en la que se utilizó para hacer es-
capularios y que se repite en el folleto de 1885, junto a las canciones entonadas por los 
estelleses para conmemorar el octavo centenario de la aparición milagrosa 96. Conocemos 
una litografía a gran formato, realizada en el establecimiento barcelonés de Charles La-
bielle (1825-1878) 97, con dibujo de Mariano Teruel de la Ester, pintor y dibujante activo 
hasta 1877 98. Quizás debió ser la última en que la Virgen aparece con delantal y el Niño 
con su traje. A partir de fines del siglo xix, concretamente desde 1886, al año siguiente 
de las grandes celebraciones del viii centenario de su aparición, la imagen tan sólo luce 
el manto, dejando ver las características de la escultura medieval, tal y como se aprecia en 
una gran litografía coloreada, realizada en el establecimiento pamplonés de Gascón, en el 
año 1889, siendo prior de la basílica del Puy desde mediados del siglo xix don José María 
Arrastia (†1895), gran impulsor de las fiestas celebradas con motivo del octavo centenario 
de la aparición de la Virgen en 1885. En la parte superior de la estampa encontramos los 
escudos de la monarquía española, en alusión a la provisión del priorato de la basílica por 
parte de los monarcas.
95 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 182-189.
96 Arrastia, J. M., El 25 de mayo de 1885, el día grande de Estella, o sea el Octavo Centenario de la Aparición de 
la Virgen Ssma. Del Puy, querida patrona de los estelleses..., 2ª ed., Estella, Imprenta y Librería de Eloy Hualde, 
1904.
97 Ráfols, J. F., Diccionario Biográfico de Artistas de Cataluña desde la época romana hasta nuestros días, t. I, Barcelona, 
Editorial Millá, 1951, p. 46.
98 Fernández Gracia, R., «Versiones de la Virgen del Puy de Estella», Diario de Navarra, 10 de agosto de 2005, 
p. 30 y Miradas al patrimonio, la fiesta y la iconografía en Navarra, Pamplona, Diario de Navarra, 2016, pp. 44-47.
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Pero, si algo llegó con fuerza y 
novedad en el siglo xix fue la foto-
grafía. Gracias al tantas veces citado 
Libro Becerro hemos podido averi-
guar las circunstancias en las que se 
realizó la primera fotografía de la 
imagen, en 1862. Así quedó refleja-
da tal circunstancia en una nota del 
prior de la basílica don José María 
Arrastia:
En marzo de 1862 se hicieron las 
primeras fotografías de Nuestra Se-
ñora del Puy, en cuya operación tuvo 
una parte muy principal el presbítero 
don Babil Moreno, catedrático de físi-
ca del Seminario de Pamplona, quien 
se presentó a hacer dichas fotografías 
en unión de Mr. Leandro, maestro en 
dicho arte. Para ello hubo de sacarse la 
Santísima Imagen al patio y allí se co-
locó con la debida reverencia y adorna-
da con todo el primor. Con este motivo 
subió mucha gente de la ciudad, con 
el laudable deseo de visitar a Nuestra 
Señora y verla a su satisfacción 99.
El fotógrafo lo hemos de identificar con el francés Leandro Desages 100, inscrito en la 
Société Française de la Photographie en 1856, y que a comienzos de la década de los se-
senta se acababa de instalar en Pamplona con establecimiento propio, antes de marchar a 
Santander y asociarse en la capital navarra con Domingo Dublan. El texto deja entrever en 
sus últimas líneas la expectación que suscitó la toma de la instantánea en aquel año de 1862 
y asimismo, destaca cómo se trata al fotógrafo de «maestro en dicho arte», con el contenido 
secular de la expresión que no era otro que el tener una habilidad y hacer las cosas bien en 
la especialidad correspondiente. La última circunstancia a valorar es lo temprano de la foto 
de la Virgen del Puy, anticipándose a lo que se hizo poco más tarde con otras imágenes 
marianas, como la de Ujué, que pasaría por el objetivo en 1876.
99 Archivo de la Basílica del Puy de Estella. Libro Becerro, fol. 121.
100 Cánovas, C., Navarra / Fotografía, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2012, pp. 42 y 47.
Virgen del Puy de Estella 
por Rafael Esteve, 
1796-1797.
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En caso de haberse hecho la fotografía en tamaño carte de visite, algo probable porque 
obviamente se buscaría la multiplicación de la imagen, no dejaría de llamar la atención su 
temprana cronología, si tenemos en cuenta que el formato fotográfico de carte de visite o 
tarjeta de visita lo creó Disderí en 1854 y se popularizó a partir de 1859 tanto en Francia 
como en España. En este último caso, Laurent comercializó en 1861 su Catálogo de los Re-
tratos que se venden en casa de J. Laurent, Fotógrafo de S. M. la Reina, y N. García Lara tam-
bién se anunciaba en el mismo año como autor de retratos en tamaño tarjeta. En 1864 llegó 
el propio Disderí a Madrid y entre 1863 y 1865 los retratos en tarjeta fueron conocidos en 
casi todas las ciudades españolas. Todos estos datos nos ayudan a contextualizar aquella 
fotografía de la Virgen del Puy, a fortiori, si como cabe sospechar se hizo en tamaño de carte 
de visite, como se hizo un poquito más tarde, en 1876, con la Virgen de Ujué, cuyo ejemplar 
sí que conocemos en una colección particular. Amén de los personajes fotografiados, el 
tamaño reducido se hizo muy popular para las célebres imágenes religiosas. Ejemplares en 
aquel pequeño tamaño se vendían entre amigos y visitantes de los santuarios, iniciando una 
sustitución paulatina de grabados y litografías de la estampa devocional.
En cuanto al sacerdote Babil Moreno Sesma, al que el texto del Libro Becerro atribuye 
lo principal de la instantánea, sabemos que efectivamente cultivó la fotografía y la pintura 
en la Pamplona de mediados del siglo xix. Su semblanza quedó trazada en La Avalancha 
en enero de 1900. Don Babil había nacido en San Martín de Unx en 1819, era hijo del far-
macéutico de la localidad y al morir su padre, se trasladó a Pamplona, se ordenó sacerdote 
(1847) y por sus grandes dotes para la física y la geometría fue nombrado por el obispo 
Andriani para aquellas cátedras en el Seminario. El obispo Úriz y Labairu le distinguió 
nada más ser nombrado para la mitra de San Fermín, en 1861, con cargos de gran confianza 
y, finalmente, partió a las misiones e ingresó en la Compañía de Jesús, falleciendo en 1899 
en Guayaquil. Su nombre deberá estar muy presente entre quienes se dedican a historiar 
la fotografía navarra, pues las fuentes escritas lo señalan como hábil en la misma y el dato 
estellés lo corrobora. No podemos sino recordar aquí a otro clérigo fotógrafo y también 
jesuita, Domingo Erneta, que antes de abrazar la librea de san Ignacio, en 1860, llegó a 
Pamplona para aprender el oficio de fotógrafo durante cinco años 101.
La fecha de 1886 supuso un antes y un después en la apariencia de la imagen. Con 
motivo de la visita que hizo al santuario don Pedro Madrazo para redactar sus tres tomos 
de Navarra y La Rioja, para lo cual llegó con recomendación episcopal, accedió al cama-
rín y se despojó a la imagen de sus vestidos, exclamando: «¡Oh portento, qué antigüedad! 
Esta imagen es del siglo de oro de la Iglesia española, del siglo de San Isidoro y Justiniano. No 
hay en Estella un monumento tan antiguo como éste. Es del siglo vii de la era cristiana» 102. 
101 Arigita y Lasa, M., «El Padre Moreno», La Avalancha 24-I-1900, pp. 18-21.
102 Archivo de la Basílica del Puy de Estella. Libro Becerro, fol. 207v.
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Madrazo recomendó al prior vivamente que no le volviesen a poner aquellas ropas, por 
considerarlo de mal gusto. El prior calculaba, en su crónica del Libro Becerro, que haría 
como 200 ó 300 años que habían convertido a la escultura medieval en imagen de vestir y 
en su crónica afirma: «Ahora pues que llega la época de quitar los vestidos postizos a las imá-
genes que se hicieron para no tenerlos, como ha sucedido con la de Ujué y otras, me determiné 
a tomar el mismo acuerdo con la nuestra del Puy» 103. En adelante, la imagen sólo llevaría el 
manto. El problema que se suscitó en la nueva situación fue el deterioro de las láminas 
103 Ibid., fol. 141.
Litografía de la Virgen 
del Puy de Estella por 
dibujo de Mariano Teruel, 
impresa en Barcelona por el 
establecimiento de Charles 
Labielle hacia 1875.
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de plata con que estaba forrada, muy 
ennegrecidas por los remiendos reali-
zados con estaño y plomo. El platero 
Eustaquio Carrasquilla «que sabe ha-
cer las cosas con todo primor» proce-
dió a su trabajo durante la primavera 
de aquel año de 1886. Para ello se le 
exigió que fuese muy pulcro y proce-
diese «con todas las labores y adornos 
que había antes». La crónica prosigue 
así: «Después de preparados los traba-
jos en su taller, subió el platero durante 
un mes al camarín de la Virgen, adon-
de se bajaba todos los días la nueva y 
aquilatada plata. Dos mil clavitos del 
mismo metal se emplearon en la guar-
nición que forman el remate del ropaje, 
se hicieron con toda precisión y exacti-
tud como eran antes y para ello hubo 
que preparar troqueles nuevos de acero que costaron bastante». El 25 de julio del mismo año 
finalizó su tarea, lo que se celebró con una fiesta en la que predicó don Santiago María 
Lamana que llegó desde Madrid, sin coste alguno y donando 200 reales para ayuda a la 
obra. Al día siguiente, se expuso la imagen y todos los estelleses la pudieron contemplar, 
besándole los pies. El coste ascendió a 7.000 reales, incluida la nube de plata. El orfebre 
se quedó con toda la plata vieja del antiguo ropaje. El prior Arrastia anota el siguiente 
comentario y apostilla: «Debo advertir que cuando se quitó a la Santa Imagen el envejecido 
ropaje de plata, apareció la madera sin pintura ninguna, ni rastro siquiera, lo cual da a enten-
der que aquel ropaje lo tuvo siempre la imagen, tal vez desde el siglo vii en que se construyó 
y que así estuvo escondida en esta montaña y así también la hallaron el día de la aparición. 
La madera es, según dicen, castaño». Finalmente, el prior Arrastia añora el día en que se 
pudiese hacer una elegante silla de plata, advirtiendo que los antiguos no adornaron la 
imagen por detrás, habida cuenta de que la veneraban en el arca y no se le veía la espalda. 
Mientras tanto, era necesario cubrirla con un manto.
El contexto en el que se procedió a devolver a la imagen de la Virgen del Puy su aspec-
to original hay que relacionarlo con lo que ocurría en la España del momento. El despojo 
de todo aditamento se llevó a cabo en aras a buscar la verdadera apariencia con la Virgen 
de la Merced de Barcelona, en las últimas décadas del siglo xix, iniciándose una campaña 
para hacer lo mismo con la de Montserrat, algo que no se lograría en este último caso hasta 
después de la Guerra Civil.
Canciones populares 
a la Virgen del Puy de 
Estella, impresas por Eloy 
Hugalde en Estella, 1895.

GOZOS EN NAVARRA EN 




a impresión de los gozos, en hojas sueltas, de algunos santos y de advocaciones 
navarras de la Virgen, está muy por detrás de sus imágenes en estampas devocio-
nales –tanto en sus calcografías como en sus litografías– y de la edición de sus 
textos versificados en sus novenarios, tantas veces reeditados.
Apenas hemos localizado poco más de dos docenas de ejemplares, en su mayor parte 
pertenecientes al siglo xix, lo que parece indicar que sus tiradas no se habían generalizado 
y popularizado en los siglos del Barroco, como en otras regiones españolas, como Cataluña 
o Valencia. Además, sus impresiones, en su inmensa mayoría, no se hicieron en estableci-
mientos navarros, sino en aquellos que se habían especializado en este tipo de ediciones, en 
su mayor parte en Barcelona.
Sus tiradas no debieron ser muy grandes, a juzgar por los escasísimos ejemplares loca-
lizados, en muchos casos tan sólo uno en la Biblioteca Nacional. Ni en los archivos de los 
santuarios ha quedado rastro de los mismos, ni físicamente, ni en la documentación, lo que 
parece indicar que se sufragaron por vías particulares, corriendo con sus gastos personas 
devotas relacionadas con la capital catalana, aunque no faltan algunos realizados en Estella, 
Pamplona o Tarazona. Es posible que los agentes de las casas editoriales se dirigieran a los 
responsables de cofradías y santuarios en aras a recibir el encargo correspondiente.
No nos cabe duda de que destacadas advocaciones marianas en Navarra debieron con-
tar con gozos, aunque no los hayamos localizado, al igual que algunos santos de especial 
culto en el siglo xix como santa Filomena, e incluso los populares san Urbano de Gascue y, 
sobre todo, san Gregorio Ostiense que contó con impresos de este tipo en lugares en donde 
su culto estuvo muy presente, como en Torremanzanas (impresos en Alcoy en 1855) 1, o en 
Benicarló 2, en virtud de votos hechos en el siglo xvii. En el caso de san Gregorio Ostiense 
1 Ferri Chulio, A., Grabadores y grabados alicantinos. Siglos xviii-xix, Alicante, Instituto de Cultura «Juan Gil 
Albert», 1999, pp. 92-93.
2 Id., Grabadores y grabados castellonenses. Siglos xviii-xix, Castellón, Diputación Provincial de Castellón, 2001, 
pp. 220-221.
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y san Miguel de Aralar, sus populares letrillas de recepción y despedida es posible que sus-
tituyeran a los gozos propiamente dichos.
No debemos dejar de considerar que la existencia de pequeñas planchas calcográficas 
de advocaciones importantes, con las que se tiraron escapularios, se hubiesen aprovecha-
do también para las cabeceras de gozos que no conocemos. Se trata de una hipótesis que 
habría que comprobar. Existieron matrices en ese formato para los Corazones de Jesús y 
María, Nuestra Señora de las Maravillas, la Inmaculada Concepción, las Vírgenes de los 
Dolores de Lesaca, Ujué, Puy de Estella, Araceli de Corella, san Gregorio Ostiense, santa 
Bárbara 3 y san Benito de Corella 4.
No podemos dejar de vincular la existencia de los gozos navarros con un clima de exal-
tación del culto mariano, que experimentó un sobresaliente crecimiento a raíz de la celebra-
ción de diversos centenarios, como el segundo del descubrimiento de la Virgen de Araceli 
3 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad. Los siglos del Barroco y la estampa devocional en Navarra, Madrid, 
Fundación Ramón Areces, 2017, pp. 96 y ss., 128-129, 142, 159, 171-174, 188-189, 208-209, 276, 303-305 y 316-317.
4 Id., Tras las celosías. Patrimonio material e inmaterial en las clausuras de Navarra, Pamplona, Universidad de Nava-
rra / Fundación Fuentes Dutor, 2018, pp. 343-344.
Crónica de las celebraciones de 1886 con motivo del mile-
nario de la Virgen de Ujué por Eustaquio Jaso.
Crónica de los festejos en el viii Centenario de la apari-
ción de la Virgen del Puy de Estella en 1885 por su prior 
José María Arrastia.
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de Corella en 1874 5, el octavo de la aparición 
de la Virgen del Puy en 1885 6, los diez siglos 
de la Virgen de Ujué en 1886 7, el quinto de la 
Virgen del Camino de Pamplona en 1887 8, el 
octavo centenario de la aparición de la Virgen 
del Yugo en 1889 9 y el octavo de la Virgen de 
Jerusalén de Artajona en 1899 10. A ello habría 
que añadir algunos hechos relevantes como la 
protección de la Inmaculada Concepción de los 
Franciscanos de Olite con motivo de la epide-
mia del cólera en 1885, que hizo que se cambia-
se la advocación de la imagen, conocida desde 
entonces como la Virgen del Cólera 11, o la co-
ronación canónica de Nuestra Señora del Ro-
mero de Cascante en 1928, la primera de las de 
su índole en una imagen mariana de Navarra 12.
En cuanto a las autorías de las letras, al-
gunas son anónimas, las más pertenecen a 
quienes escribieron sus novenarios, debiendo hacer notar que la tradición de escribirlos se 
perpetuó hasta hace un siglo, como prueban los dedicados a la Virgen de la Barda de Fitero 
por el poeta Alberto Pelairea (1878-1939), publicados en La Voz de Navarra, en 1923 13.
5 Archivo Carmelitas Descalzas de Araceli de Corella. A-I-16. Crónica del ii Centenario de la aparición de Nuestra 
Señora de Araceli de Corella por el magistrado don Joaquín Díaz de Ulzurrun y García.
6 Arrastia, J. M., El 25 de mayo de 1885, el día grande de Estella, ó sea, el octavo centenario de la aparición de la 
Virgen Ssma. Del Puy, querida patrona de los estelleses. Crónica de los solemnes cultos, funciones, procesiones y romerías 
con que esta noble ciudad y los pueblos comarcanos han celebrado tan extraordinario acontecimiento, durante el mes de 
mayo del presente año, Estella, Imprenta y Librería de Eloy Hugalde, 1904.
7 Jaso, E., Los triunfos de Ujué ó sea el primer milenario de la aparición de la Santísima Virgen de Ujue... crónica de las fun-
ciones, romerías y procesiones... durante el mes de mayo de 1886, Pamplona, Imprenta y Librería de Joaquín Lorda, 1886.
8 Crónica de las solemnes fiestas celebradas en Pamplona con motivo del cuarto centenario de Nuestra Señora del Camino, 
desde el 7 de mayo al 6 de junio del año de 1887, Pamplona, Imprenta y Librería de Erasun y Labastida, 1888.
9 Munárriz, L., Relación histórica de la milagrosa aparición de la imagen de María Santísima que con el amable título 
del Yugo se venera en su santa basílica en la jurisdicción de la M. N. y Nobilísima Villa de Arguedas. Acompañada 
de los datos que atestiguan su justa celebridad... y seguida de la novena que dedicó a la Señora el R. Fr. Juan Resa, 2ª 
edición, Pamplona, Imprenta y librería de Joasquín Lorda, 1898, pp. 40-42.
10 Centenario Octavo de la venida de la Virgen de Jerusalén, Pamplona, Nemesio Aramburu, 1889.
11 Ariceta, L. y Corcín Ortigosa, J. (eds.), La Virgen del Cólera (Olite). Crónica del año centenario 1885-1985, 
Olite, [s.n.], 1987.
12 Fernández Marco, J. I., Cascante, ciudad de la Ribera, vol. iii, Cascante, Vicus, 2008, pp. 432-442.
13 La Voz de Navarra, 9 de septiembre de 1923 y Fernández Gracia, R., Ocho siglos de historia, arte y devoción en 
Fitero. La Virgen de la Barda: de titular del monasterio a patrona de la villa, Pamplona, Parroquia de Santa María la 
Real de Fitero, 2018, p. 230.
Crónica de las fiestas 
celebradas en Pamplona, 
en 1887, con ocasión del 
iv Centenario de la llegada 




Como cabría esperar, fueron las grandes advocaciones las que capitalizan este tipo de im-
presos. Entre ellas las Vírgenes de Ujué, Roncesvalles, Codés y el Yugo de Arguedas, sin que 
falten dos pamplonesas –Camino y Maravillas– y otras locales, pero con cierta proyección 
fuera de sus localidades, como la del Remedio de Luquin, Araceli de Corella, Jerusalén de 
Artajona, Camino de Monteagudo, Carmen de Tudela y Romero de Cascante. En la prác-
tica totalidad de los casos se incorpora el icono de la imagen, menos en el de Cascante, en 
que sólo aparecen los versos de los gozos propiamente dichos, aunque, como veremos, es 
posible que formasen un pliego con el grabado calcográfico de la imagen de 1729. Es muy 
probable que otras advocaciones famosísimas como la del Puy de Estella, la del Villar de 
Corella y algunas de la Ribera o Tierra Estella, contasen con impresos de sus gozos, algo 
que el tiempo y el aprecio sobre este tipo de materiales llevarán a comprobarlo.
Nuestra señora de araceli de Corella [137]
 Inscripción: GOZOS / A NUESTRA SRA. DE ARACELI / 
QUE SE VENERA EN SU BASÍLICA, / 
hoy Convento de Carmelitas Descalzas de la ciudad de Corella.
 Fecha: fines del siglo xix
 Datos edición: 2257. Imp. de V. Berdós, Molas, 31.
 Descripción: [1] h.; 32 cm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/234
El hallazgo de la escultura de la Virgen de Araceli en la ermita de Santa Lucía de Co-
rella, en 1674, es conocido por diversos testimonios de la época 14, recogidos por fray Roque 
de la Asunción en su obra manuscrita, fechada en 1828 15. El relato del descubrimiento de 
la imagen, así como algunos de sus milagros fueron incluidos en la conocida obra del padre 
Villafañe 16, lo que proporcionó gran eco y fama fuera de tierras navarras a la Virgen core-
llana.
14 Arrese, J. L., Arte religioso en un pueblo de España, Madrid, CSIC, 1963, pp. 441-443.
15 Archivo Carmelitas Descalzas de Corella. Historia y sencilla narración de la invención prodigiosa de la Imagen de 
Nuestra Señora de Araceli de la Ciudad de Corella, de sus varias y diversas traslaciones hasta la fundación inclusive del 
Convento de Carmelitas Descalzas en cuyo templo se venera. Año 1828. Escrito por Fr. Roque de la Asunción, hijo 
de Corella.
16 Villafañe, J., Compendio histórico en que se da noticia de las milagrosas y devotas imágenes de la Reyna de los cielos 
María Santísima que se veneran en los mas célebres santuarios de España, Madrid, Manuel Fernández, 1740, pp. 54-
58.
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En 1676 se levantó en su honor una ermita y diecisiete años después, en 1693, la 
imagen fue trasladada al nuevo templo que, con diversas modificaciones, ha llegado hasta 
nuestros días. Su interior se enriqueció con numerosos retablos y en 1722 vinieron a fundar 
a la vera de aquel santuario las carmelitas descalzas, pasando a habitarlo en 1724. Todo ello 
nos habla de una devoción muy arraigada en un corto periodo de tiempo entre los vecinos 
de Corella e incluso de las poblaciones circunvecinas. Su culto creció de la mano de las hi-
jas de santa Teresa, que se intitularon como camareras de la Virgen de Araceli, designando 
entre las que conformaban la comunidad a una o dos religiosas, dedicadas a la custodia de 
alhajas y ropas que fueron llegando, incluso desde la propia casa real. El rico retablo mayor 
y los colaterales del templo, realizados en torno a la década de 1730 con la colaboración de 
los tracistas carmelitas fray José de los Santos y fray Marcos de Santa Teresa 17, dan cuenta 
de una devoción creciente a partir de la llegada de las religiosas.
En un manuscrito, titulado Apéndice a la Historia de Nuestra Señora de Araceli escrito 
por Ana Teresa de Jesús (Vidaurre y Ojer, 1835-1901), se recogen diversos prodigios y mi-
lagros, concretamente cincuenta y tres 18, que abarcan desde 1820 hasta 1875 y se refieren a 
curaciones diversas (atragantamientos, tullidos, tumores, cólera) de personas con nombres 
17 Arrese, J. L., Arte religioso en un pueblo de España..., op. cit., pp. 460-463; García Gainza, M. C. et al., Ca-
tálogo Monumental de Navarra. I. Merindad de Tudela, Pamplona, Institución Príncipe de Viana-Arzobispado 
de Pamplona-Universidad de Navarra, 1980, pp. 119-120 y Echeverría Goñi, P. y Fernández Gracia, R., 
«Aportación de los Carmelitas Descalzos a la Historia del Arte Navarro. Tracistas y Arquitectos de la Orden», 
Santa Teresa en Navarra. iv Centenario de su muerte, Pamplona, Comisión del iv Centenario, 1982, pp. 203-206.
18 Archivo Carmelitas Descalzas de Araceli de Corella. Apéndice a la Historia de Nuestra Señora de Araceli por la 
Hª A. T. de J., del mismo convento, fols. 56-96.
Partitura original de la 
novena a la Virgen de 
Araceli, por Juan de la 
Mata, con la letra de los 
gozos de Jorge Florit de 
Roldán, 1864.
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y apellidos, caídas peligrosísimas, así como a otros sucesos, como verse librados de chinches 
o de naufragios. La mayor parte de aquellos sucesos tuvieron lugar en la propia Corella 
con habitantes de la ciudad o de otras localidades, pero también las estampas de la Virgen 
surtieron efecto, incluso fuera de España, como ocurrió con una ballena que estuvo a punto 
de hundir la embarcación en la que se dirigía a Filipinas el franciscano Leonardo Eraso 19.
La imagen mariana, en su origen, fue una talla gótica del siglo xiv, de la que se con-
serva el óvalo del rostro con la típica geometría y sonrisa, así como parte del cuerpo muy 
mutilado. En el siglo xvii, a partir de su hallazgo, se convirtió en una imagen de vestir, 
añadiéndole el Niño y modificándole la posición de brazos y manos. La evolución icono-
gráfica de la imagen se puede seguir a través de algunos grabados y pinturas. El rostrillo se 
le incorporó en la última década del siglo xvii y se le quitó, dorándole una cabellera muy 
retallada, en 1864. Los delantales al principio se conformaban como una gran saya y más 
tarde, coincidiendo con la llegada de las religiosas, se transformaron para adaptarse a la 
cintura estrecha. El Niño Jesús fue enviado en 1863 a Madrid a casa de la familia Loygorri 
para que se le sometiese a una restauración, o mejor a una renovación especialmente en su 
rostro. La imagen mariana se sitúa sobre una decorativa peana de talla policromada, obra 
realizada en 1705 por Juan de Arregui.
El último elemento iconográfico que choca con la historia de la imagen por no haberlo 
ostentado nunca, fue el cetro que se le añadió en 1980. En lugar del cetro siempre portó 
una flor, generalmente una rosa, tal y como reza la estrofa cuarta de los gozos de su novena: 
«Una flor muestra tu mano / rica en galas y en belleza / cuyo aroma de pureza / no se admi-
ra en otra flor...». Se conserva un ropero singular con señeros mantos y delantales que se 
pueden filiar con los nombres de sus donantes: María Bárbara de Braganza (mediados del 
siglo xviii), Isabel ii (1863), doña Asunción Goñi (1852 y 1905), el brigadier don Martín 
de Loygorri (1877), doña Melchora Olloqui (c. 1879), doña Antonia Sesma (1897), doña 
Concepción García Loygorri (a. 1897), doña Dolores Isasi (1954) y el marqués de Baja-
mar (2006). Esa riqueza llama la atención respecto al resto de los textiles de la casa, que 
no revisten relevancia alguna, lo que viene a demostrar, una vez más, que todo lo mejor y 
más valioso iba destinado a la imagen titular del monasterio, la Virgen de Araceli, como lo 
muestran los mantos y delantales de 1854, el del iii Centenario de su hallazgo (1974-1976) 
o el mencionado de la Señora Isasi de 1954 20.
De sus coronas la más importante es la que, según la tradición habría ofrecido el Re-
gimiento de la ciudad, junto a un rico rostrillo, en 1724 cuando las religiosas se trasladaron 
al nuevo edificio.
19 Ibid., fol. 93, n.º 49.
20 Fernández Gracia, R., Tras las celosías... op. cit., pp. 327 y ss. 
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Diversas estampas calcográficas y litográficas dan cuenta de la evolución formal de la 
apariencia de la imagen, con grabados que hemos estudiado de Juan de Figueroa, Gregorio 
Fosman y Gregorio de Mena 21. También conocemos una interesantísima y a la vez rarísima 
litografía (c. 1865) de la imagen con un personaje a sus pies 22, como donante agradecido, 
que se identifica en la inscripción con don Martín José García es don Martín José Gar-
cía-Arista e Ichaso (Corella, 1720-1793), casado con doña Josefa Loygorri y Virto, de cuyo 
matrimonio nacieron ocho hijos, entre los que destacó don Martín García y Loygorri, te-
niente general de los ejércitos y gran protector del convento 23. En la época en la que se hizo 
21 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 206-212.
22 Su inscripción reza: Verdadero retrato de la milagrosa IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DE ARACELI, venerada en 
el convento de / Carmelitas Descalzas de la Ciudad de Corella, en Navarra, mandado sacar a espensas de un devoto, 
del Cuadro que / en 1747 hizo pintar en Viana, Don Martín José García, a cuya familia esta Sra. colmó de beneficios. / 
El Ecsmo. e Ilmo. Monseñor Lorenzo Barili, Arzobisp de Tiana, Nuncio apostólico de S. S. Concede cincuenta dias de / 
indulgencia a todos los fieles que devotamente rezaren Cinco Pater noster y Ave María ante esta Ymagen ro- / gando a 
Dios, para que por intercesion de la Santisima Virgen, difunda el espiritu de la cristiana caridad / en los corazones de 
todos sus hijos. / Litogª. de Castell- Bajada de los Angeles, 22.
23 Fernández Gracia, R., Tras las celosías..., op. cit., p. 331.
Novena a la Virgen de Araceli escrita por Jorge Florit 
de Roldán y editada en Madrid en 1864, cuyos gozos 
corresponden con los editados en Barcelona por Víctor 
Berdós Feliú a fines del siglo xix.
Hoja volante preparada por las Carmelitas Descalzas 
de Araceli para la celebración del II Centenario del ha-
llazgo de la imagen, 1874.
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esta litografía, la imagen mariana ya había sido desprovista de su tradicional atuendo de 
tocas y rostrillo. La crónica conventual afirma al respecto, que en 1864:
como ya en Madrid y en varias capitales de España habíase quitado a varias y veneradas 
imágenes de María Santísima los tradicionales rostrillos y tocas blancas delicada y finamen-
te rizadas que en todo el reino se había usado, así en la Virgen de las Ermitas como en las 
más renombradas villas y ciudades durante largos siglos, se creyó aumentar la belleza de 
esta milagrosa Imagen dejando al descubierto su hermoso cabello dorado, como ya se dijo 
tenía el día en que se la sacó de la concavidad donde se halló, y que con la toca el rostrillo 
que se puso quedaba oculto. Al efecto, quitándose ambos adornos se le renovó el dorado del 
cabello y se puso sobre la cabeza un velo toca, el cual le cae por detrás hasta la mitad de la 
espalda y los dos lados de los hombros, dejando por delante descubierto totalmente su risue-
ño rostro y dorado cabello, y sobre este velo se puso la corona como antes. Estos velos son de 
encaje blanco de hilo o seda y bordados en oro.
La Biblioteca Nacional guarda unos gozos a la Virgen de Araceli 24, realizados a fines 
del siglo xix en el establecimiento barcelonés de Víctor Berdós Feliú, activo entre 1843 y 
1903. Incorporan un taco xilográfico de una imagen ficticia y muy simplificada respecto al 
prototipo corellano, que bien poco parecido tiene con los ejemplos grabados y litografiados 
de la misma, comenzando por una peana y siguiendo por las formas de su manto y delantal. 
Ni tan siquiera los escapularios abundantes de aquella época, mucho más parecidos al icono, 
guardan relación con esta imagen de los gozos, lo que hace sospechar que se aprovechó en la 
imprenta otra matriz en que la imagen tuviese al Niño en la mano izquierda y un ramo de 
flores en la derecha. Además, para la época de la impresión de los gozos, ya se había procedido 
a eliminar de la imagen el rostrillo y tocado antiguo, en 1864, tal y como acabamos de señalar.
El texto de los gozos es el que figura en la edición de la novena a la Virgen de Araceli, 
compuesta por don Jorge Florit de Roldán y editada en Madrid en 1864 25. Entre las nu-
merosas partituras que conserva el archivo musical de las Carmelitas Descalzas de Corella 
con gozos a la Virgen de Araceli, destaca por su encuadernación e importancia la de don 
Manuel de la Mata (1864). Otros gozos a la misma imagen, editados en otro novenario en 
Pamplona, en 1894, ya no presentan la misma letra 26.
El estribillo y las estrofas cantan a la imagen y su hallazgo e historia, celebrándola 
como hermosa, pura, triunfadora del mal, protectora y portentosa.
24 Biblioteca Nacional VE/1445/234.
25 Novena a la milagrosa imagen de N. Señora de Araceli, aparecida en 1674, que se venera hoy en su Basílica, hoy con-
vento de Carmelitas Descalzas de la M. N. y M. L. ciudad de Corella, escrita por el doctor D. Jorge Florit de Roldan, 
especial devoto de la misma Soberana Reina, a quien reverentemente la dedica, Madrid, Imprenta y Librería de D. 
Eusebio Aguado, 1864, pp. 41-45.
26 Novena a la milagrosa imagen de Ntra. Sra. de Araceli, aparecida en 1674, que se venera en su Basílica, hoy Convento 
de Carmelitas Descalzas de la M. N. y M. L. ciudad de Corella, dispuesta por un especial devoto de la misma Soberana 
Reina a quien reverentemente la dedica, Pamplona, Imprenta y Librería de Lizaso Hermanos, 1894, pp. 24-27.
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Nuestra señora de arburúa en Izal [138-139]
 Inscripción: Gozos á la Santísima Virgen de Arburúa
 Fecha: 1897
 Datos edición: J. Thomas – Barcelona
 Descripción: [1] h. de papel cartulina; 329 x 240 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por dos caras
 Colección: Particular
La ermita de la Virgen de Arburúa se ubica en una cima en la jurisdicción de Izal y 
fue conocida también con la advocación de Nuestra Señora de la Peña 27. Cuenta con una 
leyenda protagonizada por una pastorcilla de un pueblo vecino que descubrió la escultura 
de la imagen, a la que inmediatamente se le construyó su templo en las alturas. El edificio 
data de fines del siglo xvi y comienzos de la siguiente centuria, momento este último al 
que pertenece la talla de la titular, venerada en un retablo del siglo xviii 28. Contó con una 
cofradía dotada de constituciones a comienzos del siglo xvii que se renovaron en 1698 por 
parte de los pueblos que configuraban el Quiñón de Atavea 29. Indulgencias y gracias diversas 
concedidas a sus devotos hablan de la fama del santuario a lo largo del siglo xix y algunos 
sucesos portentosos y de carácter milagroso no faltan en torno a la imagen 30. Las romerías y 
su fiesta principal en sábado siguiente al día de la Ascensión han tenido su importancia entre 
los pueblos que domina desde su altura el santuario: Izal, Iciz, Ripalda, Gallués, Uscarrés, 
Igal y Güesa, localidades que en su conjunto componen el denominado Quiñón de Atavea.
El impreso de los gozos fue realizado por José Thomas y Bigas (1852-1910), impre-
sor y fotograbador que contó con un prestigioso establecimiento en Barcelona y participó 
como fundador de la Sociedad Heliográfica Española, empresa que introdujo la técnica de 
la heliografía, posteriormente conocida como fototipia para la impresión de imágenes en 
libros y revistas 31. El anverso presenta un pequeño texto con las indulgencias concedidas 
por rezar ante la imagen por distintos obispos de Pamplona y la fotografía de la Virgen con 
ricos mantos y sobre peana de talla dieciochesca, realizada por José Roldán y Félix Mena, 
que mantuvieron uno de los establecimientos más prestigiosos de la capital navarra entre 
1884 y 1899 32. En el reverso se encuentran los gozos a la Virgen de Arburúa, fechados el 16 
de julio de 1897. Su estribillo pide amparo y consuelo, en tanto que en las ocho estrofas se 
27 Pérez Ollo, F., Ermitas de Navarra, Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 1983, p. 132.
28 García Gainza, M. C. et al., Catálogo Monumental de Navarra iv*. Merindad de Sangüesa, Pamplona, Institu-
ción Príncipe de Viana-Arzobispado de Pamplona-Universidad de Navarra, 1989, pp. 452-453.
29 Clavería Arangua, J., Iconografía y santuarios de la Virgen en Navarra, t. I, Madrid, Gráfica Administrativa 
Rodríguez San Pedro, 1942, pp. 359.
30 Ibid., pp. 358-359 y Huarte, F., La Virgen de la Peña y Arburúa, Izal, Capellanía de Arburúa, 1985, pp. 13-15.
31 Llanas i Pont, M., L’édició a Catalunya: el segle xix, Barcelona, Gremi d’Editores de Catalunya, 2004, pp. 86 y 88.
32 Cánovas, C., Navarra / Fotografía, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2012, pp. 59-63.
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hacen referencias a otras advocaciones generales de la Virgen, a comparaciones bíblicas, a la 
ubicación en las alturas y protección a cofrades y devotos del «Partido de Atavea» y auxilio 
en sequías y temporales, sin olvidar todo lo relacionado con una buena muerte.
virgen del Camino de monteagudo [140-141]
 Inscripción: GOZOS A NUESTRA SEÑORA DEL CAMINO
 Fecha: 1856
 Datos edición: Tarazona: Imprenta de Francisco Cubeles, 1856.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 312 x 211 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Particular
 Inscripción: GOZOS A NUESTRA SEÑORA DEL CAMINO
 Fecha: 1858
 Datos edición: Tarazona: Imprenta y Librería de Francisco Cubeles 1858
 Descripción: [1] h.; 30,5 x 21 cm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Centre de Lectura de Reus. GC-752
La leyenda sitúa su origen en el monte Itura, ubicado cerca del actual santuario y el 
municipio aragonés de Malón. La talla románica corresponde al tipo de imagen sustentante 
por coger al Niño con su mano izquierda y aportar con ello un gesto de humanización. Se 
data a fines del siglo xii 33, si bien sufrió algunas reformas más tarde, entre ellas la policro-
mía y la adición en el trono de los escudos heráldicos de los Beaumont /Agramont-Mau-
león, con gran seguridad en la segunda mitad del siglo xvi 34. Los testimonios de romerías, 
limosnas, regalos y patronato de su templo son abundantes y de ellos dan cuenta el padre 
Clavería 35 y, sobre todo, Juan Martínez Monje en su monografía sobre Monteagudo y la 
Virgen del Camino 36. A partir del siglo xvi la documentación sobre su culto es más abun-
dante y, con la llegada de los agustinos recoletos en 1828, todo lo relativo al mismo y al 
33 Fernández-Ladreda, C., Imaginería medieval mariana, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1988, pp. 108 y ss.
34 Martínez de Aguirre, J. y Menéndez Pidal, F., Emblemas heráldicos en el arte medieval navarro, Pamplona, 
Gobierno de Navarra, 1996, pp. 202-204.
35 Clavería Arangua, J., Iconografía y santuarios de la Virgen en Navarra, t. ii, Madrid, Gráfica Administrativa, 
1944, pp. 514-526.
36 Martínez Monje, J., Historia de la villa de Monteagudo (Navarra) y de la imagen de la Virgen del Camino y de su 
santuario (en la misma villa), Pamplona, Imprenta Jesús García, 1947, pp. y ss. 
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santuario tomaron un nuevo rumbo. Su veneración experimentó una etapa de gran esplen-
dor a partir de 1530, tras el hallazgo de una fuente, con cuyas aguas se produjeron diversos 
prodigios. Un nuevo retablo pintado por Juan de Varaiz y Pedro de Ivar antes de 1586 37 
y patrocinado, al menos en parte, por don Luis de Beaumont 38 fue otro testimonio en tal 
sentido. La concisa cita de Garibay, en 1571, no deja de ser significativa por su excepciona-
lidad en su obra, cuando afirma: «No lejos de Monteagudo está la devota casa que llaman de 
Nuestra Señora del Camino, a donde ay mucha devoción y reverencia» 39.
Hemos localizado un par gozos en una colección particular y en el Centre de Lectura de 
Reus 40, ambos realizados en la imprenta de Tarazona de Francisco Cubeles en 1856 y 1858, 
algo que se entiende por pertenecer la villa de Monteagudo a la mitra turiasonense y estar a 
muy corta distancia de la misma. Su realización se ha de enmarcar en un contexto de devo-
ción creciente no sólo en el pueblo sino en varias localidades cercanas, así como en las prime-
ras salidas de la imagen desde su santuario a la parroquia con gran boato festivo y litúrgico, en 
1842, 1861, 1867 y 1868, así como con la realización de grandes litografías por Plácido Mar-
tínez, las visitas de varios obispos de Tarazona y Pamplona, la realización del retablo mayor y 
la decoración de la iglesia en 1860 41, la construcción del nuevo órgano (1884) y del camarín, 
ya a comienzos del siglo xx. En 1914 se celebró de manera solemne y extraordinaria el octavo 
centenario de su aparición, a imitación de lo que poco antes se había hecho en Estella, Ujué, 
Arguedas o Artajona. Finalmente, la coronación de la imagen llegaría en 1954.
Los dos impresos de los gozos antes mencionados llevan la misma inscripción: «GO-
ZOS A NUESTRA SEÑORA DEL CAMINO». Las únicas diferencias entre uno y otro es la 
tipografía y los adornos que flanquean a la imagen. Ésta es una sencilla xilografía que mues-
tra a la imagen vestida, entre las cortinillas descorridas, que se debió utilizar también para 
la realización de escapularios. Sabemos al respecto que la escultura iba ataviada hasta me-
diados del siglo xix, con la llegada de los agustinos, con un delantal y una especie de estola 
ancha colgando del cuello que caía por los dos lados, cubriendo con la primera pieza toda 
la parte frontal de la imagen. Con motivo de su primera bajada al pueblo, en 1842, se le 
puso un vestido completo, manto incluido, prestado por doña Juana Montes, mujer de don 
Pedro Goicoechea, administrador general del marqués de San Adrián, que pertenecía a la 
37 Criado Mainar, J., «Juan de Varáiz y la pintura en Tarazona en el último cuarto del siglo xvi», Turiaso, n.º xvi-
ii (2005-2007), p. 63.
38 Martínez Monge, J., Historia de la villa de Monteagudo..., op. cit., pp. 249-252, 261-264 y 302-344.
39 Ibid., p. 267 y Garibay, E., Compendio historial de las crónicas y universal historia de todos los reyes de España, donde 
se escriben las vidas de los reyes de Navarra, t. iii, Amberes, Cristophoro Plantino, 1571, p. 20.
40 https://bd.centrelectura.cat/items/show/9306, Biblioteca Digital del Centre de Lectura de Reus (consulta: 8 de 
julio de 2019).
41 Pallés, J., Año de María o Colección de noticias históricas, leyendas, ejemplos, meditaciones, exhortaciones y oraciones 
para honrar a la Virgen Santísima en todos los días del año, t. i, Barcelona, Imprenta y Librería Religiosa y Científica, 
1875, pp. 47-51.
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Virgen del Agua, venerada en la capilla de San Andrés de la catedral de Tarazona y que 
había pertenecido a los capuchinos de aquella ciudad 42. Respecto a la cortina, los inventa-
rios del santuario dan cuenta de la existencia de numerosas y de buenas telas, incluso con 
flores de plata y oro bordadas 43, aunque es posible que se refieran a las de la ventana del 
camarín. En cualquier caso, el mandato del visitador diocesano del obispado de Tarazona, 
don Jerónimo de Toledo, de1606 no parece dejar dudas sobre la utilización de la cortina, en 
estas palabras: «Mandamos que se haga para la imagen de Nuestra Señora un velador o cortina 
de tela de plata u oro, para que esté con más decencia y veneración la dicha imagen y no puedan 
con tanta facilidad llegar los legos por estar como está muy baja» 44.
El texto de los gozos narra en sus estrofas la aparición en el monte Itura en una zarza y 
los singulares favores de protección hacia sus devotos. El estribillo comienza con el «Pues», 
tan socorrido en este tipo de literatura versificada de los gozos. Todo el contenido textual co-
rresponde a los gozos del novenario reeditado en numerosas ocasiones, que compuso el padre 
Manuel Castro de la Santísima Trinidad y que tuvo su editio prínceps, en 1829, en Madrid 45.
Nuestra señora del Camino de Pamplona [142]
 Inscripción: GOZOS Á NUESTRA SEÑORA DEL CAMINO / 
Venerada en la Parroquial de S. Saturnino de Pamplona.
 Fecha: 1885
 Datos edición: S. Gervasio: Imp. de Torras, calle S. Eusebio n. 6. 1885.
 Descripción: [1] h.; 31 cm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/263
En los albores del siglo xvii, en plena época de la Reforma Católica y en un clima de 
exaltación religiosa, en la documentación de la parroquia de San Saturnino se generaliza 
para una de sus imágenes marianas el título del «Camino», recogiendo una piadosa leyen-
da que situaba la llegada de la escultura desde la localidad riojana de Alfaro en 1487, tal y 
como recuerda la inscripción de la viga del presbiterio del templo y divulgaron en distintas 
42 Martínez Monje, J., Historia de la villa de Monteagudo..., op. cit., p. 374.
43 Ibid., p. 299.
44 Ibid., p. 274.
45 Castro de la Santísima Trinidad, M., Novena a Nuestra Señora del Camino venerada en su santuario de la 
villa de Monteagudo, reino de Navarra, perteneciente hoy al Colegio Seminario de Agustinos Recoletos, Madrid, Im-
prenta de Fuentenebro, 1829 (CCPB000149791-x). En la edición que hemos manejado, realizada en Marcilla, 
Imprenta de Todos Misioneros, 1955, los gozos figuran en las pp. 30-32.
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Novena de la Virgen del 
Camino de Pamplona 
por el trinitario descalzo 
fray Francisco de Jesús 
María en sus ediciones 
de la Viuda de Rada y 
Francisco Erasun, fines 
del siglo xviii-1850. Su 
texto fue reimpreso en 
numerosas ocasiones en 
el siglo xix y contiene los 
gozos que se reprodujeron 
en el impreso de 1885, 
realizado por la imprenta 
de Torras.
versiones barrocas J. J. Berdún en 1693 46, en 
tierras navarras, y el famoso jesuita Juan de 
Villafañe en 1726, en su obra de ámbito his-
pano 47.
Su popularidad fue creciendo, sin pa-
rar, hasta hace unas cinco décadas. Su culto 
parroquial y de una cofradía que agrupaba 
a sirvientes de la ciudad, con ordenanzas 
aprobadas en 1685 48, fue desarrollándose 
entre todos los habitantes de Pamplona. Así 
se puede comprobar en sus rogativas (1719, 
1724, 1728, 1738 y 1770), las fiestas ordi-
narias y extraordinarias, la construcción de 
su capilla dieciochesca y gran retablo (1757-
1776) 49, los grandes festejos del iv Centena-
rio (1887) 50, el nombre que se dio en 1964 
a la Residencia de la Seguridad Social, hoy 
dentro del complejo hospitalario de Nava-
rra y el título de Reina y Señora de Pamplona 
conferido por el arzobispo Cirarda en 1987, 
46 Berdún y Guenduláin, J. J., Libro de las milagrosas 
vidas y gloriosos triunfos de las dos apostólicas columnas 
de el augusto Reino de Navarra... Puente la Reina, Do-
mingo de Berdala, 1693, pp. 434-506.
47 Villafañe, J., Compendio historico en que se da no-
ticia de las milagrosas y devotas imágenes de la Reyna 
de cielos y tierra, María Santissima que se veneran en 
los mas celebres santuarios de Hespaña, Salamanca, 
Imprenta de Eugenio Garcia de Honorato, 1726, 
pp. 143-145.
48 Archivo Histórico Nacional Consejos, leg. 7096. Co-
fradías del Reino de Navarra. Pamplona.
49 Molins Mugueta, J. L. y Fernández Gracia, R., 
«La capilla de la Virgen del Camino», La Virgen del 
Camino de Pamplona. V Centenario de su aparición 
(1487-1987), Pamplona, Mutua de Pamplona, 1987, 
pp. 63-117.
50 Crónica de las solemnes fiestas celebradas en Pamplo-
na con motivo del cuarto centenario de Nuestra Señora 
del Camino: desde el 7 de mayo a 6 de junio de 1887, 
Pamplona Imprenta y Librería de Erasun y Labasti-
da, 1888.
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en unos momentos en que su popularidad y devoción ya no eran los de otros tiempos. Al 
respecto, conviene recordar que la centenaria procesión de la Octava, documentada desde 
1655, dejó de celebrarse con su periodicidad anual en 1976 51.
Desde el siglo xvii hasta hace unas décadas, fue la devoción mariana más popular de 
los pamploneses. Los donativos en forma de joyas, mantos, dinero y otras preseas no dejan 
lugar a dudas de ninguna clase, tanto entre los residentes en la ciudad, en sus distintos 
estratos sociales, como entre los que habían emigrado a otros lugares de la península y 
particularmente a Indias. Los legados artísticos superaron a los que recibió la ciudad para 
el adorno del patrón San Fermín.
Entre las manifestaciones materiales y artísticas en su honor hay que mencionar la 
nueva apariencia de la imagen, forrada de plata (1721 y 1848), con su media luna de 1675 
alusiva al emblema del Burgo y al misterio concepcionista, su rica peana (1702) y, sobre 
todo, la construcción de la capilla (1757-1776), emulando la Obrería de San Cernin a la 
misma ciudad de Pamplona, que había hecho lo propio promocionando la de San Fermín 
en la parroquia de San Lorenzo entre 1696 y 1717.
Coincidiendo con la fiesta de su octava en tiempo de Pascua y la novena de agosto, se 
colgaban jaulas con canarios en la barandilla de la cúpula de la capilla. Jesús Arraiza recogió 
el testimonio de cómo su canto se avenía perfectamente con el trino de una estrofa de tiple 
de los Gozos musicalizados por Mariano García 52. La costumbre quedó atesorada en esta 
copla de la época: «Si yo fuera jilguero, / pasaría cantando en su asilo, / los días, las noches, 
/ Virgencita del Camino». Por lo demás, hay que recordar que la presencia de fuentes con 
agua, árboles de frutas y pájaros fueron algo muy usual en nuestras iglesias, especialmente 
en los siglos del Barroco, cuando el arte captaba al individuo a través de los sentidos, mucho 
más vulnerables que el intelecto. El testimonio de Madame D’Aulnoy es harto elocuente 
cuando recuerda en su famoso viaje por España:
Todos los domingos el altar está alumbrado con más de cien cirios y adornado con una 
prodigiosa cantidad de piezas de plata, y eso ocurre en todas las iglesias de Madrid. Ponen 
allí parterres de césped adornados de flores, y los embellecen con multitud de fuentes, cuya 
agua cae en depósitos, unos de plata, otros de mármol o de pórfido. Ponen alrededor un 
gran número de naranjos tan altos como hombres, que están en muy hermosos cajones, y allí 
dejan ir a los pájaros, que dan a manera de pequeños conciertos. Esto es casi todo el año, 
como acabo de representároslo, y en las iglesias jamás dejan de tener naranjos y jazmines, 
que las perfuman mucho más agradablemente que el incienso 53.
51 Fernández Gracia, R., «La Virgen del Camino y Pamplona», Diario de Navarra, 11 de mayo de 2012, p. 58.
52 Arraiza, J., «Devoción y culto», La Virgen del Camino de Pamplona. V Centenario de su aparición (1487-1987), 
Pamplona, Mutua de Pamplona, 1987, p. 53.
53 Aulnoy, Madame d’ (Marie Catherine), Relación del viaje de España, Madrid, Akal, 1986, p. 248.
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La popularidad de la Virgen de Camino debió mucho a sus representaciones en imá-
genes grabadas y pintadas. Las estampas se reprodujeron por miles en diversos tamaños 
y soportes, con planchas abiertas en distintos momentos. Los modelos más difundidos 
fueron obra del platero Juan de la Cruz en 1721, del pintor aragonés José Dordal en 1796 
y del catalán Tomás Padró en 1868 54. A fines del siglo xviii, se popularizaron los esca-
pularios de la Virgen y posteriormente, en los siglos xix y xx se acuñaron medallas en 
diferentes materiales, la mayor parte en 1887 con motivo de las fiestas centenarias y de 
algunas como emblema de la Corte de la Virgen del Camino, establecida en 1915.
De los grandes recuerdos, fundamentalmente del siglo xix, hay que señalar su patro-
nato sobre los procuradores (1876) y la musicalización de sus gozos, publicados en Pam-
plona en el siglo anterior. Entre los maestros que pusieron música a los mismos destacan 
Damián Sanz (1844 y 1854), Mariano García (1854), Mauricio García (1856, 1863, 1864 
y 1868), Lázaro Gainza, Goya, Juan Desplán, Antonio Vidaurreta, Martín Dendariarena y 
Estanislao Luna. Sin embargo, lo más destacado en este aspecto fueron las famosas Sevilla-
54 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 114-127.
Arco levantado junto a la catedral de Pamplona con 
motivo de las celebraciones del iv Centenario de la 
Virgen del Camino, 1887.
Arco levantado en la Calle Zapatería de Pamplona con mo-
tivo de las celebraciones del iv Centenario de la Virgen del 
Camino, 1887.
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nas de Hilarión Eslava (1834) que hi-
cieron las delicias de los pamploneses 
de generaciones pasadas por la gran 
expectación que generaba su interpre-
tación.
En aquel contexto decimonó-
nico, máxime en torno a las fiestas 
del  iv Centenario de su aparición en 
Pamplona (1887) hay que contex-
tualizar algunas hojas volantes con 
las indulgencias y gracias concedidas 
por rezar a la imagen y otras más es-
peciales como la que lleva por título 
«Cantares del obrero a la Virgen del Ca-
mino en el  iv Centenario» 55 así como 
el impreso con sus gozos conservado 
en la Biblioteca Nacional 56, en donde 
se copian literalmente los que figuran 
en las numerosísimas ediciones de su 
novenario, a lo largo del siglo  xviii 
y xix, obra del trinitario descalzo fray 
Francisco de Jesús María 57. Hemos de 
mencionar, asimismo, la gran litografía que con su retablo se realizó en Barcelona en 1868 58 
grabada por Stéphane Lechard con dibujo de Tomás Padró Pedret (1840-1877) 59, en la 
casa de Joaquim Furno Abad (1832-1918), al poco tiempo de haber regresado de su estan-
cia en París y famoso por haber ideado el procedimiento de «fotogravure» para grabar la 
imagen fotográfica en la talla dulce sobre plancha eléctrica por sistema fotoquímico, que no 
llegó a perfeccionar por haberle sorprendido la muerte 60.
55 Están fechados el 29 de mayo de 1887 y se realizaron en la Imprenta de N. Marcelino. Colección Particular.
56 Biblioteca Nacional VE/1445/263.
57 Novena a Nuestra Señora del Camino, con una breve noticia de la aparición de aquesta devota y milagrosa imagen, 
dispuesta por el Padre fray Francisco de Jesús María, trinitario descalzo, Pamplona, Imprenta de Viuda de Rada; 
Pamplona, Herederos de Martínez; Pamplona, Martín José de Rada; Pamplona, Francisco Erasun, 1850 y Pam-
plona, Imprenta de Erasun y Labastida, 1881.
58 Molins Mugueta, J. L. y Fernández Gracia, R., «La capilla de la Virgen del Camino...», op. cit., p. 108.
59 Ráfols, J. F., Diccionario Biográfico de Artistas de Cataluña desde la época romana hasta nuestros días, t. ii, Barcelo-
na, Editorial Millá, 1953, p. 285.
60 Ibid., t. i, 1951, pp. 439-440.
Cantares del obrero a la 
Virgen del Camino, 1887.
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La imagen de la Virgen que ilustra el impreso no se asemeja en nada a la pamplonesa, 
tratándose de un modelo neogótico de Virgen erguida. El título que lleva es «GOZOS A 
NUESTRA SEÑORA DEL CAMINO / Venerada en la Parroquia de S. Saturnino de Pam-
plona». Las versificaciones de las estrofas son más teológicas y marianas que legendarias, 
si bien no se olvida la protección a la ciudad y sus favores en enfermedades. Copian los del 
novenario editado en múltiples ocasiones, obra del trinitario descalzo fray Juan de Jesús 
María.
Hoja volante del iv 
Centenario de la Virgen 
del Camino de Pamplona, 
editada por Nicasio 
Goyeneche en 1887.
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virgen del Carmen de tudela [143]
 Inscripción: GOZOS DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN / 
QUE SE CANTAN EN SU MAGNIFICO Y 
HERMOSO SANTUARIO DE TUDELA (NAVARRA)
 Fecha: 1909
 Datos edición: Imp. Vda. De Luis Roca – Manresa – 1909
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 316 x 216 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Particular
Nuestra Señora de Monte Carmelo, referida comúnmente como Virgen del Carmen, es 
una de las diversas advocaciones de la Virgen María. Su denominación procede del llamado 
Monte Carmelo, en Israel, un nombre que deriva de la palabra Karmel o Al-Karem y que 
se podría traducir como jardín. Según la tradición, durante la celebración de Pentecostés, 
algunos fieles que investigaban la vida de los profetas Elías y Eliseo en el Monte Carmelo, 
actual Israel, fueron convertidos tras la aparición de una nube en la que estaba una imagen 
de María. En ese monte, fundaron un templo en honor a la Virgen y la congregación de los 
Hermanos de Santa María del Monte Carmelo, la que pasó a Europa en el siglo xiii. El 
16 de julio de 1251, la imagen de la Virgen del Carmen se habría aparecido a san Simón 
Stock, general de la Orden, al que le entregó el escapulario, principal signo del culto mariano 
carmelita. Según es tradición, la Virgen prometió liberar del purgatorio a quienes hubiesen 
vestido el escapulario durante su vida, el sábado siguiente a la muerte de la persona y llevar 
sus almas al cielo 61. Como es sabido, la Virgen en esta advocación y vestida de carmelita tuvo 
un gran éxito, no frenado por las disposiciones de Urbano viii (1642) que prohibían vestir 
a las imágenes de la Virgen con los hábitos de las órdenes religiosas.
Desde el punto de vista iconográfico, Nuestra Señora del Carmen se representa con el 
hábito de la orden –túnica y escapulario marrón y manto blanco– y cual Madre, con el Niño 
Jesús en la mano izquierda y el escapulario en la derecha. El escultor Gregorio Fernández 
dejó un tipo muy popularizado y repetido a partir del siglo xvii, con algunas variantes. Pero 
la Virgen del Carmen no quedó en su imagen aislada o acompañada de san Simón Stock, 
sino que se convirtió en la gran valedora de las almas del purgatorio. Los lienzos y grabados 
en los que redime con el escapulario a sus devotos fueron de gran demanda en siglos pasados. 
A través de aquellas representaciones, el pueblo fiel pudo contemplar imágenes parlantes de 
todo lo relativo a cuanto se predicaba en los púlpitos acerca del purgatorio, posibilitando la 
61 Trens, M., María. Iconografía de la Virgen en el arte español, Madrid, Plus Ultra, 1947, pp. pp. 378-384; y Mo-
riones, I., El Carmelo Teresiano. Páginas de su historia, Vitoria, Ediciones El Carmen, 1978, pp. 11-24.
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meditación en torno a las pinturas y las prácti-
cas devocionales que proponían los predicado-
res en parroquias y conventos. Los tiempos de 
la Contrarreforma fueron especialmente com-
bativos contra todo aquello que los protestantes 
habían negado y toda doctrina acerca del pur-
gatorio quedó definida en la fase boloñesa del 
Concilio de Trento. Las imágenes jugaron un 
papel extraordinario, en un contexto en el que 
los medios de catequización eran fundamental-
mente orales y plásticos. Eucaristía, penitencia, 
culto a la Virgen y los santos y, por supuesto, la 
intercesión por los difuntos, tuvieron sus gran-
des ecos en las artes de la Europa católica. La 
comunión de los santos se explicaba teniendo 
en cuenta que cuando los vivos hacían oracio-
nes, sufragios y sacrificios por las almas del 
purgatorio, se posibilitaba que éstas arribasen 
al cielo cuanto antes, llegando a ser santas y, por 
tanto, podían interceder ante Dios por quienes antes pidieron por ellas.
El templo de los Carmelitas Calzados de la capital de la Ribera de Navarra estuvo presi-
dido por un gran lienzo de la Virgen del Carmen en el retablo mayor que contrató Francisco 
Gurrea y Casado en 1653 y se enriqueció en 1714 con ricas molduras de talla, obra de Juan 
de Peralta 62. Otra alteración que afectó al mencionado retablo fue la apertura del camarín 
de la Virgen en 1900 y la sustitución de la pintura original por un grupo escultórico de la 
Imposición del escapulario a san Simón Stock, realizado en Zaragoza, en torno a 1820.
La cofradía tudelana del Carmen, con estatutos aprobados por el ordinario de Tara-
zona en 1923, tuvo su origen en la Venerable Orden Tercera del Carmen y la Hermandad 
de la misma advocación. Sus orígenes se remontan, al menos, a 1737, cuando la autoridad 
del deanato de Tudela puso en ejecución la decisión papal de diez años antes para que las 
gracias concedidas a la Venerable Orden Tercera de San Francisco se hiciesen extensibles 
a la del Carmen. Se conservan numerosos listados de cofrades, pero apenas otro tipo de 
noticias de la hermandad tudelana. La celebración del día del Carmen se solemnizaba en 
el siglo xix con orquesta en su procesión y con la intervención de la capilla de música de 
la catedral en los cultos. Respecto a las imágenes, hay cierta confusión pues las religiosas 
de la Compañía de María informaban, en pleno siglo xix, que la escultura procesional se 
62 Fernández Gracia, R., El retablo barroco en Navarra, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2003, pp. 184 y 276.
Novena a la Virgen del 
Carmen, editada en 
Madrid que como en 
otras muchas de la misma 
advocación, contiene los 
gozos del Carmen de 
Tudela en el impreso 
realizado por Luis Roca, 
en Manresa, 1909.
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había hecho en 1782 o en 1758 en Zaragoza por un escultor de apellido Labordeta 63. En 
1790 compuso un himno a la Virgen del Carmen 64 el afamado maestro polifacético José 
Castel (1733-1807) 65. La letra de los gozos contó con varias versiones musicales y el poeta 
Alberto Pelairea y Tomás Jiménez también compusieron un himno en los años veinte del 
siglo pasado, que se publicó en 1929 66.
Los gozos que presentamos se distribuyeron desde el Carmen tudelano y su cofradía. 
Fueron realizados en Manresa por la Viuda de Luis Roca en 1909, impresor que había 
fallecido poco antes, en 1904. Los Roca eran descendientes de Pablo Roca i Pujol y desta-
caron por su producción religiosa y fueron los editores habituales de la abadía de Montse-
rrat 67. La letra de los mismos es la que figura en la mayor parte de los novenarios a la Virgen 
del Carmen 68, musicalizados en numerosas ocasiones. Al estribillo de cuatro versos siguen 
nueve estrofas en las que se glosa la leyenda, el culto mariano dado por los carmelitas y san 
Elías a la cabeza, la imposición del escapulario a san Simón Stock, las gracias concedidas 
a quienes visten el escapulario de la orden carmelitana, así como los santos, profetas, már-
tires, confesores y doctores que habían profesado devoción singular a Nuestra Señora del 
Carmen.
Nuestra señora de Codés [144-145]
 Inscripción: GOZOS A NUESTRA SEÑORA DE CODÉS, / 
QUE SE VENERA / EN LA VILLA DE TORRALBA 
DEL REINO DE NAVARRA, DIÓCESIS 
DE CALAHORRA Y LA CALZADA
 Fecha: 1890
 Datos edición: TIPOGRAFÍA CATÓLICA, Pino, 5, Barcelona.- 1890
 Descripción: [1] h.; 32 cm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/255
63 Archivo Decanal de Tudela. Fondo del convento del Carmen. Cofradías.
64 Ibid., se conserva copia del mismo.
65 Domínguez Cavero, B., El florecimiento musical de la Ribera de Navarra (siglos xviii y xix), Tudela, Ayunta-
miento, 2009, pp. 93 y ss.
66 Visita a la Santísima Virgen del Carmen, Tudela, Imprenta de Oroz y Martínez, 1929, pp. 20-21.
67 Llanas i Pont, M., L’édició a Catalunya: el segle xix..., op. cit., p. 324.
68 Citamos a modo de ejemplo estas tres ediciones: Novena devota a la Virgen Santísima del Carmen, dispuesta por 
un devoto, Pamplona, por Longás; Novena de Nuestra Madre y Señora del Carmen, Vigo, Imprenta de D. Ángel 
de Lema, 1870 y Novena a la Sacratísima Virgen del Carmen, Madre de Dios y Señora Nuestra, 7.ª ed., Madrid, 
Imprenta de la Viuda e Hijo de Aguado, 1873.
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 Inscripción: GOZOS / Á LA SANTÍSIMA VÍRGEN DE CODÉS, / QUE SE VENERA EN EL 
SANTUARIO DE SU NOMBRE AL PIÉ DEL MONTE YOAR / EN LA VILLA DE 
TORRALBA, REINO DE NAVARRA, OBISPADO DE CALAHORRA.
 Fecha: 1890
 Datos edición: TIPOGRAFÍA CATÓLICA, Pino, 5, Barcelona.- 1890
 Descripción: [1] h.; 32 cm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. E/1445/254
La Virgen de Codés cuenta con una popular y divulgada leyenda que la acreditaba 
como milagrosa y portentosa, aportando algunos de sus propaladores diversos datos que 
la situaban, nada menos, que en tiempos al-
tomedievales. Juan de Amiax publicó su Ra-
millete en 1606, en donde se ocupó amplia-
mente del asunto en el libro primero 69, desde 
la época de los visigodos, a la invasión mu-
sulmana, hasta llegar al momento de su gran 
notoriedad, a mediados del siglo xvi, en gran 
parte debida al ermitaño Juan de Codés. Des-
de aquellos momentos y hasta el siglo xix, la 
imagen y sus múltiples milagros fueron ob-
jeto de numerosos elogios. Destacaremos el 
capítulo que le dedica el padre Juan de Villa-
fañe en su conocida obra 70, así como cuanto 
difundió Moreno Cebada en sus Glorias re-
ligiosas de España 71. Un estudio sobre lo que 
supuso el santuario y su proyección lo realizó 
Fernando Bujanda, con datos documentales 
extraídos de los libros de cuentas y adminis-
tración del santuario 72.
69 Itúrbide, J., «Entre el Renacimiento y el Barroco: Ramillete de Nuestra Señora de Codés». Cátedra de Patrimonio 
y Arte Navarro, pieza del mes de octubre de 2016. http://www.unav.edu/web/catedra-patrimonio/aula-abierta/
pieza-del-mes/2016/octubre.
70 Villafañe, J., Compendio historico en que se da noticia de las milagrosas y devotas imágenes de la Reyna de cielos y 
tierra, María Santissima que se veneran en los mas celebres santuarios de España, Salamanca, Imprenta de Eugenio 
Garcia de Honorato, 1726, pp. 172-180.
71 Moreno Cebada, E., Glorias religiosas de España. Historias de las imágenes de Jesucristo, de la Santísima Virgen y 
de los santos que se veneran en los templos..., vol. ii, Barcelona, Librería de el Plus Ultra, 1867, pp. 247-259.
72 Bujanda, F., Historia de Nuestra Señora de Codés, Logroño, Imprenta Moderna, 1939.
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Junto a las estampas grabadas y lito-
grafiadas 73, los famosos paños que se dis-
tribuían en el propio santuario, desde el si-
glo xvi, fueron importantes vehículos en la 
transmisión de una devoción en alza duran-
te los siglos del Antiguo Régimen. Las cuen-
tas de administración de aquella casa son 
harto evidentes sobre la función que tenían 
aquellos objetos piadosos en la cuestación 
y demanda de limosnas para el santuario, 
que durante los siglos del Barroco gozó de 
amplias resonancias, como prueban diversas 
obras realizadas en él, como el retablo ma-
yor (1640-1642, Diego Jiménez de Castreja-
na) y colaterales (Bartolomé Calvo, 1654), el 
camarín y la torre ya en la primera mitad del 
siglo xviii, o las importantes limosnas que 
llegaban desde Indias. La imagen, como los 
grandes iconos devocionales, estaba cubier-
ta de ordinario tras la cortinilla. En 1649 se 
concedieron indulgencias para todas aquellas personas que se hallaren presentes en las 
ocasiones en que se descubría, rogando a Dios por la exaltación de la fe católica 74.
Excepcionalmente, se han conservado sendos ejemplares distintos de los gozos impre-
sos en 1890, en el establecimiento de la Tipografía Católica de Barcelona, el mismo que 
realizó los gozos de Roncesvalles o Ujué, ambos en la Biblioteca Nacional de Madrid 75 y 
con diferentes letras. Los versos del primero copian los de la edición de la novena a la Vir-
gen de Codés del dominico fray Domingo de Estivariz editada en 1864 76, reeditada en otras 
ocasiones, como en 1910 77. Las versificaciones se agrupan en tres columnas, constando las 
estrofas de seis versos y el estribillo de cuatro. Cada una de aquellas glosa a la Virgen como 
Madre de Dios, Madre de gracia divina, Madre de Misericordia, Rosa misteriosa, Arca de 
73 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 192-193.
74 Archivo del Santuario de Codés. Libro de visitas 1646-1670, s/f.
75 Biblioteca Nacional VE/ 1445/254 y VE/1445/255.
76 Estivariz, D., Novenario a la Santísima Virgen de Codés que se venera en el santuario de su nombre al pie del monte 
Yoar en la villa de Torralva (Navarra), obispado de Calahorra y La Calzada... Logroño, Imprenta y Litografía de 
Ruiz, 1864, pp. 25-30. Un ejemplar se conserva en la Biblioteca de Navarra FA(Cª) 15/21.
77 Novenario a la Santísima Virgen de Codés que se venera en el santuario de su nombre al pie del monte Yoar en la villa 
de Torralba (Navarra), obispado de Calahorra y La Calzada compuesto por el P. F. Domingo de Estivariz, dominico de 
Pamplona y servidor que fue en la villa de Santa Cruz de Campezo, Logroño, I. Ochoa, s/f (1910).
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la Alianza, Salud de los enfermos, Refugio de pecadores, Consuelo de los afligidos, Auxilio 
de los cristianos..., sin que falte una alusiva a los famosos paños en la que se lee: «Enfermos 
de muchos años, / de todas enfermedades, / de todos sexos y edades, / con VUESTROS BENDI-
TOS PAÑOS, / consiguen su sanación / pidiéndola a vuestros pies!».
Los versos correspondientes al segundo impreso poseen el interés de que son los que 
figuraban en «las estampas antiguas», según se atestigua en el novenario en sus diferentes 
ediciones 78. Las cinco largas coplas y el estribillo se distribuyen en tres columnas y, como es 
usual, se rememoran la aparición, favores, hermosura y milagros de la imagen.
La inclusión en su cabecera de la palabra reino para referirse a Navarra en ambos 
impresos, nos puede hacer suponer que se copiaron de antiguas composiciones anteriores 
78 Figuran en las pp. 31 y 32 de las dos ediciones que hemos mencionado del novenario.
Cédula de agregación a la cofradía 
de Nuestra Señora de Codés, 1902. 
Archivo Municipal de Pamplona /C.O.
82
a la transformación en provincia del Viejo Reino, tras la primera Guerra Carlista. El taco 
litográfico con el que se adornan ambas cabeceras es el mismo y presenta a la Virgen de 
Codés, en un modelo que creemos no particular, con su delantal adornado con lazos y joyas 
y manto, corona y sin rostrillo.
Nuestra señora de Jerusalén de artajona [146]
 Inscripción: GOZOS / DE NUESTRA SEÑORA DE JERUSALEN, / 
Patrona de la villa de Artajona, diócesis de Pamplona.
 Fecha: 1891
 Datos edición: TIPOGRAFIA CATÓLICA, Pino, 5, Barcelona.- 1891.
 Descripción: [1] h.; 32 cm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/354
La imagen de cobre dorado y con ricos esmaltes de la Virgen de Jerusalén pertenece a 
los inicios del siglo xiii. Su leyenda, historia y culto han sido estudiados por Jimeno Jurío 79. 
El relato tradicional señala al capitán artajonés Saturnino Lasterra recibiendo de Godofre-
do de Bouillon, en Jerusalén recién conquistada, la imagen hecha por Nicodemus con tierra 
del Santo Sepulcro. Más tarde, aquel relato fantástico se rodeó de nuevos elementos, en pri-
mer lugar, con diversas apariciones hasta que se construyó su santuario y, en segundo, en lo 
que afecta a la autoría de la policromía de la imagen por el mismísimo san Lucas. La devo-
ción hacia Nuestra Señora de Jerusalén tuvo hitos importantes como la construcción de su 
actual basílica entre 1709 y 1712 80 o la construcción de su retablo por Jerónimo Sánchez y 
Pedro Onofre Coll en 1715 81. El mencionado Jimeno Jurío señala, como un momento cum-
bre en aquel proceso, la celebración del octavo centenario de la llegada la imagen a Artajona, 
en 1899, con numerosas romerías y la presencia en la localidad de dieciocho pueblos con 
estandartes, banderas y bandas de música 82. Aquellas celebraciones tuvieron sus prolegó-
menos con distintas obras en el templo, como la ampliación de la sacristía en 1856, el nuevo 
órgano en 1858, la reforma de la fachada en 1859, el púlpito en 1861, la decoración interior 
con pinturas glosando toda la leyenda, obra del pintor artajonés Eustaquio Esain en 1876, 
79 Jimeno Jurío, J. M., «Historia y leyenda en torno a la Virgen de Jerusalén de Artajona», Príncipe de Viana, 
n.º 102-103 (1966), pp. 65-108.
80 Azanza López, J. J., Arquitectura religiosa del Barroco en Navarra, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1998, 
pp. 390-391.
81 Fernández Gracia, R., El retablo barroco en Navarra ..., op. cit., pp. 353-354.
82 Jimeno Jurío, J. M., «Historia y leyenda en torno a la Virgen de Jerusalén de Artajona»..., op. cit., p. 100.
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Litografía de la Virgen de Jerusalén de Artajona realizada en Pamplona por Sixto Espada, similar a otra de Antonio 
Urrizola según dibujo del pintor Eustaquio Esain, c. 1875.
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el entarimado del conjunto y la gran peana dorada de la imagen, realizada en bronce dorado 
y costeada por la fundadora del hospital de la localidad, sor Martina Goicoechea 83.
El mencionado pintor Eustaquio Esain fue el autor del dibujo para una litografía que 
se hizo del retablo y la imagen por Antonio Urrizola en Pamplona, a devoción de don 
Martín Urrizola, realizada por aquellos mismos años. El aludido litógrafo trabajó en la 
imprenta pamplonesa de Teodoro Ochoa, posiblemente hasta 1848, año en que en una 
estadística del Archivo Municipal de Pamplona se tacha su nombre como dependiente 
del citado Ochoa y se le inscribe con negocio propio en la calle Pozo Blanco de la capital 
navarra, concretamente en el número 21 con una cantidad de 613 reales de vellón, corres-
pondiente al producto industrial y comercial de su establecimiento. Urrizola realizó una 
estampa de la Virgen de la Barda de Fitero en 1854 y siguió trabajando en Pamplona a lo 
largo del segundo tercio del siglo xix, como lo prueba el cartel de sanfermines de 1870 que 
editó en su establecimiento, tal y como reza una inscripción del mismo en la parte inferior: 
«Imprenta y Litografía de A. Urrizola». Otra obra suya es una estampa de san Fermín de 
Pamplona, esta última con la indicación de haberse realizado en su establecimiento de la 
calle Chapitela 84.
La Biblioteca Nacional conserva un ejemplar de los gozos a esta venerada imagen 85. 
Lleva pie de imprenta de la Tipografía Católica de Barcelona, a la que ya nos referimos tam-
bién en los casos de Ujué, Roncesvalles y Codés. El impreso se fecha en 1891. Su estribillo 
83 Ibidem.
84 Fernández Gracia, R., Ocho siglos de historia, arte y devoción en Fitero..., op. cit., p. 136.
85 Biblioteca Nacional VE/1445/354.
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se acompaña de nueve estrofas distribuidas en tres columnas. En estas últimas se narra su 
llegada a Artajona desde Palestina por Saturnino Lasterra, su elección como patrona de la 
villa, la edificación del santuario y aparición sobre un olivo, tras dejar su antigua ubicación, 
etc. Su texto coincide con el que ha llegado a nuestros días 86 a través de distintos impresos, 
tomándolos del novenario compuesto por el exclaustrado dominico Ruperto Urra, cuya pri-
mera edición se hizo en Pamplona en 1845 y se reeditó en varias ocasiones 87. El grabado de la 
cabecera muestra una imagen que, en lo sustancial, repite el modelo medieval artajonés con 
el Niño en el regazo y un gran cetro sobre el orbe sostenido por su mano derecha.
Nuestra señora de legarda de mendavia [147]
 Inscripción: VERSOS A NUESTRA SEÑORA DE LEGARDA / 
CUYA IMAGEN SE VENERA EN EL PUEBLO 
DE MENDAVIA, PROVINCIA DE NAVARRA
 Fecha: hacia 1930
 Datos edición: Tip. Gambón : Canfranc, 3, Zaragoza
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 317 x 218 mm.
  texto del milagro a dos columnas y los versos a tres con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Particular
Entre los grandes santuarios marianos de época gótica conservados en Navarra, hay 
que destacar el de Nuestra Señora de Legarda en Mendavia, del que existen noticias de una 
consagración en 1262, si bien su portada escultórica con el tema del Juicio Final se data en 
torno a 1260-1270, con modelos burgaleses 88. El edificio forma parte de un conjunto de 
fábricas de la etapa del Gótico clásico (1200-1276) que sigue el modelo de nave única con 
un tipo denominado navarro-occitano 89. Conserva solamente un par de tramos de la nave 
y guarda semejanzas con la parroquia de Miranda de Arga y la noticia documental de su 
consagración se puede interpretar como correspondiente a algún altar y no a la totalidad 
del conjunto, habida cuenta de lo avanzado de algunos elementos constructivos 90. En el 
siglo xvi se construyó el coro alto y en el xviii la cabecera del templo que ha sido sustan-
86 Arraiza, J., Santa María en Navarra, Pamplona, Caja de Ahorros Municipal de Pamplona, 1990, p. 63.
87 Urra, R., Novena de la Santísima Virgen de Jerusalén, Patrona de la villa de Artajona, a la que precede una noticia de 
su venida y portentosas apariciones. Compuesta por el exclaustrado dominico D. Ruperto de Urra, Pamplona, Regino 
Bescansa, 1885, pp. 36-39.
88 Fernández-Ladreda, C. e Hidalgo, S., «Escultura», en C. Fernández-Ladreda (dir.), El arte gótico en 
Navarra, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2015, p. 125.
89 Martínez Álava, C., «Arquitectura: Conjuntos tardorrománicos, Modelo Île-de-France y Modelo navarro-oc-
citano», El arte gótico en Navarra..., op. cit., pp. 90-91.
90 Ibid., p. 91.
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cialmente modificada en 2005, en base a una intervención un tanto singular. En su interior 
conserva un conjunto de cadenas que se filian con la batalla de las Navas de Tolosa.
La imagen de la Virgen, sedente y frontal con el Niño en la rodilla izquierda, pertenece 
a un momento de transición del románico al gótico y ha sido fechada en el segundo tercio 
del siglo xiii 91. Como en otros ejemplos, al convertirla en imagen de vestir sufrió diversas 
mutilaciones que motivaron su restauración. La imagen del Niño fue robada en 1933 y se 
sustituyó por otra moderna.
En el culto y la devoción a Nuestra Señora de Legarda hay un antes y un después en 
el año 1468, en que se sitúa un milagro por el cual un cristiano cautivo en Argel, llamado 
Ángel Tomás Ramírez, logró su liberación gracias a la intercesión de la Virgen. Tras ser 
maltratado y encadenado por su dueño Zuali y encerrado en un arcón, éste llegó porten-
tosamente con el moro encima por las aguas del Ebro, mientras sonaban las campanas 
de Mendavia, Lodosa y Mués. Tras salir del arcón y liberarse de las cadenas, también el 
moro se convirtió. Este resumen es glosado en un largo documento, repleto de detalles 
que se viene copiando y recreando desde un manuscrito en distintas publicaciones como 
la novena a la Virgen, los gozos que nos ocupan y distintas monografías 92. Del culto a la 
imagen dan cuenta sus romerías, las obras de diferentes momentos en su santuario, un 
exvoto fechado en 1744 de un desahuciado de la localidad riojana de Ausejo y una gran 
litografía decimonónica, que muestra a la imagen en un enorme retablo neoclásico 93. A 
comienzos del siglo xvii peregrinaban a Legarda los pueblos del valle de la Berrueza y en 
1664 el papa Alejandro vii sancionó una bula con indulgencias destinada a los cofrades de 
Nuestra Señora de Legarda, en atención a sus obras de caridad y piedad 94.
El impreso de los gozos lleva pie de imprenta de la Tipografía Gambón de Zaragoza 
y se debió editar hacia 1930. Resulta excepcional en Navarra por dos consideraciones. En 
primer lugar, por la ilustración que no nos remite sólo a la imagen, sino a la escenificación 
del milagro de 1468, en el momento en que el cautivo sale del arca ante un sacerdote y otros 
personajes, entre los que destaca el moro Zuali que lo tenía atormentado y, a raíz del suceso, 
se convirtió. En segundo lugar, la mayor parte del impreso está ocupado por el texto del 
milagro, quedando reducidos los gozos a tres pequeñas columnas de la parte inferior. Sus 
versos, procedentes de su novena editada en Logroño en 1903, los publicó Arraiza 95. En su 
estribillo se pide protección por considerarla Ángel de la Guarda. Las estrofas la celebran 
91 Fernández-Ladreda, C., Imaginería medieval mariana..., op. cit., p. 366.
92 Clavería Arangua, J., Iconografía y santuarios de la Virgen en Navarra..., op. cit., t. ii, pp. 161-167; Arraiza, J., 
Santa María en Navarra..., op. cit., pp. 197-202; y Arpón, B. y Elvira, M. A., Nuestra Señora de Legarda. Menda-
via, Mendavia, Ayuntamiento, 2007, pp. 56-59.
93 Arraiza, J., Santa María en Navarra..., op. cit., p. 200, la publica, pero con pie equivocado.
94 Clavería Arangua, J., Iconografía y santuarios de la Virgen en Navarra..., op. cit., t. ii, p. 166.
95 Arraiza, J., Santa María en Navarra..., op. cit., pp. 201-202 y 355.
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como guardiana en las tribulaciones de los hijos de Mendavia, tanto en las personales como 
en las colectivas, sin olvidar al cautivo antes referenciado y a los pueblos que desde largas 
distancias acudían a cumplimentar sus votos.
virgen de las maravillas de las agustinas recoletas de Pamplona [148]
 Inscripción: GOZOS / DE / NTRA. SRA. DE LAS MARAVILLAS. / 
venerada en el convento de Monjas agustinas recoletas de Pamplona.
 Fecha: fines del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h.; 310 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/351. 
Biblioteca de Navarra. FA (Cª)42/3
Entre las advocaciones marianas pamplonesas de los siglos pasados, ocupó un lugar 
muy destacado la Virgen de las Maravillas, venerada en la iglesia de las Agustinas Recole-
tas. Su gran desarrollo devocional hay que ponerlo en relación con un suceso de carácter 
prodigioso, cuyo protagonista fue el hermano carmelita descalzo Juan de Jesús San Joaquín. 
Se conserva el testimonio manuscrito del citado religioso, firmado de mano ajena, en 1661, 
porque él no sabía escribir. Su texto, con mayor o menor amplitud, se ha repetido tanto en 
fuentes documentales como en diversos libros impresos. Entre estos últimos, mencionare-
mos la biografía del hermano Juan de Jesús San Joaquín, editada en Madrid en 1684 96 y en 
Pamplona en 1753 97, la famosa obra del jesuita Juan de Villafañe 98 y la crónica agustiniana 
del Padre Alonso de Villerino 99, así como historias de imágenes marianas españolas del si-
glo xix, de las Vírgenes navarras en el siglo xx, y las diversas novenas de la Virgen, editadas 
en varias ocasiones. De particular importancia fue la inclusión por Moreno Cebada en sus 
Glorias religiosas de España, en donde afirma que «los exvotos y presentallas que en gran nú-
96 José de la Madre de Dios, Historia de la vida y virtudes del venerable hermano Iuan de Iesus San Ioaquin, Car-
melita Descalzo... y devocion por el introducida del... Patriarca San Ioaquin, Madrid, Bernardo de Villa-Diego, 1684, 
pp. 297 y ss.
97 Id., Historia de la vida y virtudes de el venerable hermano Juan de Jesús San Joaquín, carmelita descalzo..., Pamplona, 
José Ezquerro, 1753.
98 Villafañe, J. de, Compendio historico en que se da noticia de las milagrosas, y devotas imagenes de la reyna de cielos, 
y tierra, Maria Santissima, que se veneran en los mas celebres santuarios de España..., Madrid, Manuel Fernández, 
1740, pp. 328-332.
99 Villerino, A. de, Esclarecido solar de las Religiosas Recoletas de Nuestro Padre San Agustín y vidas de las Insignes 
hijas de sus conventos, vol. I, Madrid, Imprenta de Bernardo Villa-Diego, 1690, p. 465.
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mero se hallan colocadas en las paredes de la iglesia donde es venerada, revelan la piedad nunca 
desmentida del pueblo navarro» 100.
El resumen de la historia, maravillosa como tantas del siglo xvii, nos sitúa en 1655, 
cuando desde la azotea del convento de los Carmelitas Descalzos, el hermano Juan de Je-
sús San Joaquín, vio sobre una nubecilla, en los tejados de las Recoletas, una imagen de la 
Virgen que llegaba a recoger el alma de la priora, entonces moribunda. Por intervención 
del religioso, la priora sanó y a los pocos días el hermano Juan recogió, por casualidad, una 
imagen abandonada en una casa que resultó ser semejante a la que había visto sobre el teja-
do. La dueña de la casa le manifestó que un hombre la había dejado para que se la entregase 
al carmelita. Con la escultura marchó al convento a preguntar a su confidente san Joaquín 
sobre su proceder, llegando a entender que la debía llevar a Recoletas. En el libro inventario 
de la comunidad quedó así referenciada:
100 Moreno Cebada, E., Glorias religiosas de España..., op. cit., vol. ii, p. 525.
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mas una imagen de escultura con el Niño Jesús en los brazos que halló el hermano Juan de 
San Joaquín el año de 1656 debajo de un pesebre en una casilla pobre junto a su convento, 
no se ha sabido de dónde ni quién la trajo allí. Lo particular de esta imagen y como la 
trajo el hermano Juan a esta casa está en papel aparte. Echóse suerte cómo la llamaríamos 
y entre todos los nombres de las imágenes de devoción que se escribieron en cédulas, salió el 
de Nuestra Señora de las Maravillas. Vino a este convento viernes diecisiete de marzo del 
año de 1656 101.
En aquel momento se inició una de las devociones marianas más populares en siglos 
pasados en la capital navarra. Por votación de las religiosas en tres ocasiones, salió el nom-
bre de Maravillas. Con el tiempo, se colocó en la iglesia, en su propio retablo costeado por 
el canónigo de la catedral de Murcia don Juan Antonio Berasategui, en 1674. La crónica 
conventual dejó escrito con tal ocasión este texto:
Pusiéronla en medio del altar mayor que estaba hecho un sol de dorados rayos, porque 
las luces que herían en las piezas de oro que la enriquecían, volvían en reflejo el resplandor 
del oro, a los ojos del concurso. La iglesia estaba hecha toda un cielo, adornada de tan ricas 
láminas y singulares ramilletes sobre las colgaduras que la vestían que podían competir con 
las estrellas 102.
El protagonismo de primera línea del hermano Juan en la llegada de la imagen a Pam-
plona tuvo sus consecuencias en la relación de las recoletas con los carmelitas descalzos y 
siempre que la imagen procesionó en la capital navarra, lo hizo a hombros de los hijos de 
santa Teresa, habiendo sido la última vez con ocasión de la coronación de Santa María la 
Real de Pamplona, en 1946.
Estampas con planchas abiertas en distintos momentos y lugares, algunas de gran 
categoría artística, como la que atribuimos a Carlos Casanova 103, fueron protagonistas de 
sucesos extraordinarios. Uno de los más más sonados fue la curación milagrosa en Vitoria, 
en 1748, de una religiosa del convento de Santa Clara llamada sor María Gabriela de San 
Joaquín Argáiz, que llevaba varios años gravemente enferma.
La imagen en esas estampas calcográficas, en litografías, en las fotografías de fines del 
siglo xix y comienzos del xx y en los trampantojos conservados en el convento y en el Mu-
seo de Santa Mónica de Puebla de los Ángeles en México, dan cuenta de cómo la escultura 
del siglo xvii llevaba manto y numerosas joyas, amén de una rica corona rematada en sus 
rayos por vistosísimas mariposas. El libro de inventario conservado en el archivo de la co-
101 Archivo Agustinas Recoletas de Pamplona. Libro de Inventario de la casa, iglesia y sacristía, fol. 68v.
102 Sáenz Ruiz de Olalde, J. L., Monasterio de Agustinas Recoletas de Pamplona. Tres siglos de historia, Pamplona, 
Gobierno de Navarra, 2004, p. 81.
103 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 126-132.
90
munidad da cuenta de múltiples regalos, particularmente joyas para el adorno de la imagen, 
haciendo constar sus donantes 104.
Los gozos tradicionales y musicalizados desde el siglo xix tuvieron su origen en la 
novena editada al menos en tres ocasiones, en 1844 105, 1863 106 y 1891 107, siempre con el 
mismo contenido de narrar la historia milagrosa de la imagen y de sus protagonistas. Sin 
embargo, en el ejemplar del impreso de sus gozos, conservado en la Biblioteca Nacio-
104 Fernández Gracia, R., Tras las celosías..., op. cit., pp. 326-327.
105 Sagrada Novena en honor de la Gran Madre de Dios María Santísima, venerada con el título de las Maravillas en 
el religiosísimo convento de las Madres Recoletas de San Agustín de la ciudad de Pamplona, Pamplona, Imprenta de 
Longás y Ripa, 1844, pp. 18-20.
106 Sagrada Novena en honor de la Gran Madre de Dios María Santísima, venerada con el título de las Maravillas en 
el religiosísimo convento de las Madres Recoletas de San Agustín de la ciudad de Pamplona, Pamplona, Imprenta de 
Erasun y Labastida, 1863, pp. 42-46.
107 Sagrada Novena en honor de la Gran Madre de Dios María Santísima, venerada con el título de las Maravillas en 
el religiosísimo convento de las Madres Recoletas de San Agustín de la ciudad de Pamplona, Pamplona, Imprenta de 
Erasun y Labastida, 1891, pp. 42-46.
Sagrada Novena en honor 
de la Gran Madre de 
Dios María Santísima, 
Imprenta de Eransun y 
Labastida, 1891.
Grabado calcográfico de la 
Virgen de las Maravillas por 
Juan de la Cruz, c. 1730.
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nal 108  y la Biblioteca de Navarra 109, nos encontramos con una composición poética que 
no se adapta al estribillo y coplas que se repite una y otra vez en los novenarios. Se trata, 
más bien, de una composición versificada en torno a la Virgen en general, aclamándola 
como madre, esperanza, camino, modelo, etc. Su datación se deberá situar en las últimas 
décadas del siglo xix. Aunque el impreso no lleva pie con dato alguno, es muy posible 
que saliese del establecimiento barcelonés de Víctor Berdós Feliú (1843-1903), ya que la 
imagen, por cierto, nada parecida a la Virgen de las Maravillas de Pamplona, es igual que 
las que ilustran los gozos de la Virgen de la Salceda 110 y de Nuestra Señora de la Bella de 
la villa de Lepe 111, conservados en la Biblioteca Nacional e impreso el último de ellos en el 
mencionado establecimiento de Berdós.
108 Biblioteca Nacional VE/1445/351.
109 Biblioteca de Navarra FA (Cª)42/3.
110 Biblioteca Nacional VE/1445/473.
111 Biblioteca Nacional VE/1445/195.
Partitura decimonónica 
de los Gozos a la Virgen 
de las Maravillas de las 
Agustinas Recoletas de 
Pamplona.
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virgen de las Nieves de Zabaldica [149-151]
 Inscripción: ALABANZAS A NUESTRA SEÑORA / ESPECIAL 
ABOGADA DE RAYOS Y CENTELLAS, EN LOS 
PARTOS Y EN TODA CLASE DE DOLENCIAS
 Fecha: fines del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.].
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 275 x 183 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Central de Capuchinos de Pamplona
 Inscripción: ALABANZAS A NUESTRA SEÑORA / 
Especial abogada de rayos y centellas, en los partos y en toda clase de dolencias
 Fecha: primera mitad del siglo xx
 Datos edición: Imp. De Jesús García. Pamplona
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 316 x 215 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Particular
 Inscripción: Alabanzas a Nuestra Señora / 
Especial abogada de rayos y centellas, en los partos y en toda clase de dolencias
 Fecha: mediados del siglo xx
 Datos edición: IMP. DIOCESANA.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 316 x 215 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Particular
La Virgen de las Nieves de Zabaldica, también conocida como la Blanca, cuenta 
con ermita propia en la localidad de su nombre. El padre Clavería afirma que se le hon-
raba el día de san Isidro por los habitantes del pueblo, procesionándola también el 5 de 
agosto, día en que se unían al festejo numerosos vecinos de Huarte. Esta última localidad 
encargaba una misa cantada en virtud de una promesa hecha a la imagen en 1885, por 
haberle librado del cólera. El citado autor afirmaba que existían estampas y escapularios 
de la imagen. Respecto a su leyenda, que no le merece al mencionado escritor crédito 
de ninguna clase, afirma que es una traslación de lo sucedido con la Virgen en el monte 
Esquilino de Roma, en donde cuajó la nieve en un caluroso verano 112. Como es sabido, 
el patricio Juan tuvo un sueño que trasladó al papa Liberto. Aquel suceso legendario se 
encuentra en el origen de la basílica de Santa María la Mayor de Roma en el Esquilino, 
112 Clavería Arangua, J., Iconografía y santuarios de la Virgen en Navarra..., op. cit., t. I, pp. 514-515.
93
en donde el protagonismo lo adquiere la gran celebración del día 5 de agosto, fiesta de su 
dedicación. Como veremos inmediatamente, también se mezclan entre la leyenda de la 
imagen de Zabaldica otros prodigios que parecen prestados por los patrocinados por la 
Virgen de Nieva o Soterraña.
El primer impreso debió ser realizado en Pamplona a fines del siglo xix, después de 
la epidemia del cólera. Por estar recortado en su parte inferior, se ha perdido el pie de im-
prenta. El segundo fue hecho en el establecimiento de Jesús García Millán (1860-1939), 
de donde salieron numerosas publicaciones en la primera mitad del siglo xx 113. El citado 
impresor trabajó asociado con Juan José Erice entre 1896 y 1907, bajo la firma «Erice y 
García» con domicilio social en las sedes individuales de ambos, en las calles Mercaderes 
18 y Estafeta 31, respectivamente. A partir de esa fecha y hasta su muerte, en 1939 114, si-
guió en solitario y, tras su fallecimiento, su familia continuó con el negocio hasta fines de 
la década de 1960, manteniendo la firma de «Jesús García» o «Imprenta García». El ejem-
plar que manejamos de este segundo impreso de los gozos de la Virgen de las Nieves de 
Zabaldica debe ser de los años 30 del siglo xx, es similar al anterior, con algunas variantes 
tipográficas como las mayúsculas del título. El tercer impreso de los gozos está realizado 
en la Imprenta Diocesana de Pamplona a fines de los años cuarenta del pasado siglo.
En uno y otro caso, las alabanzas de los versos la proclaman como especial abogada 
contra rayos y centellas, por lo que parece haber tomado las mismas de los milagros de la 
Virgen de Soterraña o de Nieva, cuyo culto en Navarra se extendió de modo especial a par-
tir de 1732, con motivo de un incendio del molino de la pólvora y la incombustión de una 
estampa 115. Su culto gozó de gran popularidad en Valdizarbe, Valtierra, Falces, Pamplona, 
Los Arcos, El Busto o Viana. La mayor parte de aquellas imágenes, al igual que sus estam-
pas y medallas debían tener el requisito de tocarse al simulacro mariano venerado en la villa 
de Nieva, para que tuviesen los poderes contra rayos y centellas. Las estrofas de las alaban-
zas a la Virgen de Zabaldica relatan casos de tullidos y cojos curados, un soldado librado 
de muerte a través de su estampa, un pastor salvado –como en el caso de la Soterraña– por 
llevar en su pecho a la Virgen mientras su compañero fallecía a causa de un rayo, una mujer 
amparada en un parto dificultoso, cautivos, madres y niños protegidos por la Virgen. Todo 
parece en estos versos copiado de los milagros de la Virgen de Nieva, conocidos por sus 
relatos y sus grabados con múltiples viñetas 116.
113 Gómez Alonso, F., «Cuatro imprentas centenarias (1850-1950)», La imprenta en Navarra, Diputación Foral de 
Navarra. Institución Príncipe de Viana, 1974, pp. 258-261.
114 Diario de Navarra, 16 de julio de 1939, p. 2. Dato procedente del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico de 
Navarra, que agradecemos a Roberto San Martín.
115 Fernández Gracia, R., «Los trabajos y los días en el arte navarro (25). Protectora contra rayos y centellas: la 
Virgen de Soterraña», Diario de Navarra, 18 de mayo de 2018, pp. 64-65.
116 Id., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 149-153.
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Nuestra señora de los remedios de luquin [152]
 Inscripción: GOZOS / DE NTRA. SRA. LA VIRGEN MARÍA, / 
QUE SE VENERA EN SU SANTUARIO DEL LUGAR 
DE LUQUIN EN EL REINO DE NAVARRA.
 Fecha: 1889
 Datos edición: Imp. De aficionados á las artes gráficas, Barcelona, 1889.
 Descripción: [1] h.; 32 cm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/328 y Biblioteca de Navarra. 
FA (Cª)42/2
Un caso realmente excepcional en el panorama mariano navarro es el de Luquin, en 
tierras de la merindad de Estella, por figurar en el mismo santuario como titulares dos 
advocaciones marianas, cuyas imágenes presiden el retablo mayor, contratado por Lucas 
de Mena y Arróniz en 1719 117, bajo un doble arco en la hornacina principal. Al parecer, de 
poco sirvió el mandato episcopal de 1731 por el que se ordenaba «que en el altar principal 
quede sola y en medio del trono la dicha Santa Imagen vestida y la otra Santa Imagen de Nuestra 
Señora de bulto se coloque en el colateral de la Epístola, haciendo un retablo correspondiente de 
las limosnas que se fueren dando» 118.
La escultura de Nuestra Señora de los Remedios es una imagen gótica del siglo xiii 
y la del Milagro es una bella talla renacentista. Ambas poseen un largo historial de devo-
ción y religiosidad popular 119. Extraordinarias muestras de ello son la hermosa basílica 
levantada en las primeras décadas del siglo xviii, entre 1704 y 1721 120, con el proyecto de 
Bernardo Munilla 121, sus retablos barrocos magníficamente dorados, la elegante y suntuosa 
reja realizada por Rafael de Amezua, vecino de Elorrio entre 1762 y 1763 y dorada por Eloy 
Ruete, un poco más tarde, a partir de 1768 122.
Los ecos devocionales de estas imágenes traspasaron lo propiamente local y los limos-
neros del santuario se desplazaban hasta la Berrueza, Valdega, la Solana, Echauri, Yerri, 
117 Fernández Gracia, R., El retablo barroco en Navarra..., op. cit., p. 312.
118 Archivo Parroquial de Luquin. Libro de Cuentas y Visitas de la Basílica de los Remedios 1702-1771, visita de 
1731.
119 Laviñeta Samanes, S. y Ciordia Muguerza, J., La Virgen de Luquin, Pamplona, Gráficas Iruña, 1970, pp. 83 
y ss. y García Gainza, M. C. y otros, Catálogo Monumental de Navarra. ii. Merindad de Estella, vol. ii, Pamplo-
na, Gobierno de Navarra, 1983, pp. 294-298.
120 Azanza López, J. J., Arquitectura religiosa del Barroco en Navarra..., op. cit., pp. 383-384.
121 Archivo Parroquial de Luquin. Libro de Cuentas y Visitas de la Basílica de los Remedios 1702-1771, cuentas 
dadas en 1712, fol. 13.
122 Ibid., cuentas de 1763 y 1763.
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Orba y Araquil y pueblos como Lerín, Pe-
ralta, Artajona, Andosilla, Sesma, Cárcar, 
Lodosa, Falces, Milagro, Valtierra, Mañeru 
y Salvatierra 123.
Numerosos donantes aportaron can-
tidades para la construcción y dotación del 
conjunto y, cómo no, para el alhajamiento 
de las imágenes 124, particularmente para 
la de los Remedios que, en siglos pasados, 
como otras muchas tallas medievales, se 
convirtió en la típica imagen de vestir. En 
1722 se terminó de pagar al platero de Es-
tella José Ventura su corona 125 y en la visita 
de 1731 se ordenó hacerle un rostrillo de 
plata con las perlas y sortijas de la ima-
gen 126. Entre las donaciones recibidas para 
el santuario destacó un candil o araña de 
plata que ofreció desde México don Mar-
tín García de Embil en 1759 127 y para cuyo 
recobro hubo que hacer diversas gestiones 
en los años siguientes.
Música para la celebración, bajo la di-
rección de los organistas de Estella o Arró-
niz y la pólvora con voladores y ruedas de fuegos artificiales son gastos que se referencian 
anualmente para la fiesta en septiembre. Grabados singulares, de diferentes tamaños, fueron 
distribuidos desde el siglo xviii con tiradas importantes 128 y más tarde, ya en el siglo xix, 
un buen número de litografías.
La Biblioteca Nacional 129 y la Biblioteca de Navarra 130 conservan ejemplares de los gozos 
a la Virgen de Luquin, concretamente a la de los Remedios. Su letra coincide con la de la no-
123 Laviñeta Samanes, S. y Ciordia Muguerza, J., La Virgen de Luquin..., op. cit., p. 39.
124 Clavería Arangua, J., Iconografía y santuarios de la Virgen en Navarra..., op. cit., t. ii, p. 157. 
125 Archivo Parroquial de Luquin. Libro de Cuentas y Visitas de la Basílica de los Remedios 1702-1771, cuentas 
dadas en 1722, fol. 38.
126 Ibid., visita de 1731.
127 Ibid., cuentas dadas en 1759.
128 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 193-199.
129 Biblioteca Nacional VE/1445/328.
130 Biblioteca de Navarra FA (Cª)42/2.
Novena a la Virgen del 
Remedio y del Milagro 
de Luquin, editada en 
Pamplona, 1856. Los 
gozos que contiene 
coinciden con los 
publicados en 1889 en la 
Imprenta de aficionados 
á las artes gráficas de 
Barcelona.
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vena, editada en 1856 en Pamplona 131 y 
reeditada en Estella, en 1951 132. Al estri-
billo que implora el favor, se suman nue-
ve estrofas distribuidas en tres columnas, 
en las que se cantan las excelencias de la 
imagen y su fama por Álava, las Castillas, 
Navarra y Aragón, así como la presencia 
de testimonios o exvotos en el suntuoso 
templo. La edición corresponde, en esta 
ocasión, a la Imprenta de aficionados a 
las artes gráficas de Barcelona y su fecha 
es 1889. Al igual que en otros impresos 
de este tipo, el hecho de figurar Navarra 
como reino, nos hace pensar si se copiaría 
algún ejemplar anterior al paso de reino a 
provincia, en 1840. La imagen de la Vir-
gen se inscribe en un óvalo y éste, a su 
vez, en un rectángulo. Posiblemente, el 
taco también se utilizó para escapularios. 
Se representa como en las calcografías conocidas 133, entre una enorme ráfaga, vestida con 
manto y delantal, coronada y con el cetro en la mano derecha, que sustituye al ramo de flores 
con que aparecía en los grabados anteriores.
Nuestra señora del romero de Cascante [153]
 Inscripción: GOZOS A LA VIRGEN / SANTISSIMA DEL ROMERO, / 
QUE SE VENERA EXTRAMUROS DE LA CIUDAD DE / 
Cascante, donde se apareció para consuelo de / todos sus Vecinos.
 Fecha: 1729
 Datos edición: [S.l. : s.n.]. Reproducción fotográfica
 Descripción: [1] h.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa conocida a través de reproducciones
131 Novena de Nuestra Señora de los Remedios y del Milagro que se venera en el lugar de Luquin compuesta por un devoto, 
Pamplona, Imprenta de Aguirre, 1856, pp. 29-31.
132 Novena de Nuestra Señora de los Remedios y del Milagro que se venera en el lugar de Luquin compuesta por un devoto, 
Estella, Imprenta Fray Diego de Estella, 1951, pp. 27-30.
133 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 195-199.
Litografía de las Vírgenes 
de Luquin que se inspira 
el en grabado de Manuel 
Albuerne por dibujo de 
Manuel Ventura de 1797-
1798. Imprenta de Egaña, 
Vitoria, 1848.
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Los orígenes de esta advocación cascantina se remontan, en los relatos legendarios, a su 
aparición sobre un romero, en pleno siglo xii. La documentación no menciona claramente 
el citado título hasta 1616, en relación con un hecho prodigioso, si bien desde hacía más de 
un siglo se había popularizado el nombre, según prueban algunos detalles de la onomás-
tica femenina de la localidad 134. El siglo xvii fue pródigo en demostraciones de Cascante 
hacia Nuestra Señora del Romero, que fue ganando terreno frente al antiguo patronato 
de la Asunción. En 1650 ya aparece denominada como patrona y las fiestas cívicas en su 
honor fueron creciendo paulatinamente 135. A partir de 1693, cuando se inauguró el nuevo 
santuario, su fiesta se conmemoró el día 9 de septiembre. En 1765 se trasladó al domingo 
del Dulce Nombre de María, es decir, a la dominica siguiente al día 8 del dicho mes, fiesta 
de la Natividad de la Virgen 136.
Los favores, milagros, rogativas y, sobre todo, los donativos de todo tipo, con impor-
tantes joyas y preseas llegadas desde fuera de la ciudad e incluso de las Indias, son abun-
dantísimos a lo largo de los siglos xvii y xviii 137, siendo quizás la imagen mariana de la 
Ribera, junto a la Virgen de Araceli de Corella, la que mayor ajuar poseyó durante los siglos 
del Barroco.
La ciudad de Cascante se esmeró en la reconstrucción de su basílica, arruinada tras el 
incendio de 1684. Las obras comenzaron en aquel mismo año y la inauguración del edifi-
cio tuvo lugar en 1693. A partir de ese momento, el exorno del templo, la construcción del 
retablo mayor en los últimos años del siglo xvii por José Serrano 138 y de otros colaterales, 
las obras del camarín y su decoración, la fábrica de la espectacular escalinata cubierta des-
de el casco urbano hasta el templo concluida para 1761, los regalos a la Virgen en forma 
de joyas y mantos fueron una constante, también durante el Siglo de las Luces 139. El nuevo 
camarín se construyó en 1715 y se decoró con yeserías y pinturas en 1742, a cargo de José 
Serrano e Ignacio Díaz del Valle, respectivamente 140. Si a ello sumamos la importancia de 
algunos de sus habitantes, así como los que salieron a ocupar puestos destacados fuera de 
Navarra, tenemos todos los ingredientes para que, desde distintas iniciativas, se forma-
lizasen algunos encargos en aras a multiplicar en papel o tafetán la imagen mariana tan 
popular.
134 Fernández Marco, J. I., Cascante. Santa María del Romero, Pamplona, Diputación Foral de Navarra, 1978, p. 3.
135 Id., Cascante, ciudad de la Ribera, vol. ii, Cascante, Vicus, 2006, pp. 401-402.
136 Ibid., pp. 410-402.
137 Ibid., pp. 189-292 y 389-390.
138 Fernández Gracia, R., El retablo barroco en Navarra..., op. cit., p. 197.
139 Sanz Artibucilla, J. M., La ciudad de Cascante y su Virgen del Romero. Notas históricas, Tarazona, Tip. Martí-
nez Moreno, 1928; Fernández Marco, J. I., Cascante, ciudad de la Ribera op. cit., vol. ii, pp. 269-296 y 378-390 
y vol. iii, p. 197.
140 Fernández Gracia, R., «Un aspecto de la arquitectura barroca en Navarra: los camarines», Actas del I Congreso 
General de Historia de Navarra. Príncipe de Viana (1988), anejo 11, p. 151.
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Grabado de la Virgen del 
Romero de Cascante por 
Carlos Casanova, 1729 
que posiblemente formó 
un pliego con los gozos 
datados aquel mismo año.
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En 1729 y en 1762 se datan sendos grabados calcográficos 141. En 1773, se editó el 
decenario a la Virgen con los gozos incluidos, obra de fray Matías Miguel de la orden de 
los mínimos de San Francisco de Paula. Un ejemplar de esta última publicación, realizado 
en la imprenta de Francisco Moreno de Zaragoza, se conserva en el Archivo Municipal de 
Huelva 142. El siglo xix no anduvo a la zaga en testimonios festivos como todo lo relaciona-
do con el cólera morbo y la salida de la imagen en 1885. En Cascante aquella epidemia dejó 
la elevada cifra de 308 defunciones. Desde comienzos de julio se tomaron medidas con la 
adquisición de desinfectante y bajando a la Virgen del Romero a la parroquia de la Asun-
ción. Cuando terminó la calamidad, se premió a los facultativos y se subió la imagen a su 
santuario, el día 22 de septiembre de 1885. Para el citado día y la víspera llegaron los padres 
jesuitas para predicar y veintitrés músicos de la capilla catedralicia de Tudela. Se levantaron 
varios arcos con mantones de Manila y ramas de chopos y cipreses, según una relación del 
párroco de la Victoria, publicada por Fernández Marco, en la que también se señala como 
algo especialísimo la toma de varias fotografías.
En el siglo xx citaremos, como dos grandes momentos, el homenaje de 1919 por la 
protección singular con motivo de la epidemia de gripe de 1918 143 o la coronación canónica 
de la imagen en 1928, verdadero colofón de una historia devocional secular. Al respecto, 
hay que recordar que fue la primera coronación canónica de una imagen mariana en Nava-
rra 144, a la que seguirían décadas más tarde las de Santa María la Real de Pamplona (1946) 
y las Vírgenes de Ujué (1952), el Puy de Estella (1958), del Villar de Corella (1956) y de 
Roncesvalles (1960). Sin duda, otras coronaciones de conocidísimas imágenes españolas 
influyeron en la junta que al respecto se conformó en Cascante. Entre las coronadas recor-
demos la de Montserrat (1881), Lluc (1884), la Merced de Barcelona (1886), la Candelaria 
de Tenerife (1889), la de los Reyes de Sevilla (1904) y la del Pilar de Zaragoza (1905). El 
catedrático y canónigo de Tarazona, natural de Cascante, José María Sanz y Artibucilla 
(1877-1949) fue el alma mater de aquel acontecimiento en Cascante y debió conocer muy 
de cerca todo lo relativo a la coronación de la del Pilar en 1905.
La letra de los versos del impreso de los gozos que, únicamente conocemos por la re-
producción que publicó Fernández Marco 145, no coincide con la de los decenarios de 1773 146 
141 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 212-216.
142 Decenario a la reyna de la gracia y madre de la misericordia, venerada con el título de El Romero en su iglesia de la 
ciudad de Cascante, reyno de Navarra, compuesto por... Mathias Miguel... del Orden de los Mínimos, Zaragoza, Im-
prenta de Juliana Destre, 1773.
143 Homenaje de gratitud que la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Cascante (Navarra), dedican a su excelsa Patrona la 
Santísima Virgen del Romero. Sermón predicado en su honor por el Rvdo. P. Benito de Cascante, capuchino, Zaragoza, 
Talleres Tipográficos de Salvador Hermanos, 1919.
144 Fernández Marco, J. I., Cascante, ciudad de la Ribera..., op. cit., vol. iii, pp. 432-442.
145 Id., Concejos cascantinos, Cascante, Vicus, 2011, p. 154.
146 Decenario a la reyna de la gracia y madre de la misericordia..., op. cit., pp. 32-35.
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de fray Matías Miguel, ni con la de 1909, obra del 
erudito e historiador José Mª Sanz. En ambos ca-
sos, el estribillo dice: «Pues el Jesús el Lucero / de 
nuestra Alba Celestial: / Libradnos de todo mal / 
Madre de Dios del Romero» 147. No hemos podido 
ver el original del impreso que Induráin fecha en 
1729 148. Si esto último es así en cuanto a la da-
tación, habría que pensar que pudieron formar 
parte de un pliego con el grabado de la Virgen 
del Romero, realizado por Carlos Casanova, que 
ya hemos estudiado 149. Recordemos que los pro-
motores de aquella estampa y, por tanto del pliego 
que pudo contener también los gozos, fueron los 
que se mencionan en la cartela del grabado calco-
gráfico, concretamente su «Alcalde y Regs el Sr. Dn. 
Juaquin / de Antillon cavallero del Abito de S.thia-
go, el Sr. Dn. Jn. Franco / Sanchez de Arguedas, el Sr. 
Dn. Miguel Cunchillos, el Sr. Dn. Miguel Martin». El 
alcalde mencionado se ha de identificar con don 
Joaquín Jiménez de Antillón, que ingresó en la Orden de Santiago en 1700 150 y pertenecía a 
un linaje aragonés que llevaba establecido en Cascante desde el siglo xv 151. El último de los 
mencionados regidores, don Miguel Martín, formaba parte de una familia que había obte-
nido ejecutoria de hidalguía como originaria de la casa Martinicorena de Munárriz. Un ho-
mónimo de Miguel Martín y Pancorbo fue capellán, que falleció septuagenario en 1768 152.
El estribillo de los gozos de la hoja volante reza así: «Tenéis el Solio primero, / En la 
gloria gran Señora: / Sed pues nuestra protectora / Madre de Dios del Romero». Las diez es-
trofas narran la aparición sobre el romero, el traslado al templo y la fábrica del suyo propio, 
el incendio del mismo, la reconstrucción, la protección desde su atalaya a la ciudad en ad-
versidades de todo tipo tanto colectivamente como de modo particular a enfermos, cojos, 
mancos y tullidos.
147 Sanz, J. M., Decenario en honor de la Stma. Virgen del Romero, precedido de notas históricas sobre la Ciudad de 
Cascante, imagen de la Virgen y templo en que se venera, Tarazona, Tip. de L. Martínez Moreno, 1909, p. 99.
148 Induráin Anaut, J. A., Recopilación de poesías a la Virgen del Romero, Tudela, Imprenta Castilla, 2000, pp. 11-13.
149 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 212-214.
150 Índice de expedientillos y datas de hábito de caballeros de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa, Madrid, 
Ministerio de Educación y Ciencia, Servicio de Publicaciones, 1976, pp. 285 y 675.
151 Fernández Marco, J. I., Cascante, ciudad de la Ribera..., op. cit., vol. ii, pp. 191-193.
152 Ibid., vol. iii, p. 19.
Decenario de la Virgen del 
Romero escrito por fray 
Matías Miguel y publicado 
en 1773 en Zaragoza.
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Nuestra señora de roncesvalles [154]
 Inscripción: GOZOS DE NUESTRA SEÑORA DE RONCESVALLES, / 
VENERADA EN SU INSIGNE Y ANTIGUA COLEGIATA, / 
OBISPADO DE PAMPLONA, EN NAVARRA.
 Fecha: 1890
 Datos edición: TIPOGRAFÍA CATÓLICA, Pino, 5, Barcelona.- 1890.
 Descripción: [1] h.; 32 cm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/313
Como es sabido, la titular de la colegiata de Roncesvalles, obra del siglo xiv 153 posee, 
como otras tantas imágenes marianas, una leyenda en la que se mezcla lo histórico y lo le-
gendario. El canónigo Javier Ibarra, historiador de la casa, refiere la aparición de la Virgen, 
de acuerdo con la tradición y los textos de la misma extraídos de cronistas antiguos. Su culto, 
con profundas raíces medievales, se acrecentó en los siglos de la Edad Moderna, gracias a la 
difusión de su leyenda y prodigios que, fuera de Navarra, popularizaron, entre otros, el Pa-
dre Villafañe 154. Este texto que sigue, desde el siglo xvii, viene recogiendo los pormenores y 
detalles de una serie de elementos que configuran el relato legendario sobre su origen:
En un prado llamado Orrierriada, aparecía una celestial visión en las noches de los sá-
bados y era un hermosísimo ciervo con gran enramada en la cabeza y en cada punta como 
unas candelas blanquísimas con extraña luz; y al punto se oía una música celestial e los 
ángeles cantando la Salve Regina. Acabada la Salve, desaparecía el ciervo. Aquella visión la 
vieron muchas veces algunos pastores, vaqueros o ganaderos que de ordinario apacentaban 
sus ganados, y certificados de ella bajaron a Pamplona y dieron cuenta y noticia. Llegaron 
gentes de la ciudad y habiendo velado, vieron la visión celestial que anunciaron los pastores, 
y certificados de que en aquel puesto habría algún misterio, desmalezándolo, quitando los 
árboles y cavando, toparon a pocos goles la Santa Imagen y nunca más apareció aquella 
visión celestial. Hallada aquella joya tan preciosa, dice la tradición, que de presto subió a 
Roncesvalles doña Oneca, mujer de Iñigo Jiménez, la cual, habiéndola venerado, la hizo 
adornar con chapa de plata bien labrada y guarnecida con la cual está en estos tiempos. 
Y que allí luego a un tiro de ballesta le edificó una iglesia pequeña desviada de aquellos 
pantanos, en un altillo y dicen que es hoy la casa que sirve de fenetería (pajar de hierba), 
la cual, con sus estribos, paredes de sillería, arcos y lumbreras, parece haber sido iglesia. La 
153 Fernández-Ladreda, C., Imaginería medieval mariana..., op. cit., pp. 220 y ss.
154 Villafañe, J., Compendio histórico en que se da noticia de las milagrosas y devotas imágenes de la Reyna de los 
cielos María Santísima que se veneran en los mas célebres santuarios de España, Madrid, Manuel Fernández, 1740, 
pp. 515-519.
Xilografía de la Virgen 
de Roncesvalles del 
siglo xvii.
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Virgen apareció junto a una fuente en un arco de piedra el cual estaba cubierto de tierra 
y, en ella nacido árboles y malezas. Dentro del arco había una concavidad bien trazada y 
labrada, al talle de los nichos que tiene las imágenes de bulto en los retablos, en el cual cabía 
la imagen justamente. Aquel arco, después que se sacó la imagen, quedó descubierto con su 
fuente y con el largo discurso del tiempo casi se hundió. Para que no se olvidase una cosa 
tan memorable, se levantó de nuevo con gran artificio otro arco con nuevas piedras mayores 
que las antiguas, aunque no con aquella traza, recogiendo todos los manantiales a un sitio. 
Háse hecho encima de la fuente una alacena con su tejado y puerta de hierro, y en ella un 
canónigo devoto ha puesto una imagen de Nuestra Señora, labrada y esculpida en piedra, al 
talle y forma de la que se halló, aunque no con tanta perfección, gracia y donaire, ni jamás 
los pintores y escultores la han podido copiar con la gracia y venustidad que tiene. Dicho 
arco nuevo se hizo año de mil seiscientos dieciséis 155.
Nuestra Señora de Roncesvalles fue acreedora de alta veneración por parte del cabildo 
de su colegiata, de numerosas personas de la tierra y también de destacadas personalidades, 
como el virrey don Francisco Hurtado de Mendoza, marqués de Almazán, «muy devoto de 
los santuarios de la Virgen, el cual subió muchas veces desde Pamplona a Roncesvalles y después 
que la vio y consideró con atención dijo: que había visto las más de las imágenes de Nuestra 
Señora aparecidas en España y muchas en Francia, Italia y Alemania, habiendo sido embaja-
dor en aquellos reinos, tierras y provincias, pero ninguna de tanta gracia, y que tanto moviese a 
devoción y veneración» 156. Al dejar el virreinato navarro se llevó un mantillo de brocado de 
la imagen para colocar en su relicario de su palacio de Almazán. Otro gran fervoroso del 
simulacro mariano fue don Bernardo de Rojas y Sandoval, obispo de Pamplona y más tarde 
arzobispo de Toledo que, al abandonar la sede de San Fermín, en 1594, estuvo tres días en 
la colegiata dedicando especiales cultos a su titular.
Entre los prodigios legendarios, relata el licenciado Huarte, historiador y canónigo de 
la casa, varios sucesos prodigiosos en personas de allende los Pirineos, de Tafalla, Huar-
te-Pamplona o Villanueva de Aézcoa 157.
Su culto se difundió también por las encomiendas de la colegiata, llegándose a hacer 
copias de la imagen gótica. Así lo recoge el padre Roque Alberto Faci en su obra sobre las 
célebres imágenes en Aragón (1739). Tras anotar que había varias en España, cita la de la 
ermita de su nombre en la villa de Alcolea de Cinca, en donde contaba con cofradía y la del 
convento de San Eloy de Lisboa, a donde la llevó doña Leonor de Aragón, hija de Fernando 
I de Aragón, casada con el infante don Duarte de Portugal en 1428 158. Las estampas de-
vocionales también tuvieron su papel en la propagación de la historia y los prodigios de la 
155 Ibarra, J. de, Historia de Roncesvalles, Pamplona, Talleres Tipográficos La Acción Social, 1936, pp. 213-214.
156 Ibid., p. 211.
157 Ibid., pp. 214-218.
158 Faci, R. A., Aragón Reyno de Christo y dote de María Santísima, Zaragoza, José Fort, 1739, p. 550.
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imagen 159. Entre los elementos que fue-
ron configurando y complementando la 
imagen, destacan la rica peana de media-
dos del siglo xvii con cartelas recortadas 
y guirnaldas y la corona de gran aparato, 
plenamente barroca.
El ejemplar del impreso de gozos que 
conocemos se conserva en la Biblioteca 
Nacional 160 y está editado en 1890 por la 
Librería y Tipografía Católica de Barcelo-
na, fundada en 1870, por Ramón Casals 
i Xiqués y Primitivo Sanmartí, que cons-
taba de una librería y un taller de impre-
sión 161. El texto versificado se distribuye en 
tres columnas y toda la composición lleva 
una orla litográfica. Consta de un estribillo 
que varía en su última respuesta. Sus diez 
estrofas cantan los prodigios de la imagen: 
su aparición milagrosa, el apoyo contra las 
huestes musulmanas, los singulares privi-
legios papales, las peregrinaciones y rome-
rías y su protección a desvalidos y enfer-
mos. Hay que anotar que quien compuso estas letras era conocedor de la historia de la imagen, 
si bien no coinciden con el texto de otros gozos que se publicaron en los novenarios de Nuestra 
Señora de Roncesvalles en 1893 162, 1905 163 y 1926 164.
La xilografía no copia el icono gótico del siglo xiv, sino más bien recrea un modelo 
hierático, de tradición románica muy del gusto historicista de fines del siglo xix. En 1890, 
159 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 175-182.
160 Biblioteca Nacional. VE/1445/313.
161 Llanas I Pont, M., L’édició a Catalunya: el segle xii..., op. cit., pp. 187-189.
162 Novenario consagrado a Ntra. Sra. de Roncesvalles con un resumen histórico de la aparición de la Santa Imagen ve-
nerada en la Real Colegiata de Roncesvalles en las montañas de Navarra. Por un canónigo de la misma, Pamplona, 
Imprenta y librería de Joaquín Lorda, 1893, pp. 22-25.
163 Novenario consagrado a Ntra. Sra. de Roncesvalles con un resumen histórico de la aparición de la Santa Imagen ve-
nerada en la Real Colegiata de Roncesvalles en las montañas de Navarra. Por un canónigo de la misma, Pamplona, 
Imprenta y librería de Joaquín Lorda, 1905, pp. 18-29. Se publican dos letras de gozos distintas.
164 Novenario consagrado a Ntra. Sra. de Roncesvalles con un resumen histórico de la aparición de la Santa Imagen ve-
nerada en la Real Colegiata de Roncesvalles en las montañas de Navarra. Por un canónigo de la misma, Pamplona, 
Tall. Tip. La Acción Social, 1926, pp. 22-33.




cuando se fechan estos gozos, era prior de la colegiata don Nicolás Polit y González, que 
ocupó aquella dignidad entre 1887 y 1906. Era natural de Burguete y estuvo destinado en 
Valcarlos hasta su promoción a la colegiata. En su tiempo se realizaron importantes mejo-
ras en los edificios y tuvieron lugar grandes peregrinaciones por diversos motivos 165.
virgen de Ujué [155]
 Inscripción: GOZOS / Á MARÍA SANTÍSIMA DE UJUÉ, / PATRONA 
DE LA VILLA DE UJUÉ, / Obispado de Pamplona en Navarra.
 Fecha: 1889
 Datos edición: TIPOGRAFIA CATÓLICA, Pino. 5, Barcelona.- 1889.
 Descripción: [1] h.; 32 cm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/424
165 Ibarra, J., Historia de Roncesvalles..., op. cit., pp. 956-966.
Grabado calcográfico de la 
Virgen de Roncesvalles por 
Nicolás Pinson, c. 1670.
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Entre las imágenes marianas románicas navarras, la de Ujué 166 destaca por su proyección 
y fama junto a las titulares de la catedral de Pamplona y del monasterio de Irache. Su san-
tuario, con la protección de reyes y grandes personajes como Carlos ii y Carlos iii entre 
otros, se fue engrandeciendo a la vez que llegaron donativos singulares. Milagros, hechos 
portentosos, visitas y todo lo que solía rodear los grandes santuarios en siglos pasados son 
rastreables en Ujué. Los estudios del padre J. Clavería 167 y J. J. Uranga 168 nos dan buen 
testimonio de aquel fenómeno histórico y religioso-devocional. La historia y leyenda de 
la imagen se divulgaron en el siglo xviii, fuera de las fronteras de Navarra, gracias a la 
obra del jesuita Juan de Villafañe 169. Una co-
fradía establecida en el santuario expedía, al 
menos en el siglo xix, unas vistosas cartas de 
hermandad, con la imagen de la Virgen presi-
diéndolas, al modo de la que se imprimió en 
Pamplona, en 1852 170.
Estampas grabadas por distintos maes-
tros aragoneses y navarros se tiraron por 
miles para vender y repartir en los días de 
señaladas fiestas, romerías y ferias 171. Me-
dallas, novenas y otros impresos fueron los 
artículos más solicitados hasta la llegada de 
la fotografía que, en el caso de Ujué, fue una 
instantánea de 1875 172. En torno a este últi-
mo año, se procedió a eliminar las vestimen-
tas postizas y tocados con que la imagen me-
dieval aparecía al culto desde al menos dos 
siglos antes. Su ejemplo sería seguido por los 
responsables del santuario del Puy de Este-
lla, en 1886, coincidiendo con los inicios de 
166 Fernández-Ladreda, C., Imaginería medieval mariana..., op. cit., pp. 76-78.
167 Clavería, J., Historia documentada de la Virgen del santuario y de la villa de Ujué, Pamplona, Gráficas Iruña, 1953
168 Uranga, J. J., Ujué medieval, Pamplona, Ediciones y Libros, 2006.
169 Villafañe, J., Compendio histórico en que se da noticia de las milagrosas y devotas imágenes de la Reyna de los 
cielos María Santísima que se veneran en los mas célebres santuarios de España, Madrid, Manuel Fernández, 1740, 
pp. 624-626.
170 Carta de Hermandad / del Santuario de Nuestra Señora la Real de Uxué, / Aparecida en el Reino de Navarra / en 
la jurisdicción de la Villa a quien da su mismo nombre, Pamplona, Imprenta y Litografía de García, 1852. Colección 
particular, Pamplona.
171 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 162-175.
172 Id., «Recuerdos seculares de las romerías a Ujué», Diario de Navarra, 29 de abril de 2012, p. 65.
Portada de la edición del 
de Honor y glorias de Ujué, 
publicada por don Manuel 
Tercero y Eraso en 1848.
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un movimiento tendente a devolver a las 
imágenes su estética medieval, tenden-
cia que tuvo que aguardar algunas dé-
cadas para hacerse realidad, ya en pleno 
siglo xx, abogando por la recuperación 
y restauración de no pocas, en su famosa 
monografía sobre Iconografía y santua-
rios de la Virgen en Navarra, del mencio-
nado padre Clavería 173.
En el contexto de las grandes cele-
braciones del milenario de la aparición, 
celebradas en 1886, de las que tenemos 
puntualísima noticia por la crónica de 
Eustaquio Jaso 174, habrá que situar los 
gozos impresos en la Tipografía Católi-
ca de Barcelona en 1889 y conservados 
en la Biblioteca Nacional 175. Como en 
otros casos, el texto se distribuye a tres 
columnas bajo el taco xilográfico de la 
imagen y el título. Una orla geométrica 
rodea toda la hoja. La representación 
de la Virgen entre unos poderosos rayos de luz, a diferencia de la de Roncesvalles en 
donde primó una recreación medieval, obedece a una arquetípica imagen vestidera con 
rostrillo, corona, cetro y, por supuesto con manto y delantal al que se agrega la media 
luna en la parte inferior. La presencia del pastorcillo arrodillado nos traslada al pasaje de 
la aparición, en donde se le describía como inocente y sorprendido tras la paloma que le 
llevaría al encuentro del icono mariano, en el momento en que «Retrocede pavoroso, y do-
blando la rodilla, adoró la maravilla, de caso tan portentoso...» 176. El hallazgo tuvo lugar en 
una cueva en el monte en la que estaba la imagen mariana, acompañada de una paloma 
173 Clavería Arangua, J., Iconografía y santuarios de la Virgen en Navarra, vols. i y ii, Madrid, Gráfica Administra-
tiva, 1942-1944.
174 Jaso, E., Los Triunfos de Ujué o sea el primer milenario de la Aparición de la Santísima Virgen que con tanta devoción 
se venera ha mas de mil años en el celebérrimo santuario de aquella villa. Crónica de las funciones, romerías y procesio-
nes, con que ha solemnizado Navarra tan fausto acontecimiento, durante el mes de mayo de 1886, Pamplona, Librería 
de Joaquín Lorda, 1886.
175 Biblioteca Nacional. VE/1445/424.
176 Tercero y Eraso, J., Honor y glorias de Uxué por el Comisario de Guerra don Juan José Tercero y Eraso, vecino 
ausente de la misma villa, Pamplona, Imprenta y librería de Longás y Ripa, 1848, p. 10.
Grabado calcográfico de 
la Virgen de Ujué por José 
Gabriel Lafuente, c. 1823.
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que había estado volando insistentemente para señalar el prodigio que se le avecinaba al 
rústico.
El texto consta de estribillo y nueve coplas o estrofas en donde se recuerdan el aliento 
a los cristianos frente a los moros, la protección hacia los reyes y los distintos estratos so-
ciales, la construcción del santuario por Carlos ii, y el favor recibido al recuperar la vista el 
caballero don Gonzalo Bustos, padre de los infantes de Lara 177. Su composición literaria 
no es la que figura en los gozos del triduo que compuso el padre José Areso en 1836 y se 
reeditaron en numerosas ocasiones 178.
177 Clavería, J., Historia documentada de la Virgen del santuario..., op. cit., p. 28.
178 Areso, J., Regalo a la Santísima Virgen de Uxué, Duodécima edición, Pamplona, Imprenta y librería de Lizaso 
Hermanos, 1900, pp. 100-103.
Carta de hermandad de 
Ujué. Pamplona, Imprenta 
y Litografía de García, 
1852.
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Nuestra señora del Yugo de arguedas [156-157]
 Inscripción: GOZOS A LA MILAGROSA IMAGEN / DE NUESTRA 
SEÑORA DEL YUGO, / aparecida en la jurisdicción 
de la villa de Arguedas: / REINO DE NAVARRA 
Y DIÓCESIS DE PAMPLONA.
 Fecha: 1871
 Datos edición: Pamplona: Imprenta de Sisto Diaz de Espada, 1871.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 456 x 312 mm.
  texto a cuatro columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado litográfico a la pluma en cabecera
 Colección: Particular
 Inscripción: GOZOS A LA MILAGROSA IMAGEN / DE NUESTRA 
SEÑORA DEL YUGO, / aparecida y venerada en 
la jurisdicción de la villa de Arguedas: REINO DE NAVARRA 
Y DIÓCESIS DE PAMPLONA
 Fecha: 1887
 Datos edición: Pamplona: Imp. y Lit. de Sisto Díaz de Espada. Año 1887
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 420 x 325 mm.
  texto a cuatro columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado litográfico a la pluma en cabecera
 Colección: Particular
El origen de la devoción secular a la Virgen del Yugo, en Arguedas y en otras localidades de 
la Ribera navarra, se pierde en el tiempo, sin que se pueda precisar la fecha de la leyenda de 
su aparición, que el imaginario popular situó en 1089, año que se hizo coincidir, en 1889, con 
singulares celebraciones en el santuario, con motivo de la efeméride del decimotercer cente-
nario del iii Concilio de Toledo y octavo centenario de la aparición de la Virgen del Yugo 179.
La imagen se ha datado en la segunda mitad del siglo xiv 180. Los primeros testimonios 
históricos acerca del santuario nos llevan a mediados de aquella centuria, cuando el alcalde 
de Arguedas compró una pieza a los obreros de «Sancta María del Iugo» 181. Romerías, al-
gunas harto accidentadas por la competencia de los pueblos vecinos, sermones, exvotos, un 
santuario del siglo xvii enriquecido con su camarín a comienzos de la siguiente centuria, 
cofradías y donativos hablan de la pujanza de aquella devoción que traspasó los límites de 
la localidad de Arguedas.
179 Munárriz, L., Relación histórica de la milagrosa aparición de la imagen de María Santísima que con el amable título 
del Yugo..., op. cit., pp. 40-42.
180 Fernández-Ladreda, C., Imaginería medieval mariana..., op. cit., 307.
181 Fernández Gracia, R., «Siglos de arte y devoción en torno a la Virgen del Yugo», Diario de Navarra, 13 de 
mayo de 2015, pp. 78-79.
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La fiesta de la aparición de la Virgen del 
Yugo se celebraba tradicionalmente el 25 de 
marzo, día de la Encarnación, trasladándose 
al segundo día de Pascua de Resurrección si 
había impedimento por coincidir con la Se-
mana Santa. En 1863 la villa hizo voto para 
celebrar misa cantada con sermón el día del 
Dulcísimo Nombre de María. Hasta aquel 
año había otras muchas fiestas con visita al 
santuario, como ocurría el día de san Gre-
gorio y la Cruz de mayo, prácticas que se su-
primieron por la reducción del cabildo. En-
tre las fechas destacadas en torno a su culto, 
hay que mencionar también el año 1795 en 
que fue nombrada como patrona y abogada 
del Batallón número 10 de los Voluntarios 
de Navarra, con lucidos festejos.
Respecto a las rogativas y traslados ex-
traordinarios a la parroquia, citaremos al-
gunos. En 1619 hubo una romería acciden-
tada, y en 1817, se hizo rogativa a petición 
de los labradores y ganaderos de la localidad, teniendo en cuenta «los apuros que se están 
experimentando en los campos y pastos por la escasez tan extraordinaria de lluvias..., han resuel-
to renovar la rogativa... sacando y conduciendo a la parroquia la milagrosa imagen de Nuestra 
Gloriosa Patrona y Protectora la Madre de Dios del Yugo, a fin que con su poderosa intercesión 
se consiga sean redimidos los campos y pastos con la lluvia necesaria en la presente calamidad y 
escasez». En 1834, en un contexto de peste y guerra, se hizo lo propio con un bando muni-
cipal, ordenando «que todos los vecinos acudan a las nueve y media asistir a la misa de rogativa 
que se celebrará en esta iglesia delante de Nuestra Señora, y que ningún vecino vaya a trabajar 
hasta después de medio día».
La imagen se volvió a bajar a la parroquia en distintos momentos del siglo xix. En 
1854-1855 con motivo del cólera morbo y en 1889, para celebrar el viii Centenario de la 
aparición, con una gran concentración de 8.000 personas procedentes de Arguedas, Villa-
franca, Milagro, Cadreita, Valtierra, Carcastillo, Murillo el Fruto y Mélida.
Un inventario de joyas de 1684 da cuenta de un buen número de piezas de distintas 
tipologías y procedencias 182. Posteriormente, tenemos constancia de otros donantes y pre-
182 Archivo de Protocolos de Tudela. Arguedas. Juan Antonio Navascués, 1684.
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seas como la cadena de oro con 
pequeña cruz por don Nemesio 
Bobadilla, la faja y banda con sus 
entorchados del general Lapeña, 
de Valtierra, otra faja y cáliz con 
candeleros de plata, por don José 
Clemente, natural de Arguedas, 
mariscal de los ejércitos nacionales 
y caballero de la Orden de Isabel la 
Católica, cuyas cenizas reposan en 
el santuario desde 1841, las casullas 
de don Teodoro Galarza, doctoral 
de Tudela y canónigo de Tarragona 
y Barcelona, fallecido en Arguedas 
en 1868, mas dos arañas por doña 
Ángela Ustárroz y otra más ofrecida 
por doña Gregoria Nuño 183.
La fábrica actual se asienta so-
bre otra anterior que se encontraba 
muy deteriorada en la segunda mi-
tad del siglo xvi. En 1585, los cabil-
dos eclesiástico y secular dispusie-
ron su reedificación. El encargado 
de acometer la obra fue el maestro tudelano Juan Miguel de Bara, por la cantidad de 1.050 
ducados. Por haber fallecido y por haberse hecho cargo de otras fábricas en Valtierra, no 
culminó la fábrica, según un estudio de Mª J. Tarifa 184. A comienzos del siglo xvii, a partir 
de 1602 se retomaron las obras por el cantero Pedro de Arrese, natural de Gaviria, que 
se estableció durante años en Arguedas y cobró 8.000 reales. A esa fase constructiva de 
fines del siglo xvi y comienzos de la siguiente centuria corresponde la nave. La cabecera 
y el crucero con su cúpula elíptica y arcos torales de decoración con yeserías de filiación 
aragonesa, son producto de una ampliación del santuario, que llevó a cabo el maestro de 
Corella Pedro Aguirre en 1679. Una tercera fase de obras consistió en la adición de la sa-
cristía y el camarín, obras que trazó en 1716 el veedor de obras del obispado Juan Antonio 
183 Munárriz, L., Relación histórica de la milagrosa aparición de la imagen de Maria Santísima que con el amable título 
del Yugo..., op. cit., pp. 96 y ss.
184 Tarifa Castilla, M. J., La arquitectura religiosa del siglo xvi en la merindad de Tudela, Pamplona, Gobierno de 
Navarra, 2005, pp. 496-498.
Litografía de la Virgen del 
Yugo, fines del siglo xix.
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San Juan 185. Esta última pieza fue decorada magníficamente en 1728 por José Eleizegui 186. 
Finalmente, en 1754, el maestro de Corella José de Argos se hizo cargo de la construcción 
del coro y remodelación de la fachada, tras el hundimiento y ruina del coro en 1751. El 
retablo mayor es una delicada pieza contratada por los maestros Pedro Biniés y José Se-
rrano 187. Su policromía fue obra del aragonés Francisco del Plano en 1684, realizada con 
delicadeza y pulcritud, según un contrato en el que constaban todo tipo de detalles. Los 
lienzos son obra de Vicente Berdusán, si bien los del cuerpo principal están muy retocados 
y han perdido la fogosidad y luminosidad del siglo xvii.
Los gozos que hemos localizado en sendas colecciones particulares son, excepcional-
mente, de gran tamaño, los únicos en Navarra de esas dimensiones y están realizados en 
Pamplona, en la Imprenta de Sixto Díaz de Espada en 1871 y 1887, respectivamente. Lige-
ras variaciones en cuanto a la tipografía de sus letras son las únicas diferencias entre unos 
y otros. En la misma imprenta se había editado poco antes la novena con sus gozos, com-
puesta por el padre fray Juan Resa 188. En cuanto al impresor, Sixto Díaz Espada y Zurbitu 
sabemos que nació en 1826 y falleció en 1913 189. Regentó su establecimiento de imprenta, 
librería y litografía en la calle San Nicolás y el paseo de Valencia de Pamplona y de él salie-
ron diversas ediciones entre 1859 y 1891 190.
En ambos casos, el grabado litográfico a la pluma de la Virgen copia en todos sus 
pormenores la estampa calcográfica que hizo en 1754 el platero y grabador Juan de la Cruz 
para ilustrar un sermón del padre fray Buaneventura Arévalo, editado en la capital navarra 
aquel mismo año, bajo el título de La Graciosísima Serrana 191. La letra de la composición 
versificada no coincide con la de la novena de fray Juan Resa. Se organiza bajo el título en 
cuatro columnas y contiene un estribillo y ocho estrofas en las que se cantan la aparición, 
el traslado, la protección sobre mancos, cojos y tullidos, las plagas de langosta, señalando al 
santuario como «atalaya vigilante en ese sagrado monte».
185 Fernández Gracia, R., «Un aspecto de la arquitectura barroca en Navarra...», op. cit., pp. 152.
186 Ibidem.
187 Archivo de Protocolos de Tudela. Tudela. José Martínez Calvo, 1680. Fianzas para hacer el retablo del Yugo. 
Documento proporcionado por Juan Manuel Garde, a quien agradecemos la deferencia.
188 Munárriz, L., Relación histórica de la milagrosa aparición de la imagen de Maria Santísima que con el amable título 
del Yugo se venera en su santa basílica en la jurisdicción de la M. N. y Nobilísima Villa de Arguedas. Acompañada de 
los datos que atestiguan su justa celebridad... y seguida de la novena que dedicó a la Señora el R. Fr. Juan Resa, Pamplo-
na, S. Díaz de Espada, 1870.
189 Diario de Navarra, 14 de marzo de 1913, p. 1. Dato procedente del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico 
de Navarra, que agradecemos a Roberto San Martín.
190 Gómez Alonso, F., «Imprentas e impresores durante los siglos xvii-xx», La imprenta en Navarra, Diputación 
Foral de Navarra/Institución Príncipe de Viana, 1974, pp. 232-233.
191 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., p. 191.
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alGUNos GoZos DEDICaDos a saNtos EN Navarra
La tardía llegada de las hojas de gozos a estas tierras, al declinar el siglo xix, no significó 
que santos con gran popularidad en siglos anteriores, como san Gregorio Ostiense o san 
Miguel de Aralar, contasen con este tipo de impresos. Sospechamos que debieron de existir, 
con o sin imágenes. De hecho, las famosas letrillas que conocemos para los mencionados 
santos, aunque en pequeñísimo formato, pudieron haber tenido el tamaño de las hojas de 
gozos en el siglo xviii o el xix.
santa Bárbara en mañeru y otros gozos editados 
en Pamplona [158-159]
 Inscripción: ORACION / DE / SANTA BARBARA BENDITA / 
SE VENERA EN MAÑERU
 Fecha: 1867-1878
 Datos edición: ESTELLA: Imp. De la V.a de Zunzarren é hijo.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 315 x 208 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabados xilográficos en cabecera
 Colección: Particular
 Inscripción: Gozos de Santa Bárbara, virgen y mártir
 Fecha: segundo cuarto del siglo xx
 Datos edición: Imprenta de Jesús García
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 315 x 213 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Particular
La Leyenda Dorada relata la vida de santa Bárbara y la hace hija del sátrapa Dióscuro, 
que la encerró en una torre con dos ventanas. Sin embargo, un sacerdote que se hizo pasar 
por médico instruyó y bautizó a la joven, que perforó una tercera ventana para mostrar su 
fe en la Trinidad. Amenazada por su padre con la espada, logró huir, refugiándose en un 
peñasco que se le abrió milagrosamente. La denunció un pastor cuyas ovejas se convirtieron 
en langostas y ya apresada, se negó a abjurar y casar con un pagano. Fue sometida a tor-
mentos: quemaduras, potro, azotada con peines de hierro y paseada desnuda por la ciudad 
cuando un ángel la cubrió. Finalmente, su padre, en un monte, le cortó la cabeza, siendo 
inmediatamente fulminado por un rayo, no quedando ni sus cenizas.
Sus patronazgos son abundantes. Es invocada contra el rayo y fuego, las tormentas, 
truenos y relámpagos, la muerte súbita y por los artilleros desde siglo  xv –los cañones 
lanzan el rayo–, artificieros, arcabuceros, bombarderos, campaneros, mineros y canteros en 
113
Hoja de indulgencias de la cofradía de santa Bárbara de los comerciantes de Pamplona, ilustrada con el grabado de la 
titular de 1750. (Fot. Archivo Real y General de Navarra).
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recuerdo de su refugio en el peñasco. Los escolares y estudiantes le rendían culto por haber 
estudiado de joven las verdades de la fe, los canteros por la torre mencionada y los agricul-
tores por plagas de langostas 192.
En Navarra contó con cuarenta y cinco ermitas y numerosas cofradías, entre ellas 
la de los comerciantes en Pamplona 193 y las establecidas en el convento de San Francisco 
de la capital navarra –más tarde en San Agustín–, San Cernin de la misma ciudad de los 
guanteros, Corella desde 1546, Monteagudo desde 1713 y Monreal desde antes de 1726 194.
Santa Bárbara contaba con ermita en Mañeru y sus devotos debieron ser quienes en-
cargaron un impreso con el típico esquema de los gozos, que se editó en Estella en la Im-
prenta de la Viuda de Zunzarren. El pie de «Viuda de Zunzarren e Hijo», nos evoca a 
una larga familia de impresores. A Javier Zunzarren le sucedió hacia 1867 su viuda e hijo 
Melchor, que tuvieron actividad entre 1867 y 1878, horquilla en la que habrá que situar el 
impreso de los gozos. Melchor mantuvo actividad al menos entre 1878 y 1900.
La santa viste, en el taco xilográfico que ilustra sus gozos, atemporalmente con túnica 
y manto terciado. Como virgen lleva el cabello a la vista y sostiene la torre con puerta y sus 
consabidas tres ventanas, que la identifica iconográficamente por aludir con el número a 
su adoración a la Santísima Trinidad en aquel edificio en donde había sido encerrada por 
su padre para sustraerla al proselitismo cristiano 195. Sostiene también el atributo genérico 
de los mártires, la palma, en este caso con tres coronas alusivas a la victoria, la verdad y el 
triunfo. Como es sabido, la palma es atributo de los mártires, como símbolo de la victoria 
sobre la muerte que alcanza la vida eterna, lo es también de la virtud a tenor de lo que canta 
el Salmo 91, 13: «el justo prosperará como la palmera». La letra de los versos de los gozos 
va desgranando su periplo vital: ejemplo como cristiana, prisión, contumacia de su padre 
vengado y reducido por un rayo y martirio. Termina pidiendo su protección contra rayos y 
centellas y en «cualquier aflicción».
De la popularidad de su culto da cuenta otro impreso de gozos, sin mención de lu-
gar de culto de la santa, editado en Pamplona por Jesús García en el segundo cuarto del 
siglo xx. Reproducen el estribillo y versos de los novenarios dedicados a santa Bárbara 196, 
con todos los detalles de su vida y martirio.
192 Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de los Santos, t. 2, vol. 3, Barcelona, El Serbal, 1997, pp. 169-178.
193 Azcona, A. M., Comercio y comerciantes en la Navarra del siglo xviii, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1996, 
pp. 491-532.
194 Silanes Susaeta, G., Cofradías y religiosidad popular en el Reino de Navarra durante el Antiguo Régimen, Gráfi-
cas Pamplona, 2006, p. 98.
195 Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de los Santos..., op. cit., t. 2, vol. 3, pp. 169-178.
196 Como ejemplo, citamos el Novenario a la Gloriosa Virgen y Mártir Santa Barbara en su capilla y priorato del Monte 
de Pruneras por el R. P. M. Fr. Manuel Mariano Ribera, del esclarecido Real y Militar Orden de Nuestra Señora de 
la Merced de Nuestra Señora Redencion de Cautivos. Impreso en Barcelona (1720) con licencia y reimpreso en 
Zaragoza por Magallon, pp. 62-64.
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san Fermín [160]
 Inscripción: «GOZOS / QUE LA CIUDAD DE PAMPLONA 
CANTA EN HONOR DE SU HIJO Y PRIMER OBISPO, 
EL MÁRTIR / SAN FERMÍN / PATRON DE NAVARRA.- 
SU FIESTA ES EL 7 DE JULIO».
 Fecha: 1875
 Datos edición: Barcelona: Imp. De Luis Tasso, Arco del Teatro, 21 y 23.- 1875
 Descripción: [1] h.; 32 cm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera obra de Pedro Mullor
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/500
Según la tradición legendaria, san Fermín fue el primer obispo de Pamplona, si bien 
su culto no se documenta hasta el siglo xii, cuando se importó de la ciudad francesa de 
Amiens. En los martirologios del siglo ix, consta un san Fermín mártir en Amiens que, 
según algunos, sería también su primer obispo. Su fiesta se celebraba el 25 de septiembre, 
día de la conmemoración del martirio. A fines del siglo x o comienzos del xi cristalizó una 
versión, de dudoso fundamento histórico, según la cual Fermín era hijo de un senador de 
la Pamplona romana. Su conversión al cristianismo se debería a Honesto, discípulo de san 
Saturnino. Consagrado obispo a los 24 años, marchó a evangelizar la Galia y tras predicar 
en Ager, Clermont, Angers y Beauvois, sufrió martirio en Amiens, después de bautizar a 
miles de personas. Al santo se le celebra el 25 de septiembre (martirio), el 13 de enero (in-
vención de sus reliquias), el 10 de octubre (entrada en Amiens) y el 7 de julio como fiesta 
propia en Pamplona.
Como en tantos otros casos, fue la fiesta religiosa la que trajo consigo las diversiones 
lúdicas que han ido cambiando con el devenir histórico. En pleno siglo xii –1186– el obis-
po de Pamplona, Pedro de París, recogió en Amiens las reliquias y dispuso que su fiesta, 
que ya se celebraba, tuviese el mismo rango que la de los apóstoles. Posteriormente, en 
1445, la fiesta y su octava se extendieron a toda la diócesis, aunque el altar del santo, vene-
rado en la catedral sólo era popular en Pamplona y la fiesta en su honor se celebraba el 10 
de octubre. En 1591 la ciudad de Pamplona solicitó del obispo la traslación de la fiesta al 
7 de julio, petición que fue concedida. Ahí arrancan las fiestas actuales que, con el tiempo, 
fueron atesorando una pluralidad de componentes y funciones antropológicas. Los sanfer-
mines que hoy conocemos son la suma y condensación de tradiciones, costumbres, hábi-
tos y fenómenos diversos de distintas épocas. Desde la Baja Edad Media se documentan, 
durante algunos años, las ferias comerciales el 10 de octubre, día de la fiesta del santo en 
aquellos tiempos. Cuando las diversiones profanas (danzas, músicas, comedias) cobraron 
importancia, el ayuntamiento solicitó con éxito el traslado de la fiesta al 7 de julio, con un 
tiempo más propicio para las celebraciones. Poseemos datos concretos y abundantes para 
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reconstruir la fiesta y sus contenidos desde hace cuatro siglos, en que hay constancia de 
comedias, danzas, funambulistas, titiriteros, fuegos artificiales, sin que faltaran los gigantes, 
prohibidos en 1780 por Carlos iii y recuperados tras la Guerra de la Independencia al ser 
encontrados en las dependencias de la catedral 197.
Como es sabido, la caracterización iconográfica de san Fermín es muy sencilla, un 
obispo con vestiduras episcopales, anillo, báculo y con la mitra y la capa pluvial de color 
rojo alusivo a su martirio. Durante los siglos xvii y xviii adquirió su apariencia actual el 
busto relicario original de comienzos del siglo xvi y policromado en 1550. En primer lugar, 
fue forrado con láminas de plata en 1687, a imitación de las más importantes imágenes del 
reino –san Miguel de Aralar y las titulares de Ujué, Irache, catedral de Pamplona y Camino 
de esta última ciudad– y más tarde, se realzó con una riquísima peana de plata, ejecutada 
en 1736 por el platero de Pamplona Antonio Ripando, con el diseño de Carlos Casanova, 
197 Martinena, J. J. y Gómez, S. «Festejos singulares», Sanfermines. 204 horas de fiesta, Pamplona, Larrión&Pi-
moulier Editores, 1992, pp. 13-30; y Molins, J. L., «El culto a San Fermín», Sanfermines. 204 horas de fiesta, 
Pamplona, Larrión&Pimoulier Editores, 1992, pp. 31-39
Novena a san Fermín impresa en el establecimiento de Geróni-
mo de Anchuela en 1736. La letra de sus gozos coincide con los 
del impreso editado en Barcelona en 1875 por Luis de Tasso.
Novenario a san Fermín de 1876 editado por J. Lorda. 
La letra de sus gozos coincide con los del impreso edi-
tado en Barcelona por Luis Tasso, 1875.
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grabador y futuro pintor de Cámara que por aquellas fechas residía en Pamplona. Por fin, 
en 1787, se le añadieron a la peana los ángeles de bronce dorado al fuego 198, que aportaron 
mayor colorismo, al contrastar los tonos de la plata, el oro y los rojos de los atuendos epis-
copales de la imagen enmarcando su tez morena.
La presencia de san Fermín en imágenes y pinturas en Navarra tuvo un gran incremen-
to a partir de la primera mitad del siglo xvii, al amparo del enfrentamiento entre ferminis-
tas y javieristas 199. La decisión papal salomónica de 1657 propició la presencia de ambos 
como copatronos y la imagen del busto de la parroquia de San Lorenzo, como icono de 
referencia en las representaciones del santo, se multiplicó gracias a las estampas grabadas, 
especialmente durante el siglo xviii. Junto a su capilla pamplonesa, los novenarios, sermo-
nes de sus fiestas y estampas cooperaron en gran modo a la extensión de su devoción 200, 
destacando también la creación de su Corte en 1885.
198 Molins, J. L., «El culto a San Fermín»..., op. cit., p. 39.
199 Fernández Gracia, R., San Francisco Javier Patrono de Navarra. Fiesta, religiosidad e iconografía, Pamplona, 
Gobierno de Navarra, 2006, pp. 45 y ss.
200 Id., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 235-250.
Litografía decimonónica de san Fermín. Litografía del siglo xix del trono de san Fermín.
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Pamplona se distinguió por un celo sin precedentes por mantener y acrecentar el culto 
al santo, con la construcción de la capilla en la parroquia de San Lorenzo entre 1696 y 1717 
y reformada con planes académicos entre 1800 y 1805 201, como hecho más señalado y la 
celebración de grandes festejos cívicos y religiosos.
Los gozos de san Fermín conservados en la Biblioteca Nacional 202, están realizados en 
1875, en la imprenta barcelonesa de Luis Tasso y Serra, continuador de la empresa familiar 
fundada por su padre a partir de 1877 203. El texto coincide en su estribillo y estrofas con el 
que incorpora una novena reeditada en numerosas ocasiones desde 1736, en que apareció 
por primera vez en las prensas pamplonesas de Gerónimo de Anchuela 204. Precisamente, 
coincidiendo con la aparición del impreso de los gozos, en 1875, se reeditó el citado nove-
nario al año siguiente, en 1876 205. Los versos comienzan invocando al santo como patrón 
de Navarra para alcanzar la buena muerte. En las estrofas se canta su nacimiento, prelacía, 
predicación, milagros y prodigios, martirio, reliquias, protección para enfermos, campos, 
cosechas y sobre la ciudad de Pamplona. La imagen del taco xilográfico es muy sencilla y 
muestra un busto episcopal con gran palma de martirio.
santa lucía en Unzu y racax [161-163]
 Inscripción: SANTA LUCIA VIRGEN Y MARTIR / 
Que se venera en el lugar de Unzu.
 Fecha: fines del siglo xix
 Datos edición: Imp. de N. Goyeneche.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 313 x 226 mm.
  texto a una columna con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Particular
 Inscripción: SANTA LUCIA VIRGEN Y MARTIR / 
QUE SE VENERA EN EL LUGAR DE UNZU.
 Fecha: fines del siglo xix
 Datos edición: PAMPLONA:- Imprenta de Goyeneche, calle de Zapataría, número 37.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 310 x 210 mm
  texto a una columna con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Archivo Municipal de Pamplona /C.O.
201 Molins Mugueta, J. L., La capilla de San Fermín en la iglesia de San Lorenzo de Pamplona, Pamplona, 1974.
202 Biblioteca Nacional VE/1445/500.
203 Martínez Martín, J. A., Historia de la edición en España 1836-1936, Madrid, Marcial Pons, 2001, pp. 41-42.
204 Novena del Ínclito Martyr S. Fermín. Primer Obispo de su patria Pamplona. Patrono del Reyno de Navarra. Por un 
devoto del santo natural de la misma ciudad, Pamplona, Geronimo Anchuela, 1736, pp. 54 y ss.
205 Editados en Pamplona, Imprenta y Librería de J. Lorda, 1876.
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 Inscripción: GOZOS / de / SANTA LUCIA / Racas Alto
 Fecha: 1958
 Datos edición: Goigs de la Comarca Olotina. Olot Imprenta Soret 1958
 Descripción: [1] h.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Particular
Nacida en Siracusa, entonces ciudad de la provincia romana de Sicilia, de acuerdo con 
la tradición, Lucía tuvo padres nobles y ricos, siendo educada en la fe cristiana. Perdió a su 
padre durante la niñez, consagró su vida a Dios e hizo voto de virginidad. Su madre, que 
estaba enferma, la comprometió a casarse con un joven pagano y ella, para librarse de ese 
compromiso, la persuadió para que fuese a rezar a la tumba de Águeda de Catania a fin 
de obtener la salud. Su madre se curó y Lucía le pidió que abandonara el compromiso, le 
dejara consagrar su vida a Dios y donara su fortuna a los más pobres. Su madre, de nombre 
Eutiquía, accedió. Pero su pretendiente la acusó ante el procónsul Pascacio debido a que 
era cristiana, en tiempos del emperador Diocleciano. Se le sometió a un juicio, durante el 
cual se intentó que abandonara la fe y adorara a los dioses paganos, pero Lucía no accedió, 
por lo que fue decapitada. Es la patrona de la vista debido a un relato medieval que afir-
maba que, cuando estaba en el tribunal, ordenaron a los guardias que le sacaran los ojos, 
pero ella siguió viendo. También es patrona de los pobres, de las costureras y modistas, de 
los ciegos, de los niños enfermos, de los campesinos, electricistas, afiladores, cortadores, 
cristaleros y de las ciudades de Siracusa, Venecia y de Pedro del Monte 206. Durante la Edad 
Media, debido al retraso acumulado por el calendario Juliano, su conmemoración coincidía 
con el solsticio de invierno y, por tanto, el día más corto del año. El nombre de la santa, 
que significa la que porta luz y la fecha en que se conmemoraba su martirio, explicarían el 
origen de ese relato. En Navarra, su popularidad queda patente desde la Baja Edad Media, 
como prueban las ermitas a ella dedicadas o la hermandad de mazoneros y tallistas de la 
parroquia de San Cernin de Pamplona 207. El número de ermitas con que cuenta la santa en 
Navarra es un signo de la extensión de su culto. Con cincuenta y cuatro es la santa que más 
ermitas posee en la Comunidad Foral.
Los gozos de Unzu llevan pie de imprenta de Nicasio Goyeneche y Zalba, nacido hacia 
1830 y fallecido en 1914 208, activo en la capital navarra entre 1856 y el año de su óbito. Se 
conservan en dos versiones similares, con la única diferencia de algunas letras, el título com-
206 Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de los santos, t. 2, v. 4, Barcelona, El Serbal, 1997, pp. 267-271.
207 Jimeno Aranguren, R., El culto a los santos en la Cuenca de Pamplona (siglos V-xvi). Estratigrafía hagionímica de 
los espacios urbanos y rurales, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2003, p. 240.
208 Diario de Navarra, 2 de febrero de 1914, p. 3. Dato procedente del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico 
de Navarra, que agradecemos a Roberto San Martín.
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pleto en mayúsculas en la segunda versión y un pie 
de imprenta más desarrollado en esta última. Los 
ejemplares los hemos conocido en una colección 
particular y en el Archivo Municipal de Pamplona. 
Su esquema es muy sencillo, con la imagen de la 
santa en la parte superior y apenas un par de versos 
en la parte inferior, en los que se pide protección 
para la vista. La representación icónica es elemen-
tal, con la santa semiarrodillada con enorme palma, 
junto a unos ángeles, uno de los cuales le sostiene 
los ojos sobre un azafate. El modelo es el mismo 
que se utilizó en algunos impresos valencianos 209 
y por el citado Nicasio Goyeneche en otro impre-
so devocional dedicado a la misma santa, venerada 
en los términos de Elso e Iraizoz, cuya ermita está 
catalogada en el monte de Arañoz de esta última 
localidad 210. La ermita en donde se venera la santa 
en Unzu, localidad de Juslapeña, ha sido restaura-
da en 2014. Su origen se remonta al siglo xiii, ha-
biendo pertenecido al antiguo poblado de Unzu de 
Yuso, abandonado ya en 1427 211.
Los gozos de santa Lucía de Racax Alto re-
cuerdan a la iglesia de la citada advocación de ese 
despoblado. Se trata de un impreso catalán realiza-
do en 1958, en la imprenta Bonet de Olot, dentro 
de una serie de gozos populares de aquella comarca 
olotina, con el número 7. Al original se añadió en el 
título y la parte derecha «Racas Alto». En su texto 
reproduce con algunas variantes y detalles todo el 
relato de su vida, destacando su perseverancia y co-
raje, a la vez que se pide su intercesión para la vista.
209 Entre otros, en unos gozos a la santa editados en Morella por F. Javier Soto en 1871.
210 Pérez Ollo, F., Ermitas de Navarra..., op. cit., p. 122 y García Gainza, M. C. et al., Catálogo Monumental de 
Navarras V**. Merindad de Pamplona. Imoz-Zugarramurdi, Pamplona, Gobierno de Navarra-Arzobispado de 
Pamplona-Universidad de Navarra, 1996, p. 657.
211 Pérez Ollo, F., Ermitas de Navarra..., op. cit., pp. 243 y 178-179; y Jimeno Aranguren, R., El culto a los santos 
en la Cuenca de Pamplona..., op. cit., pp. 178-179.
Impreso con santa 
Lucía de fines del 
siglo xvii.
Litografía de santa Lucía 
de su ermita de Iraizoz, 
por Nemesio Goyeneche, 
que utiliza el mismo taco 
que para la estampación 
de los gozos de la santa 
en Unzu.
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san miguel de Izaga [164-165]
 Inscripción: SAN MIGUEL DE IZAGA QUE SE VENERA 
EN EL LUGAR DE ZUAZU / GOZOS 
DEL ARCANGEL SAN MIGUEL
 Fecha: últimas décadas del siglo xix
 Datos edición: PAMPLONA, Imprenta... Goyeneche calle de Zapateria número 37
 Descripción: [1] h.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Palacio de Reta
 Inscripción: SAN MIGUEL DE IZAGA QUE SE VENERA 
EN EL LUGAR DE ZUAZU / GOZOS 
DEL ARCANGEL SAN MIGUEL
 Fecha: comienzos del siglo xx
 Datos edición: Pamplona Imp de N. Aramburu
 Descripción: [1] h.; Reproducción
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Ilustración fotomecánica en cabecera
 Colección: Particular
No deja de ser significativa la dedicación del santuario de Izaga a san Miguel, el mismo 
arcángel protector que es titular de templos en lugares estratégicos y de fronteras, como los 
santuarios de San Miguel in excelsis 212, o las parroquias de Cortes, Corella y Cárcar en Nava-
rra. La protección contra el mal y el enemigo estuvo tradicionalmente ligada a este arcángel 
victorioso contra el maligno que, en forma de demonio o monstruo, suele tener a sus pies en 
la mayor parte de sus representaciones. San Miguel es el más popular de los arcángeles y el 
que posee una personalidad más definida. Se le asocia con un caballero, un archiestratega, 
el condestable de las milicias celestiales (prínceps militiae angelorum) por haber combatido 
contra los ángeles rebeldes y a la vez por haber salvado a la Mujer del Apocalipsis que acaba 
de parir, símbolo de la Virgen y de la Iglesia, combatiendo con el dragón de siete cabezas. La 
iglesia católica siempre lo ha considerado como defensor especial (custos Ecclesiae romanae).
El culto a san Miguel en Navarra hunde sus raíces en la Alta Edad Media, en sintonía 
con lo que ocurrió en todo Occidente. Su veneración, como protector del pueblo hebreo 
se documenta en Asia Menor en el siglo iii, desde donde llegó al sur de Italia y a Roma en 
el siglo v. La famosa aparición en el Monte Gargano en el año 492, tan representada en la 
pintura gótica y renacentista, fue un hecho notable en la difusión de su culto que se venía 
212 Caro Baroja, J., «El culto y la leyenda. San Miguel de Excelsis», Príncipe de Viana, n.º 206 (1995), pp. 1079-
1086.
122
extendiendo con fuerza desde el siglo viii, especialmente en monasterios erigidos en las 
cumbres. Como príncipe de la milicia celestial, se convirtió en el protector por antonomasia 
de diversos territorios, invocándolo en los reinos peninsulares con motivo de la reconquis-
ta. El reino de Pamplona lo tuvo por patrón, tal y como parece desprenderse de algunas 
representaciones figurativas junto a la familia real. El obispo de Pamplona Miguel Pérez de 
Legaria (1287-1304) mandó celebrar su fiesta con solemnidad y octava. En el siglo xiv los 
monarcas de la casa de Evreux, a imagen de la casa real francesa, le profesaron especial aten-
ción 213. Con la Reforma Católica, tras el Concilio de Trento, su culto adquirió un nuevo 
carácter, ya que su triunfo sobre Lucifer se asoció con el triunfo de la Iglesia católica frente 
a los protestantes, representados como un enorme dragón 214. En pleno siglo xvii el cronista 
y analista de Navarra, el padre Moret se refería a san Miguel así:
La nación de los navarros fue en todos los siglos tan devota del glorioso Arcángel, desde 
el principio de la restauración de España, en que de padres a hijos se ha ido heredando 
la memoria de haber experimentado muy singular patrocinio suyo en las guerras contra 
213 Jimeno Aranguren, R., El culto a los santos en la Cuenca de Pamplona..., op. cit., pp. 227-230.
214 Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de la Biblia. Antiguo Testamento, t. 1, vol. 1, Barcelona, El Serbal, 
1996, pp. 67 y ss.
Novena a San Miguel por el capuchino fray Tomás de 
Burgui, editada en Pamplona en torno a 1760-1770. 
Los gozos que contiene, comunes a otros novenarios 
al arcángel coinciden con los que se cantan en San Mi-
guel de Izaga y recogen los impresos de los mismos de 
Nicasio Goyeneche y Nemesio Aramburu.
Dedicatoria a san Miguel en la novena al arcángel editada 
en Barcelona  por Ángela Martí hacia 1760 con textos del 
jesuita seiscentista Eusebio de Nieremberg.
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los infieles, y lo tiene tan reconocido por vale-
dor en el muy antiguo y soberbio templo de 
San Miguel de Excelsis en la cumbre altísima 
del monte Aralar, donde parece quiso colocar, 
como en atalaya eminente por centinela, que 
velase la salud pública del reino, y en honrarse 
sus naturales frecuentísimamente con su se-
gundo nombre.
En Navarra las parroquias dedicadas a san 
Miguel suman, según Caro Baroja, cuarenta y seis, 
por lo que sólo es superado por la Asunción, san 
Martín, san Pedro y san Esteban 215. El número de 
ermitas que tiene bajo su advocación se sitúa en 
torno a las ciento treinta, siendo el que más tiene 
de los santos en Navarra, ya que le siguen san Juan 
que no llega al ciento, y san Martín y san Pedro casi con setenta 216. Respecto a las cofradías 
dedicadas, Silanes recoge las de Lizarraga Ergoyena, Araiz, Marcaláin, Yanci, Cascante, 
Arguedas, Fitero, Buñuel, Cortes, Falces, Iracheta, Bézquiz, Esténoz, Aranarache, Viana, 
Bargota, Erául, Izalzu, Mezquíriz, Iroz, Lerga y Eslava 217.
Respecto a los gozos de San Miguel de Izaga, cantados tradicionalmente hasta hoy en 
sus romerías 218, al menos hemos conocido dos impresiones, siempre recogiendo la letra de 
los novenarios al santo arcángel, tanto los publicados en Navarra, como fuera de ella.
El primero es obra de Nicasio Goyeneche (c. 1830-1913), activo entre 1856 y 1913. La 
xilografía es una versión libre de la composición barroca de Guido Reni y llama la atención 
por el movimiento y agitación del arcángel contra el demonio. Como particularidades, di-
remos que el santo no lleva arma alguna y que su escudo ha sido sustituido por el triángulo 
representativo de la Trinidad, dentro de una gran orla de rayos de luz. El ejemplar al que 
hemos tenido acceso, está ligeramente recortado, lo conservan celosamente en Reta dentro 
de una capilla limosnera de madera con sus dos puertas, que servía en tiempos pasados para 
postular al denominado «santerico» o persona que se ocupaba de recoger las limosnas para 
el culto del arcángel de Izaga por los pueblos de los valles cercanos, alternándolos por años, 
215 Caro Baroja, J., Etnografía histórica de Navarra, vol.  iii, Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 1972, 
pp. 479-482.
216 Pérez Ollo, F., «Ermitas», Gran Enciclopedia Navarra, vol. iv, Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 1990, 
pp. 341-344.
217 Silanes Susaeta, G., Cofradías y religiosidad popular en el Reino de Navarra durante el Antiguo Régimen..., op. cit., 
p. 100.
218 Baleztena, D. y Astiz, M. A., Romerías navarras, Pamplona, Regino Bescansa, 1944, pp. 61-68.
San Miguel de Excelsis 
por Blesa, c. 1820.
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a lomos de una caballería y portando una alforja. El último «santerico» fue Mario Zuza 
Murillo, de la casa Mondela de Zuazu (1892-1963) 219.
La segunda versión de los gozos, fue realizada hacia 1920 por Nemesio Aramburu y 
Galar, caballero de la orden de Isabel la Católica, nacido hacia 1865 y activo entre 1885 y 
1922 en que falleció 220. Le sucedieron en el negocio familiar su Viuda e Hijos, en la calle 
Nueva, n.º 10, según figura en la Guía de Navarra para 1924-1925 221 y más tarde la cono-
cida Editorial Aramburu 222. La imagen que ilustra esta segunda versión es una recreación 
bajomedieval del santo realizada ya con un procedimiento fotomecánico.
La letra de los gozos en uno y otro caso corresponden, como hemos adelantado, a los 
del novenario al santo 223. Su estribillo reza así: «Pues en la Corte del Cielo / gozáis tan altos 
219 Zuza, M., Izaga en el corazón, Simeón Hidalgo (ed.), Pamplona, Asociación Valle de Izagaondoa, 2016, pp. 244-255.
220 Diario de Navarra, 3 de agosto de 1922, p. 1. Dato procedente del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico de 
Navarra, que agradecemos a Roberto San Martín.
221 Saiz Calderón, A., Guía de Navarra para 1924-1925, Pamplona, Ángel Saiz Calderón, 1924, p. 223.
222 Gómez Alonso, F., «Cuatro imprentas centenarias (1850-1950)...», op. cit., pp. 262-264.
223 A modo de ejemplo citamos tres ediciones: Devocion y novena al gloriosisimo arcángel San Miguel  que se hace todos 
los años en su insigne iglesia parroquial de Barcelona, empezandola en su fiesta del dia 29 de setiembre / sacada de las 
obras del P. Eusebio Nieremberg, Barcelona, Maria Ángela Martí, c. 1760, pp. 47-50; Novena en honra del gloriosísi-
mo San Miguel para pedir y alcanzar por su intercesión los beneficios de la Divina Majestad, Pamplona, Imprenta de 
Erasun, 1849, pp. 22-26 y Novena del Arcángel S. Miguel, Príncipe de la Milicia Celestial y Primer Ministro de Dios, 
Pamplona. Imp. y Lib. De Joaquín Lorda, 1874, pp. 23-27.
Letrillas a san Miguel de Ex-
celsis impresas por J. Lorda en 
Pamplona a fines del siglo xix.
Xilografía de San Miguel con indul-
gencias del obispo Irigoyen y Dutari 
(1768-1778). Archivo Municipal de 
Pamplona /C.O.
Novena a San Miguel editada en Pamplo-
na en 1849 en la imprenta de Erasun. Los 
gozos que contiene, comunes a otros no-
venarios al arcángel coinciden con los que 
se cantan en San Miguel de Izaga y reco-
gen los impresos de los mismos de Nicasio 
Goyeneche y Nemesio Aramburu.
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blasones, / dad a nuestros corazones / Arcangel Miguel consuelo», mientras que en las estrofas 
se van cantando sus hazañas con un lenguaje triunfal y retórico, aclamándole como primer 
coronel de la escuadra celestial, vencedor del maligno, guía del pueblo de Israel, «cabo prin-
cipal» de la escuadra de María, consolador de Cristo en el Huerto de los Olivos, arcángel 
pesador de almas y protector de la Iglesia militante. El texto se ha publicado en numerosas 
novenas dedicadas a san Miguel 224, incluida la dedicada por el padre Tomás de Burgui a san 
Miguel, salida de las prensas pamplonesas entre 1758 y 1774 225.
san Quirico de Navascués [166]
 Inscripción: GOZOS AL GLORIOSO Y JOVEN MÁRTIR 
SAN QUIRICO / que se venera en la villa de Navascués
 Fecha: segundo cuarto del siglo xx
 Datos edición: Pamplona: Imp. García.
 Descripción: [1] h.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Ermita de San Quirico en Navascués
San Quirico, hijo de santa Julita, padeció, siendo un niño de tres años martirio junto a 
su madre en Tarso. Su pasión, al parecer apócrifa, le atribuye un sinfín de tormentos: azotes 
con látigos, corte de la lengua, en un caldero lleno de pez y estopa encendida, troceado con 
una sierra, clavos en el cráneo, etc. Su culto se difundió en España, Italia y Francia en cuya 
catedral de Nevers, uno de los pasajes de suplicio se mezcló con el titular de su catedral 226. 
Su conmemoración figura en los calendarios mozárabes. En Navarra, Roldán Jimeno si-
túa su culto en la transición del paganismo al cristianismo en el siglo viii, haciendo notar 
que, aunque a una escala más modesta, guarda semejanza con san Miguel, por ocupar su 
advocación las ermitas en alturas geográficas, en sucesión de cultos paganos anteriores. En 
tierras navarras se le suele confundir con su homónimo martirizado en tiempos de Diocle-
ciano 227. Posee ermitas en Echauri y Navascués.
La ermita de San Quirico de Navascués se encuentra en un empinado monte y en su 
interior se venera una escultura gótica del santo. Los gozos que hemos conocido, no llevan 
224 A modo de ejemplo citaremos ésta: Novena en honra del Gloriosisimo San Miguel para pedir y alcanzar por su in-
tercesión los beneficios de la Divina Magestad, Pamplona, Imprenta de Erasun, 1849.
225 Burgui, T., Novena a honra del Gloriosísimo San Miguel para pedir y alcanzar por su intercesión los beneficios de su 
Divina Magestad, Pamplona, Joseph Miguel Ezquerro, s, n, s.f., pp. 22-26.
226 Réau, L., Iconografía del arte cristiano..., op. cit., t. 2, vol. 5, pp. 108-111.
227 Jimeno Aranguren, R., El culto a los santos en la Cuenca de Pamplona..., op. cit., pp. 227, 233, 251 y 253.
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imagen y están realizados en la imprenta de García de Pamplona, en las primeras décadas 
del siglo pasado. Son los que se cantan en su romería y de los que se hace eco Iribarren 228, 
afirmando que los hizo imprimir la villa de Navascués a fines del siglo xix. El citado autor 
los incluye entre los gozos pueblerinos, afirmando que son muy graciosos. Su estribillo reza 
«Pues de Julita sois fruto / Y educado en su amor, / Sednos, Quirico glorioso, / Del que invoca 
defensor». Las estrofas cantan su noble origen, el arrojo y virtudes de su madre, martirio, 
protección contra tempestades, enfermedades y personas postradas y su culto en Navas-
cués. Sobre el impresor, nos remitimos a lo expuesto al tratar de los gozos a la Virgen de las 
Nieves de Zabaldica.
santa Quiteria de Bigüézal [167]
 Inscripción: Cofradía de Santa Quiteria del pueblo de Bigüezal. GOZOS
 Fecha: fines del siglo xix-comienzos del siglo xx
 Datos edición: PAMPLONA.- Imp. de N. Aramburu
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 316 x 220 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Particular
El culto a esta santa, cuya fiesta se celebra el 22 de mayo, contiene numerosos tópicos 
hagiográficos. Nacida de un parto múltiple de nueve niñas, fue decapitada por negarse a 
casarse por orden de su propio padre. Ella habría recogido su propia cabeza y colocándola 
en su delantal se dirigió guiada por un ángel hasta la iglesia, cuyas puertas se abrieron mi-
lagrosamente. Una vez allí, bajó a la cripta, se acostó en un sarcófago y acabó de morir 229.
Su culto tuvo un especial desarrollo en Gascuña y adquirió notoriedad en otros luga-
res de Normandía, Sigüenza, Zaragoza y Palma de Mallorca. Se le invocaba especialmente 
contra la rabia y la locura. Le suele acompañar un perro rabioso a sus pies o un demonio 
encadenado. La tradición le ha atribuido numerosos milagros de sanación, relacionados con 
la rabia, puesto que los perros se tranquilizaban ante la presencia de sus imágenes.
En Navarra contó con sendas cofradías en Tudela y Bigüézal y en ambos casos se le 
consideraba abogada contra la rabia. En el primer caso contó con cofradía desde el siglo xiv, 
que estaba asociada en el siglo xviii a san Julián, patrono de los cazadores. Cuenta con er-
mita propia, a la que acudían las gentes a marcar en los costillares de sus perros el escudo 
228 Iribarren, J. M., De Pascuas a Ramos. Galería religioso-popular-pintoresca, Pamplona, Editorial Gómez, 1946, 
p. 37.
229 Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de los Santos, t. 2, vol. 5, Barcelona, El Serbal, 1998, pp. 113-114.
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candente de la santa 230, que fue lazareto 
ocasional hasta el siglo xix. Fue destruida 
en 1813 y se reconstruyó y aumentó pos-
teriormente, habiéndose restaurado en 
1979 231. En el censo de cofradías de 1772 
se afirma que, debido a la inundación y 
crecida provocada por el río Queiles en 
1709, se perdió su documentación. Entre 
sus celebraciones destacaba la misa canta-
da en el «día de su fiesta y las vísperas el día 
anterior, además de numerosos sufragios por 
los cofrades difuntos» 232. Los cordones que 
distribuían por tierras de la Ribera los er-
mitaños de la Virgen de Sancho Abarca, 
se ataban a las muñecas de los brazos para 
protegerse contra las mordeduras de los 
perros rabiosos, a la par que se rezaba esta 
jaculatoria: «Santa Quiteria pasó por aquí, 
perro rabioso no me muerde a mí» 233.
En Bigüézal cuenta con ermita 234 y a su fiesta acudían pastores y vecinos para bende-
cir a sus perros, con el ritual propio del monasterio de Leire, dándoles pan con agua y sal 
previamente pasados por agua bendita 235. Su cofradía se había establecido en la localidad 
en 1731 236, con motivo de una epidemia de rabia, según el censo de 1772. En esta misma 
fuente documental se advierte que había noventa cofrades de distintos pueblos y que sus 
funciones anuales consistían en cincuenta y dos misas rezadas al año, así como una misa 
por cada hermano difunto a la que acudían con vela el resto de los integrantes de la cofra-
día 237.
El impreso de los gozos, que se conserva en una colección particular de Pamplona, es 
obra de Nemesio Aramburu que, como hemos visto anteriormente, nació hacia 1865 y estuvo 
230 Iribarren, J. M., De Pascuas a Ramos, Pamplona, Ediciones y Libros, 2002, p. 53.
231 Pérez Ollo, F., Ermitas de Navarra..., op. cit., p. 236.
232 Archivo Histórico Nacional. Consejos, leg. 7096, fol. 95.
233 Jimeno Jurío, J. M., «Santa Quiteria», Gran Enciclopedia Navarra, t. x, Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 
1990, p. 224.
234 García Gainza, M. C. et al., Catálogo Monumental de Navarra iv**. Merindad de Sangüesa, Pamplona, Institu-
ción Príncipe de Viana-Arzobispado de Pamplona-Universidad de Navarra, 1992, p. 282.
235 Iribarren, J. M., De Pascuas a Ramos..., op. cit., p. 53.
236 Pérez Ollo, F., Ermitas de Navarra..., op. cit., p. 60.
237 Archivo Histórico Nacional. Consejos, leg. 7096, fol. 202.
Cédula de admisión de 
cofrade de Santa Quiteria 
de Tudela (1887), impresa 
en la Imprenta y Librería 
del Diario de Avisos, a 
cargo de Inocente Ateche.
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activo entre 1885 y 1922, año de su fallecimiento 238. Su ilustración es una xilografía de la santa 
bajo un dosel de corte neoclásico, seguramente reaprovechado y perteneciente al siglo xix, en 
la que sujeta al demonio encadenado y protege a un niño de corta edad. El estribillo la invoca 
contra la rabia y en las nueve estrofas se canta su nacimiento en parto múltiple, bautismo, opo-
sición paterna y muerte, paseo como cefalófora y protección en su ermita de Bigüézal.
san saturnino [168]
 Inscripción: «GOZOS DE SAN SATURNINO, OBISPO Y MÁRTIR, / 
cuya fiesta celebra la Iglesia en el día 29 de noviembre»
 Fecha: 1873
 Datos edición: Barcelona.- Imprenta de Federico Martí y Canto, Monjuich del Carmen, 6
 Descripción: [1] h.; 32 cm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/53
El voto de la ciudad de Pamplona al santo para celebrar su fiesta data de 1611 239, 
aunque la declaración como patrono tuvo como soporte la decisión del obispo Queipo de 
Llano en 1644, mediante la cual lo nominó como patrono de la ciudad, en el contexto del 
enfrentamiento entre ferministas y javieristas, al que no pudo escapar el citado prelado 240.
Apartado harto interesante lo constituye el de los autores, libros y sermones editados, 
en su mayor parte en Navarra, que tratan del santo. A la cabeza de todos ellos el mismísimo 
Padre Moret, historiador, bautizado en la parroquia de San Cernin, incluyó en sus famosos 
Anales una referencia al santo: «También en Pamplona, por el beneficio de haber alumbrado 
San Saturnino a sus ciudadanos con la doctrina celestial, se le erigió templo magnífico, y es iglesia 
parroquial, que después la Sede Pontificia tiene entre todas las de la diócesis los primeros hono-
res... y fue ennoblecida por los reyes con singulares privilegios» 241.
Del género hagiográfico hemos de citar tres obras, la primera debida al vicario de San 
Lorenzo y licenciado Ignacio Andueza, editada como hemos visto en Pamplona en 1607 y 
reeditada en 1656. La segunda vio la luz a finales del siglo xvii –1693–, aparece como con 
238 Diario de Navarra, 3 de agosto de 1922, p. 1. Dato procedente del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico de 
Navarra, que agradecemos a Roberto San Martín.
239 Núñez de Cepeda, M., Los votos seculares de la ciudad de Pamplona, Pamplona, 1942 y R. Fernández Gracia 
(coord.), Pamplona y San Cernin 1611-2011. iv Centenario del voto de la ciudad, Pamplona, Ayuntamiento, 2011.
240 Goñi Gaztambide, J., Historia de los obispos de Pamplona. Siglo xvii, vol. V, Pamplona, Gobierno de Nava-
rra-Eunsa, 1987 y Fernández Gracia, R., San Francisco Javier Patrono de Navarra..., op. cit., 2006, pp. 45 y ss.
241 Fernández Gracia, R., «El voto de 1611 y la fiesta hasta nuestros días», Pamplona y San Cernin 1611-
2011. iv Centenario del Voto de la Ciudad, Pamplona, Ayuntamiento de Pamplona, 2011, p. 36.
129
pie de imprenta en Puente la Reina por Do-
mingo de Berdala. Su autor, Juan Joaquín de 
Berdún y Guenduláin, vicario entonces de las 
Comendadoras de aquella misma población, 
recoge todas las tradiciones y relatos legenda-
rios sobre el mítico Saturnino, discípulo direc-
to de san Juan Bautista y san Pedro. Además, 
incluye partes concernientes a san Fermín, san 
Miguel de Aralar y la aparición de la Virgen 
del Camino. Ni más ni menos que todo el ima-
ginario de la religiosidad popular en Pamplo-
na y Navarra. El tercer libro, muy divulgado, 
a diferencia de los anteriores son las famosas 
Actas del presbítero Miguel José de Maceda, 
en Madrid (1798), editadas a costa del Ayun-
tamiento pamplonés. Maceda, jesuita natural 
de la capital navarra establecido en Bolonia, 
afirmaba haber encontrado las actas en la Bi-
blioteca Ricardiana de Florencia. Su obra fue 
descalificada por los Bolandistas, perdiendo 
todo su crédito. Como cabecera del capítulo primero incorpora un bellísimo grabado con 
san Saturnino y san Fermín, obra de Mariano Brandi por dibujo de Maella 242.
Los componentes tradicionales de la fiesta con las campanas, el fuego-pólvora y la 
música se han dado cita en cuantas celebraciones populares se han organizado a lo largo 
de los siglos en honor de san Saturnino en Pamplona. En el pasado resultaba poco menos 
que imposible pensar en una fiesta y no conjugar todos esos elementos. A todo ello hay 
que añadir, en el caso de la capital navarra, la afición por los toros y aún por los bueyes, 
al igual que en otras regiones y ciudades. Todos esos motivos ligados a lo lúdico se dieron 
cita en la celebración popular de su fiesta, pero curiosamente ligados a su parroquia. Con 
fondos de su Obrería se costearon en el pasado todos los gastos derivados de las hogueras 
–sarmientos y juncos por carretadas–, el volteo de campanas, los cohetes y aún los fuegos 
artificiales cuando los fondos y la climatología lo permitían y lo que es más novedoso los 
novillos y sobre todo los bueyes, a veces para correrlos sin más y otras veces para hacerlo 
con los animales ensogados 243.
242 Ibid., pp. 36-37.
243 Ibid., 38-39.
Novena a san Saturnino, 
escrita por María 
Concepción Saralegui 
y Lorente, editada en 
Pamplona en la imprenta 
de Erasun y Labastida en 
1877.
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San Saturnino cuenta con un impreso 
de gozos conservado en la Biblioteca Na-
cional 244. Data de 1873 y fue realizado en 
la imprenta barcelonesa de Federico Martí y 
Cantó, activo en las décadas de los sesenta y 
setenta del siglo xix. No podemos asegurar 
que se encargasen desde Navarra, es posible 
que no porque en algunas de las estrofas se 
alude a los lugares de Cataluña que lo vene-
raban. Avalaría la suposición de que no se 
demandaron desde la capital navarra el he-
cho de que la letra de los mismos no coinci-
de para nada con la que aparece en la novena 
del santo, editada en 1877 245, con contenido 
pamplonés y cuyo estribillo reza así: «Após-
tol de esta ciudad / fuiste, grande Saturnino, 
/ alcanza amparo divino / al que implora tu 
piedad» 246. En el año de edición del novena-
rio, 1877, se impuso su celebración 247.
san veremundo, abad de Irache [169]
 Inscripción: GOZOS A SAN VEREMUNDO ABAD DE IRACHE 
EN DONDE SE VENERA SU SAGRADO CUERPO, 
cuya fiesta se celebra el día 8 de marzo.
 Fecha: 1889
 Datos edición: TIPOGRAFÍA CATÓLICA, Pino 5, Barcelona, 1889
 Descripción: [1] h.; 31 cm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Colección: Biblioteca Nacional. VE/1445/205
244 Biblioteca Nacional VE/ 1445 / 53.
245 Morales Solchaga, E., «Novena a San Saturnino», en R. Fernández Gracia (coord.), Pamplona y San 
Cernin..., op. cit., pp. 110-111.
246 Saralegui de Cumiá, M. C., Novena a nuestro excelso patrono San Saturnino, obispo y mártir, Pamplona, Impren-
ta de Erasun y Labastida, 1877, pp. 18-21.
247 Archivo Parroquial de San Saturnino de Pamplona, n.º 890.
Xilografía de san 
Saturnino de Sixto 
Díaz de Espada en 
el novenario al santo 
editado en Pamplona 
en 1877 en la imprenta 
de Erasun y Labastida.
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En el monasterio benedictino de Irache se reivindicó la figura de su famoso abad san 
Veremundo con gran fuerza a lo largo del Antiguo Régimen. Su imagen figura en la sillería 
de San Benito de Valladolid, contratada en 1525 a raíz del capítulo extraordinario de la 
congregación, en la que se decidió además que cada monasterio se haría cargo de una silla 
alta y otra baja por 200 reales 248.
No cabe duda que las disposiciones eclesiásticas, referentes a su veneración, se han de 
poner en directa relación con su iconografía. Sus imágenes estuvieron muy presentes en las 
dos localidades que se disputaban la patria del santo, Arellano y Villatuerta, así como en 
algunos monasterios benedictinos. Un hecho importantísimo para su culto e iconografía 
tuvo lugar en el último tercio del siglo xvi, en plena fiebre de recuperación y culto a las 
reliquias de los santos, propiciada por la iglesia y ejemplarizada por el propio monarca en El 
Escorial. El abad de Irache fray Antonio de Comontes, en 1583, agradecido a la salud reci-
bida mandó hacer un arca de madera tallada y policromada con escenas de la vida del santo 
248 Zaragoza Pascual, E., «La sillería del monasterio de San Benito de Valladolid», Revista Nova et Vetera (1985), 
pp. 151-180; e Ibarra, J., Historia del monasterio benedictino y de la Universidad literaria de Irache, Pamplona, 
Talleres Tipográficos «La Acción Social», 1938, p. 175.
Novena a san Veremundo 
escrita por el prior del Puy de 
Estella José María Arrastia 
y publicada en la capital 
navarra por Sixto Díaz de 
Espada en 1879. (Fundación 
Universitaria Española). La 
letra de sus gozos coincide con 
la del impreso de la Tipografía 
Católica de Barcelona, 1889.
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para guardar la mayor parte de sus reliquias, mientras ordenaba engastar en plata otras 
partes para la veneración de los fieles. Nuevas muestras de recuerdo al santo se produjeron 
en 1657 con la construcción de una hermosa capilla y urna de plata 249.
Durante el siglo xviii su culto experimentó dos momentos especiales ligados a la ex-
tensión de su rezo, primero a todo el obispado de Pamplona a instancias de su prelado, en 
1746, y más tarde a todo el reino de Navarra. Para esto último, los abades de Irache y Fitero 
fueron quienes pidieron a las Cortes de Navarra, reunidas en 1765 en Pamplona, que ins-
tasen a la Sagrada Congregación de Ritos para la extensión a todo el reino del oficio de san 
Veremundo y san Raimundo, abad de Fitero y fundador de la orden militar de Calatrava. 
La Diputación del Reino dio cuenta en la siguiente reunión de las Cortes, en 1780, de 
cómo se había resuelto positivamente el mandato de las Cortes precedentes y ya se habían 
impreso los oficios años atrás 250.
249 Fernández Gracia, R., «Iconografía moderna de los bienaventurados», Signos de identidad histórica para 
Navarra, vol. ii. Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 1996, pp. 172-174.
250 Id., «Entre la historia, la leyenda y el mito: La imagen de San Raimundo, abad de Fitero y fundador de la Orden 
de Calatrava», en R. Fernández y P. Andueza (coords.), Fitero: el legado de un monasterio, Pamplona, Funda-
ción para Conservación del Patrimonio Histórico de Navarra, 2007, p. 141.
Gozos a san Veremundo 
del novenario al santo 
compuesto por el prior del 
Puy de Estella José María 
Arrastia y publicado 
en Pamplona por Sixto 




En los prolegómenos de esta solici-
tud a la Congregación romana de Ritos, en 
1764, el abad de Irache entre 1761 y 1765 
fray Miguel de Soto Sandoval, maestro de 
teología en el Colegio de San Vicente de 
Salamanca y regente y catedrático de pri-
ma de teología en la Universidad de Irache, 
publicó en las prensas pamplonesas una 
Vida de San Veremundo acompañada de un 
grabado del santo con hábito benedictino, 
báculo y mitra a los pies, realizado por el 
aragonés José Lamarca 251. Sin embargo, la 
estampa calcográfica más interesante del 
santo, con viñetas que narran los episodios 
más importantes de su vida y obra se debió 
al carmelita descalzo fray José de San Juan 
de la Cruz, en 1745 252.
En el siglo  xix sus reliquias salieron 
del monasterio y las dos localidades que disputaban su nacimiento, Villatuerta y Arellano, 
las han ido compartiendo periódicamente. En 1889 se reeditó su vida 253, una vez que los 
escolapios se instalaron en Irache, en un momento que puede coincidir con la edición de los 
gozos conservados en la Biblioteca Nacional 254, datados también en 1889 en la imprenta de 
Tipografía Católica de Barcelona. No faltaron en aquellos momentos novenarios con sus 
correspondientes gozos, el primero editado en 1879 255 por el prior del Puy José María Arras-
tia, el mismo que encargó una escultura del santo a Barcelona en 1876 con destino al citado 
santuario del Puy 256. El segundo se editó a iniciativa de los escolapios en 1895 257 y el tercero 
251 Soto Sandoval, M., Vida de el Glorioso S. Veremundo, monge y Abad de Hirache, Pamplona, Herederos de Mar-
tínez, 1764.
252 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., pp. 287-292.
253 Soto Sandoval, M., Vida del Glorioso San Veremundo, monje y abad de Irache, Pamplona, Imprenta Provincial, 
1899, 3ª edición aumentada con una memoria interesante de las traslaciones de las reliquias y de su culto arregla-
da por P. V. y M. de A. (Pedro Velasco).
254 Biblioteca Nacional VE/ 1445 / 205.
255 Arrastia, J. M., Novena histórica y deprecativa del glorioso San Veremundo Abad del célebre Monasterio de Hirache: 
seguidas de otras novenas de varios santos, Pamplona, Imprenta y Litografía de Sisto Díaz de Espada, 1879. El ejem-
plar consultado se encuentra en la Fundación Universitaria Española. Agradecemos su acceso a su bibliotecaria 
Isabel Balsinde.
256 Archivo de la Basílica del Puy de Estella. Libro Becerro, fol. 127v.
257 Nueva novena en obsequio del incomparable Abad de Irache el glorioso San Veremundo, por los R.R. P.P. Escolapios de 
Ntra. Sra. La Real de Irache, Estella, Imprenta de Eloy Hugalde, 1895.
Xilografía de san 
Veremundo, basada en el 
grabado de José Lamarca 
de 1764, que ilustra 
su novenario editado 




figura en la reedición de la hagiografía de San Veremundo de Soto y Sandoval, reimpresa en 
varias ocasiones.
El impreso de los gozos barcelonés de 1889 incorpora la imagen del santo benedic-
tino, que sigue, en lo fundamental, el modelo iconográfico del grabado dieciochesco de 
José Lamarca al que hemos aludido de 1764, con el santo con la cogulla negra benedictina, 
acompañado de las insignias abaciales del báculo y el pectoral. La letra de los gozos no se 
corresponde con los primitivos del siglo xviii, publicados junto a la reedición de su vida de 
Soto y Sandoval, en 1788 258, ni con los de la novena más tardía de 1895, antes mencionada, 
editada cuando los escolapios ya se habían hecho cargo del monasterio, especificándose que 
se cantaban al tiempo de la veneración de la reliquia del santo 259. En cambio, sí que son los 
mismos que figuran en la novena de José María Arrastia, antes referida y editada en Pam-
plona por Sixto Díaz de Espada en 1879, que se encuentra en la Fundación Universitaria 
Española 260. El novenario incorpora un sencillo grabado en madera del santo que copia la 
calcografía de José Lamarca 261, que ilustra la biografía del santo de 1764 antes aludida. Es 
muy posible que el citado prior del Puy y devoto de san Veremundo fuese el que encargase 
el impreso de los gozos a la Tipografía Católica de Barcelona. El estribillo pide protección 
al santo para todo tipo de males y sus doce estrofas glosan su modo de ser, nacimiento 
disputado entre Villatuerta y Arellano, formación, virtudes, elección como abad, devoción 
mariana, aparición de la Virgen del Puy en su tiempo, curaciones, prodigios en beneficio 
de las cosechas, caridad, el milagro de la paloma y los hambrientos saciados, así como su 
tránsito glorioso.
258 El estribillo reza así: «San Veremundo glorioso / de los pobres protector / mostraos misericordioso Y y sed nuestro 
protector». Vid. Soto Saldoval, M., Vida de el glorioso San Veremundo, monge de Hirache: sacada de los papeles de 
su archivo..., Pamplona, Joaquín Domingo, 1788, pp. 271-277.
259 Nueva novena en obsequio del incomparable Abad de Irache el glorioso San Veremundo, op. cit., pp. 47-49.
260 Arrastia, J. M., Novena histórica y deprecativa del glorioso San Veremundo Abad del célebre..., op. cit., pp. 22-23.
261 Fernández Gracia, R., Imagen y mentalidad..., op. cit., p. 287.
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n septiembre de 2018, con motivo del xc Aniversario de la coronación canónica 
de la Nuestra del Romero, el bibliófilo Alfonso Fernández González, natural de 
Cascante, hizo donación para la basílica de la citada Virgen de la ciudad ribera 
de un conjunto de gozos que había ido reuniendo, con la paciencia y la pasión del coleccio-
nista, a lo largo de varias décadas. Su última residencia en Cataluña y la abundancia de esta 
clase de impresos en aquella tierra, a una con la tradición por ese tipo de coleccionismo 1, 
que se desarrolló en varias fases 2, le proporcionó un campo abonado para juntar un buen 
número de gozos, casi todos en castellano.
El generoso donante ha reconocido, en alguna ocasión, haber sido bibliófilo desde su 
niñez. A lo largo de su vida visitó librerías españolas, europeas y americanas y se adhirió 
a la Tertulia de Bibliófilos Aragoneses «Latassa» del Ateneo Zaragozano, siendo autor de 
varias publicaciones, entre las que mencionaremos la dedicada a la iconografía pilarista 3. 
Asimismo, ha proporcionado ejemplares originales con verdadero desinterés y entusiasmo 
para su reproducción facsímil a distintas entidades e instituciones y también para algunas 
señeras exposiciones como la que, en 1990, conmemoró el iv Centenario del nacimiento de 
fray Pedro Malón de Echaide, en Cascante 4.
Entre los noventa y siete gozos, que conforman el legado de Alfonso Fernández Gonzá-
lez, hay cuatro repetidos, con lo que el conjunto a estudiar se conforma con noventa y tres. 
Algunos ostentan en el reverso sellos en tinta que nos remiten a sus antiguos poseedores. El 
sello de la colección de Domingo Botifoll Borras, de Manresa aparece en veinticuatro im-
presos, el de la de Lloveras en tres, a los que posiblemente habría que añadir otros dos que 
1 Bisval i Sendra, M. A.; Miret y Solé, M. T. y Moncunill i Vidal, C., Els goigs a la comarca de l’Anoia, 
Barcelona, Fundació Vives i Casajuana, 2001, pp. 11-12.
2 Varela i Duboy, F de, «Col·leccionisme i catalogació dels goigs», Estudis sobre els goisg, Barcelona, Mediterrá-
nea, 2002, pp. 117-133.
3 Fernández González, A., Iconografía mariana del Pilar en hojas volantes de los siglos xviii, xix y xx, Zaragoza, 
Tertulia Latasa del Ateneo de Zaragoza, 2008.
4 Arce, J. L. de y Monteagudo, J.A. (coords.), 100 Premios Búho concedidos por la Asociación Aragonesa de Amigos 
del Libro, Zaragoza, Delsan, 2010, pp. 302-304.
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presentan un cuadro de clasificación igual que los precedentes. Uno tiene el cuño de José Pa-
llarés, otro de Casamitjana de Figueras, otro de Batlles y otro del comerciante Ángel Batlle 5.
En cuanto a los temas, cuatro son de contenido cristológico y trinitario, otros cuatro 
pertenecen a escenas de la vida de la Virgen, treinta y dos corresponden a advocaciones 
marianas, veinticuatro a santos y beatos, veintisiete a diversas oraciones, letrillas e himnos 
y dos a los denominados profanos, uno dedicado al vino y otro al chocolate. Como ya 
advertimos en la presentación de este trabajo, procederemos, como hemos hecho con los 
navarros en el capítulo precedente, con el estudio de su catalogación y comentarios para su 
mejor comprensión y contextualización, con un apartado añadido en la ficha catalográfica 
que indica su procedencia, señalando el coleccionista anterior.
la trINIDaD Y CrIsto
santísima trinidad de la parroquia de san miguel de Barcelona [287]
 Inscripción: ALABANZAS / QUE LOS DEVOTOS DE LA 
ADORACION PERPETUA / DE LA PARROQUIAL 
IGLESIA DE SAN MIGUEL ARCANGEL / 
CONSAGRAN / A LA BEATISIMA TRINIDAD
 Fecha: segundo cuarto del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de Benito Espona, calle de Lladó, nº 8
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 315 x 212 mm.
  Texto a dos columnas y con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso dos sellos de tinta: «Colección Lloveras» 
y «Col·lecció Domingo Botifoll Boras / Manresa»
La ilustración del misterio trinitario sigue el tipo iconográfico, denominado por el pa-
dre Germán de Pamplona, como «Padre e Hijo entronizados con la Paloma volando» 6, en 
donde aparecen Dios Padre y Cristo sedentes sobre trono de nubes y querubines y la Paloma 
del Paráclito volando sobre el grupo binario. El Hijo, como suele ser usual y siguiendo el tex-
to del Salmo 109,1, está a la derecha del Padre. Este último se acompaña del orbe, símbolo 
del poder omnímodo y aquél sostiene la cruz. A sus lados, dos emblemas que contienen los 
siguientes elementos: el escudo de san Miguel con las inscripciones QUIS UT DEUS y QUIN 
UT DEUS la espada de la justicia y el poder, la cruz redentora y la balanza de la justicia y de 
la psicostasis del mismo arcángel, que pesa las obras buenas y las malas en el juicio de las 
5 En este caso en el cuño se lee: «COMPRA I VENDA / DE GOIIGS / ANGEL BATLLE / PALLA, 23 / BARCELONA».
6 Germán de Pamplona, Iconografía de la Santísima Trinidad en el arte medieval espalol, Madrid CSIC, 1970, 
p. 159.
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almas. La orla mezcla motivos geométricos 
y florales y resulta muy delicada. El texto se 
distribuye en sendas columnas separadas por 
un amplio motivo compuesto por unas ces 
con unos floreros encerrados en octógonos 
mixtilíneos. La estética del taco xilográfico es, 
evidentemente, anterior a la del impreso, po-
siblemente del siglo xvii y, seguramente, está 
aprovechado de alguna edición precedente. 
Un ejemplar de este mismo impreso se con-
serva en el Museo Marítimo de Barcelona 7. 
Su impresor, Benito Espona, se documenta 
entre 1832 y 1845.
Los gozos, como tales, repiten un estri-
billo: «Sacra inefable unidad, / Digna de eter-
na/alabanza: / Dadnos fe, amor y esperanza, 
/ Santísima Trinidad» y en sus seis estrofas 
cantan de manera didáctica y sencilla el dog-
ma trinitario, con las tres personas en una 
naturaleza e iguales en su dignidad, al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. No coincide la 
letra de esos gozos con los que se incluyen en algunos novenarios que hemos consultado, 
como el editado en Sevilla, cuyo estribillo reza: «Pues por tu Suma Bondad /Libras a el que 
en ti confía: / En ti espera el alma mía, O inefable Trinidad» 8, o el publicado en Quintanar en 
1855, en el que leemos: «Ave Misterio divino / Llega el amor y el temor. / ¡O sumo Dios, Uno 
y Trino! / Misericordia, Señor» 9. Pero, al final, dimos con otro novenario con el que coincide 
plenamente toda la composición poética de los versos del impreso, que se editó en Barcelona 
en la imprenta de Francisco Suriá y Burgada 10.
7 http://www.mmb.cat/catalegs/alabanzas-que-los-devotos-de-la-adoracion-perpetua-de-la-parroquial-igle-
sia-de-san-miguel-arcangel-consagran-a-la-beatisima-trinidad/ (consulta: 10 de julio de 2019).
8 Novena al Inefable Mysterio de la Santísima Trinidad para exercitar heroicos actos de fe, esperanza y charidad... que 
dispuso... El M. R. P. M. Frai Joseh de Reina, del Celestial Orden de la Santísima Trinidad, Sevilla, Manuel Nicolás 
Vazquez, s/a, p. 25. La misma novena se editó en Córdoba, Imprenta de la Calle del Cister, 1742.
9 Devota Novena al Inefable y Augusto Misterio de la Santísima Trinidad que dio a luz el P. Fr. Rodrigo Guzmán y 
Huerta, Quintanar, Imprenta de Vicente Fernández, 1855, p. 30. Este novenario se editó también en Madrid 
(1851, 1856 y 1857), Santander (1865) y Santiago (1861 y 1874).
10 Sagrada Novena en honra del siempre inefable e incomprehensible Misterio de la Augustisima Trinidad, compuesta 
y dada a la luz por un Religioso de su Orden, Redencion de Cautivos, en Toscano. Traducida al Castellano a mayor 
gloria de Dios, Trino y Uno y provecho universal de los fieles, Barcelona, Francisco Suriá y Burgada, c. 1770, 
pp. 33-34.
Grabado del Niño Jesús 
con las arma Christi en 
el babador, por Nicolás 
Mathoniere. Comienzos 
del siglo xvii. Del Libro 
de estampas de Leonor 
de la Misericordia de las 
Carmelitas Descalzas de 
Pamplona.
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La edición de novenarios, gozos y otros impresos dedicados a la Trinidad se puede 
poner en relación con la publicación en 1866, en Roma y numerosas ciudades de todas las 
indulgencias concedidas por los rezos de trisagios y demás oraciones a la Santísima Trini-
dad de las cofradías fundadas en los conventos de los trinitarios 11.
Niño Jesús de Belén de la catedral de valencia [288]
 Inscripción: GOZOS / AL SANTISIMO NIÑO JESUS DE BELEN, / 
CONFORME SE CANTAN EN LA REAL CAPILLA / 
DE NUESTRA SEÑORA DE LA SEO, VULGO DEL MILAGRO.
 Fecha: c. 1864-1867
 Datos edición: Valencia – Imp. y Lib. de Juan Martí: Bolsería. 24.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 317 x 210 mm.
  Texto a dos columnas y con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso sello en tinta: «Col·lecció Domingo Botifoll Boras / Manresa».
La Biblioteca Nacional conserva un ejemplar 12 y también el blog de Gogistes valen-
cians 13. En este último blog, Salvador Raga recoge la información referente a la imagen del 
Niño Jesús de Belén, que procedería de la iglesia del Milagro de la calle Trinquete de los 
Caballeros de la capital valenciana. Según Ferri Chulio, es posible que la imagen del Niño, 
con el que no guarda relación el pasaje del Nacimiento que figura en los gozos, fuese ve-
nerado en 1753 en el colegio de San Fulgencio de frailes agustinos, pasando a la capilla de 
Nuestra Señora del Milagro en tiempo de la exclaustración 14.
El grabadito seguramente debió ser utilizado en otros impresos anteriores, pues obe-
dece a la estética y fórmulas seiscentistas. Presenta la escena de la adoración de los pastores 
que, como es sabido, es un tema muy acorde con la sensibilidad española de representar a 
numerosos pastores en los Nacimientos, como reflejo de la nobleza innata de los labriegos 
y pastores 15, y de encargar lienzos con profusión de rústicos por las órdenes religiosas, que 
veían en ellos reflejado su ideal de pobreza. La sencilla y popular composición muestra a la 
Virgen contemplando al Niño en el pesebre, mientras san José aparece en segundo plano 
11 Sumario de las Indulgencias que los Sumos Pontífices han concedido a las Cofradías erigidas y establecidas por el Orden 
de la Santísima Trinidad Redención de Cautivos, fundado por la Divina Revelación por San Juan de Mata y San Félix 
de Valois, Roma, 1866. La edición que manejamos es la de Pamplona, Imprenta de Saturio Bandrés, 1866.
12 http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000153453 (consulta: 10 de julio de 2019).
13 http://gogistesvalencians.blogspot.com/2011/03/gozos-al-santisimo-nino-jesus-de-belen.html (consulta: 10 de ju-
lio de 2019).
14 Ferri Chulio, A. de S., Cristo en la estampería popular valentina, Valencia, Luis Palacios, 2003, p. 34.
15 Gallego, J., Visión y símbolos de la pintura española del Siglo de Oro, Madrid, Cátedra, 1984, pp. 215-216.
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con su cayado. Dos pastores –uno arro-
dillado y otro quitándose el sombrero–, 
los animales del pesebre y los dones y la 
pareja de ángeles con la filacteria de la 
zona celeste completan el contenido del 
pasaje. Un par de floreros de estética ro-
cocó reaprovechados y realizados segura-
mente con troqueles metálicos, se sitúan 
a ambos lados del taco xilográfico.
El texto de los gozos canta la nativi-
dad por haber venido al mundo para dar 
la libertad. Por sus seis estrofas desfilan 
María y el parto, la humanidad del Dios 
hecho hombre, el portal como palacio, 
san José, los Magos y la salida forzada a 
tierras de Egipto para ponerse a salvo de 
la ira de Herodes.
Niño Jesús del monasterio de la Vall-doncella [289]
 Inscripción: GOZOS AL NIÑO JESUS / venerado en el real monasterio 
de Vall-doncella / bajo el nombre EMMANUEL.
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: Imp. de Torras, plaza del Buensuceso n. 2
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 305 x 211 mm.
  Texto a dos columnas y con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera y otros cuatro separando el texto
El culto al Divino Infante se convirtió en siglos pasados en un hecho histórico y a la 
vez sociológico, que se puede resumir en la universalización y entrada de los Niños Jesús 
en la piedad popular. Sus imágenes, en diferentes ámbitos y con otras tantas técnicas, 
trascendieron lo estrictamente religioso para encuadrarse en una dimensión más amplia: 
la cultural. Fue en el siglo del Humanismo, tras la Edad Media en que se insistía en temas 
como el temor o el bien morir, cuando desde planteamientos diferentes, el frío Erasmo, 
el entusiasta Lutero o la mística Teresa de Jesús 16, coincidieron en el punto de llegada: 
16 Mâle, E., El Barroco. Arte religioso del siglo xvii. Italia, Francia, España, Flandes, Madrid, Encuentro, 1985, pp. 287 
y ss.
Grabado del Niño Jesús 
triunfante por Tomas 
de Leu en el libro de 
estampas de Leonor de 
la Misericordia de las 
Carmelitas Descalzas de 
Pamplona. Comienzos del 
siglo xvii.
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la visión y la vivencia cristológica. Entre las razones del porqué las clausuras femeninas 
se poblaron de pinturas y sobre todo de esculturas del tema, radica en el paralelismo es-
tablecido por algunos autores, sobre todo Jean Blanlo (1617-1657) en su libro L’infance 
chrètienne, entre las virtudes de la infancia de Cristo y los carismas y las formas de la vida 
contemplativa.
Capítulo especial poseen los denominados pasionarios, como el que ilustra el impre-
so que nos ocupa, acompañados por las arma Christi, e incluso con rostros entristecidos, 
con lágrimas y coronados de espinas. Sobre esa tipología, es de obligada cita el texto del 
mercedario Interián de Ayala, en su obra del segundo cuarto del siglo xviii y publicada en 
Madrid en lengua vernácula en 1782, en donde afirma:
Vemos pintado con mucha frecuencia á Christo, como Niño, y aun como muchacho ya 
grandecillo, divirtiéndose en juegos pueriles: por ejemplo, cuando le pintan, que está jugan-
do con un paxarillo, teniéndole atado con un hilo, y llevándole en sus manos; ó cuando le 
pintan montado á caballo sobre un cordero, ó de otros modos semejantes. Todo esto, y otras 
cosas á este tenor son meras necedades, y bagatelas, como ya lo advirtió un grave Autor, y 
de eminente dignidad. No se ocupaba en esto Christo Señor nuestro, aun en la edad pueril: 
cosas mucho mayores, y mas graves revolvía en su mente santísima, con cuya memoria, á no 
haber sujetado sus pasiones con su soberano imperio, podía haberse contristado, y entriste-
cido. Tenía además perfectísimo uso de razón, no solo desde que nació, sino desde el primer 
instante en que fue animado, y concebido; en tanto grado que, en aquel mismo instante, 
tributó á su Eterno Padre la más reverente obediencia, y sumisión. Lo que advirtió muy 
bien el Apóstol S. Pablo, cuando ilustrado con celestiales luces, dijo de Christo Señor nues-
tro, no hablando solamente de cuando conversaba en el mundo, sino también de su primera 
entrada en él: Por esto entrando (el Hijo de Dios) en el mundo, dice: Sacrificio, y oblación 
no quisiste. De que concluye divina, y elegantemente que, por esta sumisión, y obediencia de 
Jesu-Christo cuando entró en el mundo, fueron santificados los hombres. Por lo que, no es 
razón, que le imaginemos ocupándose en juegos pueriles, y de niños, sino en pensamientos, 
y meditaciones muy serias 17.
El monasterio de Valldonzella, al que pertenecía el Niño Jesús, fue agregado a la orden 
del císter en la primera mitad del siglo xiii y tuvo un ajetreado devenir histórico, destruyén-
dose sus sedes con motivo de distintas guerras 18. Un detalle de estos gozos, concretamente 
el grabadito del Niño Jesús, fue reproducido por Amades y Colomines en el tomo segundo 
17 Interián de Ayala, J., El pintor cristiano y erudito, o tratado de los errores que suelen cometerse frecuentemente en 
pintar o esculpir las imágenes sagradas, Barcelona, Imprenta de la Viuda e Hijos de J. Subirana, 1883, p. 248.
18 Albacete i Gascón, A. y Güell i Baró, M., El Real Monestir de Santa Maria de Valldonzella de Barcelona 
(1147-1922). Història i art en un centre d’espiritualitat cistercenca, Montserrat, Publicacions de l’Abadia de Mont-
serrat, 2013.
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de su monumental obra 19. Un par de floreros con sus azafates se sitúan a ambos lados del 
titular y cinco viñetas recortadas con distintos grabados xilográficos dividen las dos colum-
nas de los versos, con los siguientes temas: Dolorosa, Epifanía, Adoración de los pastores, 
Virgen del Carmen y Calvario.
El Niño Jesús con túnica, bendice y sostiene una cruz. Se rodea de las arma Christi y 
asienta en la H del IHS que, a su vez, se erige sobre un corazón con tres clavos, símbolo de 
la esclavitud y de la crucifixión.
El texto de los versos presenta un estribillo que está compuesto, sin duda, para la 
imagen y aquel convento. En él se pide la bendición al Niño Jesús al igual que en sus dos 
últimas estrofas se repiten después de las diez coplas, en las que se glosan a la Virgen y sus 
virtudes, el parto, su realeza, prefiguraciones, hermosura y comparaciones con delicadas 
flores como la azucena o el nardo, sin que falten las alusiones a san Bernardo que, bueno 
será recordar, también quedaba absorto ante la pequeñez y amor del Divino Infante.
Santo Sepulcro [290]
 Inscripción: GOZOS DEL SANTO SEPULCRO / EL SANTISIMO 
SEPULCRO DE N. S. JESUCRHISTO.
 Fecha: c. 1806
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 291 x 207 mm.
  Texto a tres columnas y con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera de gran tamaño
El emblema franciscano –cinco llagas y brazos de Cristo y san Francisco de Asís– y 
del Santo Sepulcro –cruz de Jerusalén– habla de la relación de este impreso con los Santos 
Lugares. La cronología puede venir dada por la concesión de indulgencias del obispo de 
Barcelona don Pedro Díaz de Valdés de 1806, si bien es posible que la tirada del mismo co-
rresponda a una fecha posterior. El grabado, de gran tamaño, ocupa la anchura del impreso 
y muestra la iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén con san Francisco orando a un lado, 
santa Elena emperatriz, con la cruz y los clavos al otro, mientras en primer plano se sitúan 
un santo franciscano y la aparición de Cristo a la Magdalena. Parecidas composiciones se 
encuentran en otros impresos 20 y el mismo grabado se cataloga en la Colección de Antonio 
Correa de Calcografía Nacional 21.
19 Amades, J. y Colomines, J., Imatgeria popular catalana. Els goigs, vol. ii, Barcelona, Orbis, 1948, pp. 52 y 60.
20 Ibid., vol. I, p. 290.
21 Real Academia de San Fernando de Madrid. Colección Antonio Correa, caja 16, AC4892.
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El texto de los gozos consta de un estribillo y nueve estrofas en las que se va glosando 
a Tierra Santa, la redención, el nacimiento de Cristo en Belén, la labor de los franciscanos 
en aquellos territorios, el Santo Sepulcro y las limosnas para su conservación así como el 
papel de la devoción y la oración.
vIDa DE la vIrGEN
Anunciación [291]
 Inscripción: GOZOS A LA ANUNCIACION DE 
NUESTRA SEÑORA
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 296 x 207 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La Anunciación de María o Salutatio Mariae es el momento en que el arcángel san Ga-
briel se presenta ante ella, la saluda y dice: Dios te salve María llena eres de gracia, el Señor es 
contigo». A partir del texto de san Lucas (1, 26-38), se deduce que la escena transcurrió en 
el interior de una casa de Nazaret, a la que poetas y pintores fueron decorando en su ima-
ginación con jardines, pórticos y muebles. Otras fuentes literarias del hecho se encuentran 
en diversos apócrifos como el Protoevangelio de Santiago (xi, 1-3), el Evangelio Armenio de 
la Infancia que identifica al ángel Gabriel (V, 1-11), el Pseudo-Mateo (ix, 1-2) o el Evangelio 
de la Natividad de María (ix, 1-4) 22. La Leyenda Dorada amplió en su texto otros aspectos, 
como la edad de María, su actitud modesta y reflexiva o la casa de sus padres como escena-
rio, a la vez que recogió diversas tradiciones.
La fiesta de la Anunciación, al igual que otras de la vida de la Virgen, tuvo en Oriente 
más componente cristológico que en Occidente, en donde se celebró bajo el signo mariano. 
La Encarnación es el comienzo de Jesús en su naturaleza terrenal, haciéndose miembro de 
la raza humana a través de su madre María. Forma, por tanto, parte del ciclo de la infancia 
de Cristo por ser el origen de su vida humana y primer acto de la redención 23.
Con precedentes en sacramentarios altomedievales, se extendió su oficio y fiesta a fines 
del siglo vii para la iglesia católica. La plegaria del Angelus fue dispuesta por Gregorio ix 
(1227-1241) en el toque del crepúsculo para que los cruzados rezasen el Ave María con los 
franciscanos, pues se admitía que el pasaje habría transcurrido al anochecer.
22 Rodríguez Peinado, L., «La Anunciación», Revista digital de iconografía medieval, n.º 12 (2014), pp. 4-5. https://
www.ucm.es/data/cont/docs/621-2014-12-06-03.%20Anunciación.pdf (consulta: 22 de julio de 2019).
23 Ibid., p. 1.
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Su imagen gráfica tuvo sus primeras representaciones en las basílicas bizantinas y 
sería ya en la Baja Edad Media, cuando se impuso con fuerza en Occidente, en el interior 
de una estancia y, por lo general, con María leyendo y, a veces, sorprendida y turbada con 
las manos cruzadas, no en su trabajo ordinario, sino por ejemplo junto a un pozo, porque 
una tradición fijaba el anuncio cuando iba a por agua. Más tarde, aparecerá arrodillada, 
rezando o leyendo y la llegada del Barroco impondrá el canastillo de labores, con lo que se 
presenta a la mujer pura –azucenas que le trae el ángel o están en un jarrón–, devota –el 
libro que lee– y trabajadora –utillaje de labor–. A diferencia de su actitud más pasiva, suele 
llamar la atención el ángel dinámico, al principio en pie y más tarde arrodillado o en vuelo 
e incluso de rodillas sobre una nube. Suele vestir con túnica y manto que, en algunas oca-
siones, se transformó en una especie de hábito blanco y dalmática. El bastón de mensajero 
se sustituyó pronto por la vara de tres azucenas, alusivas a la pureza antes, en y después del 
parto 24.
Un atributo propio de las anunciaciones, como hemos señalado, en algunos periodos 
como el gótico, es el jarrón de lirios entre ambas figuras, que también se han relacionado 
con la época primaveral en la que ocurrió el suceso 25.
Un último elemento conformará el pasaje: la paloma del Paráclito que, a veces, se 
acompaña de la figura masculina y barbada –incluso con tiara y orbe– de Dios Padre para 
dar a la escena un contenido trinitario. En ocasiones, también encontramos unos rayos de 
sol u otro elemento de poder de la Divina Providencia.
Los gozos que nos ocupan incorporan una xilografía muy anterior al impreso decimo-
nónico, la disposición de los personajes y esquema en general nos lleva a ejemplos renacen-
tistas a la hora de representar el pasaje, así como su tamaño y disposición apaisada con las 
esquinas achaflanadas, que parece estar destinado a algún libro litúrgico. Un par de floreros 
de tradición rococó se colocan a ambos lados del episodio de la Encarnación.
Su texto consta de un estribillo en donde se glosa el misterio y catorce estrofas en las 
que se cantan distintos argumentos en torno a la Virgen y su maternidad divina, desde la 
entrada del pecado en el Paraíso, el papel de nueva Eva de la Virgen, la Anunciación con el 
arcángel san Gabriel, las profecías de Isaías que preanunciaban el suceso y las palabras del 
mensaje de tan singular enviado de los cielos.
El ejemplar lleva en el reverso un sello circular en tinta roja de su antiguo poseedor: 
«COL·LECCIO / GOIGS / BATLLES».
24 Buesa Conde, D., «La vida de la Virgen en la iconografía del arte cristiano», María en el arte de las diócesis de 
Zaragoza, Zaragoza, Arzobispado, 1988, pp. 17-18.




 Inscripción: GOZOS A LA GLORIOSA ASUNCION / DE LA REINA 
DE LOS CIELOS / MARÍA SANTÍSIMA / TITULAR 
DE LA REAL PÍA UNION DEL SS. / ROSARIO ERIGIDA 
EN LA IGLESIA PARRO- / QUIAL DE SANTA 
MARIA DEL PINO.
 Fecha: 1844
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de V. Torras, 1844.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 304 x 210 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Inscripción: GOZOS A LA GLORIOSA ASUNCION / DE LA REINA DE LOS CIELOS / 
MARIA SANTÍSIMA.
 Fecha: 1844
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de V. Torras, 1844.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 309 x 204 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Inscripción: GOZOS / Á LA GLORIOSA ASUNCION DE LA REINA 
DE LOS CIELOS MARIA SANTÍSIMA / QUE SE 
CANTAN EN LA IGLESIA DE SANTO DOMINGO / DE MANRESA.
 Fecha: 1862
 Datos edición: VICH: IMPRENTA DE LUIS BARJAU, 
CALLE DE SAN HIPÓLITO.- 1862.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 309 x 212 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: En el reverso sello en rojo: «Col·lecció «GOIG» / Fran.co Alavedra»
La fiesta de la Asunción extendida desde hace siglos en la Iglesia, no tuvo soportes 
teológicos en los textos sagrados de la Biblia, sino en los apócrifos y los escritos de algunos 
Santos Padres. De Oriente, en donde se celebraba desde el siglo iv pasó a Occidente, en 
donde vivió una gran eclosión desde el siglo xii. Bien entrado el siglo xiv, fueron cada vez 
más abundantes los retablos dedicados a ilustrar los pasajes del Tránsito de la Virgen, lle-
gando incluso a ocupar en ocasiones el compartimento más importante del conjunto. Este 
proceso concluyó en el siglo xv, en un momento en el que la Dormición de María adquirió 
carácter propio y autónomo para convertirse en argumento único.
En principio, la expresión Asunción es harto significativa: se opone a Ascensión, como 
lo pasivo a lo activo. Es decir, la Virgen no asciende al cielo por sus propios medios como 
Cristo, sino que es elevada al Paraíso por los ángeles. En esa disposición la encontramos en 
pinturas y esculturas de los retablos mayores de las parroquias a ella dedicadas.
Todo aquel desarrollo icónico de la Baja Edad Media fue un reflejo de la efervescencia 
que había adquirido el culto asuncionista, con una cuidada liturgia centrada en la festividad 
183
del 15 de agosto, que contemplaba diferentes aspectos, desde las ceremonias en el interior del 
templo, hasta las procesiones, dentro y fuera del mismo, en claustros y calles, sin olvidar el 
teatro sagrado en el que se escenificaba el relato de la muerte, resurrección y subida de María 
al cielo, con el singular ejemplo del Misterio de Elche. Sin embargo, la gran floración asun-
cionista llegaría en el siglo xvi con imágenes con corte angelical de mayor o menor desarrollo 
y en diferentes estéticas, desde las  tardogóticas hasta las romanistas. En muchas de ellas 
encontramos alusiones al sepulcro vacío, como pervivencia de las artes figurativas de la Edad 
Moderna. Los siglos del Barroco dejaron importantes muestras 26, pero quizás no tanto en 
cantidad y calidad, en relación con los ejemplos medievales y renacentistas.
Desde 1950, figura entre los dogmas de la Iglesia Católica. No estará de más recordar 
que la celebración de la gloriosa Asunción de la Virgen fue durante siglos la fiesta más re-
levante del calendario mariano y el principal acontecimiento lúdico de la estación estival.
Los ejemplares de estos gozos asuncionistas repiten una letra en su estribillo celebran-
do el día, musicalizada en varias versiones, como la que se conserva en Canet de Mar 27. En 
el primer caso, corresponden a la parroquial del Pino y sus quince estrofas se detienen a 
cantar su subida al cielo en cuerpo y alma, su realeza, coronación por la Trinidad, el júbilo 
en los cielos, la alegría de los profetas, mártires y apóstoles y santos en general. En el se-
gundo ejemplar las estrofas varían y son sólo nueve, aunque el contenido es muy parecido.
Las ilustraciones de los dos primeros son similares y consisten en un óvalo con las Virgen 
con corona de doce estrellas, sedente y las manos sobre el pecho, mientras en la parte inferior 
de la composición encontramos a un ángel portador de la corona real y varias cabezas de que-
rubines. Las diferencias entre uno y otro únicamente afectan a los motivos ornamentales que 
figuran a los lados de la xilografía, en un caso unos cuadrados con motivos circulares simu-
lando una vidriera y en el otro los anagramas de María. Ambos están realizados en 1844 en la 
imprenta de Valentín Torras, que se especializó en la estampación de gozos desde 1820 28.
En el caso de los gozos impresos en Vich, el modelo iconográfico cambia, es de ejecu-
ción más popular, con la Virgen erguida, un paisaje inferior y dos jarrones impresos posi-
blemente con troqueles de metal. La impresión de los mismos, hecha en 1862, corresponde 
a Luis Barjau, de cuyo establecimiento salieron varias publicaciones datadas en el tercer 
cuarto del siglo xix. La letra de los gozos es similar a la que tenía nueve estrofas de los 
anteriormente comentados de la imprenta de Valentín Torras.
26 Nieto, B., La Asunción de la Virgen en el arte. Vida de un tema iconográfico, Madrid, Afrodisio Aguado S. A., 1950, 
pp. 113 y ss.
27 Bonastre i Bertran, F.; Gregori Cifré, J. M. y Guinart i Verdaguer, A., Fons de l’església parroquial de 
Sant Pere I Sant Pau de Canet de Mar. Inventaris dels fons musicals de Catalunya, Barcelona, Generalitat de Cata-
lunya, 2009, p. 58.
28 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes a l’inici de la societat liberal (1800-1833), Valen-
cia, Universitat de Valencia, 2012, p. 190-193.
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aDvoCaCIoNEs marIaNas
Nuestra señora de los Ángeles de la Porciúncula [295]
 Inscripción: GOZOS DE NUESTRA SEÑORA DE LOS ÁNGELES / 
DE LA PORCIÚNCULA, / LA DEDICACIÓN DE 
CUYA IGLESIA CELEBRAN / LAS RELIGIOSAS 
TERCIARIAS CLAUSTRALES DE PENITENCIA 
DEL ORDEN DEL P. SAN FRANCISCO / DE LA 
MISERICORDIA DE BARCELONA
 Fecha: 1878
 Datos edición: Barcelona: Imp. de los H. de la V. Pla, calle de la Princesa. 1878
 Descripción: [1] h. de papel aviletado; 310 x 215 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Esta advocación de la Virgen es netamente de la orden franciscana en sus diferentes ra-
mas. Su título procede de una pequeña iglesia que san Francisco de Asís recibió de los bene-
dictinos en 1212 y reparó con sus propias manos a honra de la Reina de los Ángeles, a la que 
se dirigió a instancias de un ángel, en 1216, encontrándose con la visión celestial de Cristo 
con su Madre. Allí habría pedido la gracia de que cuantos llegasen debidamente confesados 
obtuviesen indulgencia de todos sus pecados, quedando igual que después de ser bautizados. 
Para su formalización acudió al papa Honorio iii que aceptó, no sin reticencias, por no me-
diar para ello ni ayunos o limosnas. En el interin y sin fijar la fecha para la indulgencia, tuvo 
lugar el pasaje de las zarzas a las que se arrojó el santo en un crudo invierno, generándose 
inmediatamente rosas blancas y rojas. De nuevo fue a la Porciúncula, llevando doce rosas de 
cada color y allí, ante la misma visión celestial, se le indicó el día para obtener las gracias que 
sería la fiesta de san Pedro ad vincula, el día 2 de agosto. Con la indicación de acudir, de nuevo, 
al papa con las flores citadas y varios compañeros que habían sido testigos, terminó felizmen-
te la pretensión del santo para la obtención del «perdón de Asís», como también se conoce a 
la indulgencia de la Porciúncula. Posteriormente, sobre todo en el siglo xvii, algunos papas 
fueron extendiendo aquel privilegio a las diferentes ramas y familias de la orden franciscana.
La pequeña iglesia, tan ligada a los inicios de la orden, está decorada con frescos bajo-
medievales y se encuentra dentro de un gran templo edificado entre 1569 y 1679 para aco-
ger a los numerosos peregrinos que llegaban allí, de modo especial, a comienzos de agosto. 
Aquel proyecto fue encomendado al arquitecto de Perusa Gian Galeazzo Alessi. En 1832 
se derrumbó su nave central y parte de las laterales, quedando en pie la cúpula, el ábside y 
las capillas laterales, siendo reconstruido entre 1836 y 1840.
El impreso, datado en 1878, salió del establecimiento de los Herederos de la Viuda de 
Pla que, como hemos señalado en varias ocasiones, es el modo con que signaba la hija de 
Vicente Verdaguer, administrador de la citada Tecla Pla, desde que falleciera Vicente en 
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1831 29. La ilustración del impreso es una Asunción de la Virgen con los brazos desplega-
dos y llevada al cielo por los ángeles, mientras en la parte inferior unos bustos de apóstoles 
contemplan la escena y el sepulcro vacío. Dos grandes M coronadas escoltan a ambos lados 
el taco xilográfico.
El texto de los gozos celebra a María en su estribillo como divino sol de la aurora y 
madre de clemencia, a la vez que agradece la indulgencia. Las estrofas pregonan el prota-
gonismo de san Francisco de Asís en el hecho con bastantes detalles y van narrando, con 
cuidado, lo que hemos relatado sobre el acontecimiento.
Nuestra señora de la Buena Nueva de Barcelona [296]
 Inscripción: GOZOS Á LA MILAGROSA IMÁGEN / DE N. SEÑORA 
DE LA BUENA NUEVA / QUE SE VENERA EN EL 
ALTAR MAYOR DE LA IGLESIA DEL CONVENTO / 
DE PP. TRINITARIOS DESCALZOS 
DE LA CIUDAD DE BARCELONA.
 Fecha: 1832
 Datos edición: Imprenta de los Herederos de la Viuda de Pla. Diciembre 1832
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 305 x 213 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La imagen a la que se dedican estos gozos estuvo en el altar mayor de la iglesia de los 
Trinitarios Descalzos de Barcelona, que fundaron en la ciudad en 1633 y construyeron su 
convento e iglesia en la Rambla de los Capuchinos, inaugurándose en 1639 30. Todo aquel 
conjunto se derribó en 1844. Su retablo mayor se trasladó a San Baudilio de Llobregat y a 
la titular del templo, que lo presidía en el nicho principal del citado retablo, se le dio culto 
en lo sucesivo en una de las capillas de la iglesia de San Agustín. De la escultura nos dice 
textualmente Cayetano Barraquer:
Consiste en una hermosa estatua, de tamaño natural, de talla, que lleva el hábito y 
escapulario de los trinitarios descalzos. Regaló esta imagen al convento Doña Antonia Cu-
curella, abuela del vecino del mismo convento, y erudito escritor, Don Francisco de Paula 
Capella, quien me contó el modo y causa del regalo. Durante la guerra de la Independencia 
los enemigos prendieron a su esposo, y para su libertad aquella señora acudió al auxilio 
divino, prometiendo si lo lograba hacer un buen presente a la iglesia de los trinitarios. El 
29 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 302-303.
30 Barraquer y Roviralta, C., Las casas de religiosos en Cataluña durante el primer tercio del siglo xix, Barcelona, 
Impr. de F. J. Altés y Alabart, 1906, pp. 550-570.
186
cielo oyó sus plegarias, y así ella quiso cumplir su voto. Preguntó al Superior del convento 
cuál fuese la cosa más necesaria; y habiéndole contestado éste que la imagen de la titular, 
ella la mandó fabricar. Cuando la obra estuvo completa, la señora llamó al Padre Superior 
con el recado de que hiciese el obsequio de pasar por su casa donde una señora le esperaba. 
Habiendo el Padre acudido al ver la imagen, e inmediatamente llamó a la comunidad. Y 
allí mismo se le cantó la primera Salve. Empero la donadora puso la condición de que si un 
día la imagen dejaba de ser de la comunidad revertiese a la familia; y así cumpliéndose la 
condición, la familia Capella la llevó a San Agustín 31.
Al igual que los gozos de la Virgen de los Ángeles que acabamos de ver, también es-
tán impresos por la Viuda de Pla en 1832, utilizándose los mismos anagramas de María 
a los dos lados del taco xilográfico. Éste muestra a una Virgen con corona de estrellas 
vestida con el hábito trinitario, con el Niño en un brazo y el cetro en la otra mano. La 
cruz del escapulario identifica al mencionado hábito, en todo similar al de los dominicos. 
El citado emblema posee su simbolismo por combinar tres colores: el blanco (fondo o 
englobante), el azul (horizontal o yacente) y el rojo (vertical o descendente), con lo que se 
identifica a la Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, respectivamente, como 
carisma fundamental de la orden. Un dosel y la consabida cortinilla completan la com-
posición.
El estribillo de los versos juega con la titulación de Nueva, para pedir la salvación. En 
las estrofas se glosan los principales pasajes de la vida de María, aplicándole una aclaración, 
calificativo o epíteto en cada caso: Buena Nueva para Anunciación, Grata Nueva en la Vi-
sitación, Plácida en el Nacimiento de Cristo, Feliz Nueva en la Presentación, Fausta Nueva 
al encontrar al Niño perdido en el templo y Dulce Nueva en la Resurrección. El resto de las 
coplas se refieren a su altar, su protección sobre enfermos, navegantes, caminantes y peca-
dores, pestes, calamidades y guerras.
virgen de Chalamera [297]
 Inscripción: GOZOS DE MA- RIA SANTISIMA / 
DE CHALAMERA, QUE SE VENERA / 
EN SU HERMITA DEL LUGAR DE CHALAMERA
 Fecha: c. 1825
 Datos edición: Lerida: Por Buenaventura Corominas.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 300 x 207 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
31 Barraquer y Roviralta, C., Las casas de religiosos..., op. cit., p. 553.
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La Virgen de Chalamera es la titular de la ermita románica de la misma localidad oscen-
se. Un estudio llevado a cabo por José Luis Bozal González, en torno a los signos de cantería 
de la edificación, le ha llevado a diferenciar tres etapas constructivas a lo largo del siglo xii, 
bajo la iniciativa del monasterio benedictino de Santa María de Alaón y los templarios, en el 
contexto de las conquistas y reconquistas del valle del Cinca y las disputas entre templarios 
y monjes de Alaón por la propiedad de aquella iglesia 32. Dos tablas pintadas de la primera 
mitad del siglo xvi, conservadas en el Museo Diocesano de Lérida, pertenecieron al retablo 
mayor de la ermita que no se ha conservado 33.
El taco xilográfico que ilustra los gozos está iluminado y a sus lados lo jalonan dos 
sencillísimos jarrones con pequeños ramos de flores. La imagen vestidera lleva gran corona 
real con ráfaga de rayos rematados en estrellas y sostiene al Niño Jesús con su brazo iz-
quierdo. La letra del estribillo, tras proclamarla divina aurora y Madre de Dios verdadera, 
pide protección. Las estrofas van desgranando algunos de sus portentos y, sobre todo, la 
relaciona con las figuraciones marianas. En la primera se narra la salvación de un pecador, 
en la segunda se le hace paralelismo con la Eva «en Ave trocada» y Esther y Asuero, en la 
tercera se recrea la Encarnación, la cuarta se refiere al tiempo inmemorial del santuario de 
su advocación, la quinta la celebra como zarza incombustible en alusión al pasaje vetero-
testamentario de Moisés, la sexta compara el monte de la ubicación de su templo con el 
de Sión, la séptima menciona la devoción de pueblos vecinos y peregrinos, la octava y la 
novena aluden a su protección en las calamidades y necesidades y la décima la aclama como 
prodigiosa y Madre amorosa.
El impreso está firmado en Lérida por Buenaventura Corominas (1763-1841), al 
que nos referimos al tratar de los impresores y cuya personalidad y producción han sido 
objeto de estudio por José A. Tarrago Pleyan en 1950 34 y, recientemente, por Montserrat 
Comas 35.
Ejemplares de los gozos similares a los que presentamos se conservan en el Centre de 
Lecture de Reus 36 y en la Universitat de Lleida (Fons Sol-Torres) 37. En este último caso se 
datan en 1825.
32 Bozal Gonzalez, J. L., Iglesia de Santa María de Chalamera. http://www.romanicoaragones.com/33-Bajocin-
ca/Chalamera-Bozal.pdf (consulta: 24 de julio de 2019).
33 http://www.patrimonioculturaldearagon.es/bienes-culturales/retablo-de-la-virgen-chalamera (consulta: 24 de 
julio de 2019).
34 Tarrago Pleyan, J. A., Buenaventura Corominas y Escaler. Impresor, grabador y librero en Lérida: su producción 
tipográfica (1815-1841), Lérida, Instituto de Estudios Ilerdenses, 1950.
35 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 190-192; y Llanas, M., L’ edició 
a Catalunya: segle xix, Barcelona, Gremi d’Editors de Catalunya, 2004, p. 295-296.
36 https://bd.centrelectura.cat/items/show/5539 (consulta: 24 de julio de 2019).
37 http://soltorres.udl.cat/handle/10459/334?show=full (consulta: 24 de julio de 2019).
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virgen de los Desamparados de mataró [298]
 Inscripción: GOZOS QUE SE / CANTAN Á LA VÍRGEN MARÍA, 
SEÑORA Ntra., / con el nombre de Maria Santísima de los / 
Desamparados, por su Apostòlica Hermandad / fundada 
en la Parroquial Iglesia / de Sta. María de Mataró
 Fecha: c. 1880-1890
 Datos edición: Mataró: Imp. Hijas de Abadal, Riera, 48.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 317 x 214 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La Virgen de los Desamparados de Valencia gozó de una enorme popularidad tam-
bién fuera de las tierras de Levante. La tradición oral la señalaba como confeccionada por 
los mismos ángeles, aunque la historia demuestra que fue un encargo de la cofradía de 
Santa María dels Ignoscents, folls e desamparats en 1411 para contar con una imagen que 
fuese colocada sobre los féretros cofrades y, más tarde sobre los de los ajusticiados en el ba-
rranco de Carraixet. Tras ser venerada en la casa del clavari, pasó a una capilla de la catedral 
valenciana y posteriormente, contó con su propio templo 38.
Sus trampantojos y grabados fueron ampliamente demandados y en algunas ciudades, 
de la mano de las congregaciones de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados y San 
José de la Montaña y Madre de Desamparados, sus imágenes se hicieron muy populares. 
En Valencia, Castellón y Alicante es patrona de numerosas localidades.
La imagen de la Virgen de los Desamparados contó con gozos impresos en catalán en 
Barcelona (Parroquia del Pi y en San Agustín como patrona de marineros y navegantes), 
Gerona y Mataró 39. En esta última población se imprimieron por Joan Abadal.
En el caso de la estampa que ilustra los gozos de Mataró sigue la iconografía del pro-
totipo valenciano, si bien hay que advertir que se observan algunas variantes respecto al 
modelo, como la corona abierta que, en el caso que nos ocupa, es cerrada y, sobre todo, la 
cabeza inclinada. Dos ramos en copas gallonadas se sitúan a ambos lados de la imagen.
El texto versificado coincide con el de los gozos a la misma imagen de Mataró edita-
dos en la capital catalana por Francisco Suriá y Burgada (1786-1794), conservados en el 
Archivo Municipal de Barcelona 40. En el estribillo se le implora por parte del pecador. Las 
estrofas la veneran como protectora ante tempestades y ante peligros en el mar, en el parto 
y en la enfermedad, con alusiones al Antiguo Testamento en los pasajes de Abigail o la 
nubecilla de Elías.
38 Ferri Chulio, A., Iconografía mariana valentina, Valencia, José Huguet, 1986, p. 85.
39 https://studylib.es/doc/5790982/goigs.-mare-de-déu-segles-xvii--xviii--xix-i-xx (consulta: 2 de julio de 2019).
40 Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona, G. M. Déu castellà, vol. 2/82. 
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La marca de Hijas de Abadal que trabajaron a partir de 1879 en Mataró, fecharía 
aproximadamente el impreso a partir de ese año. Un ejemplar similar al que nos ocupa se 
encuentra en la Biblioteca Nacional de Madrid 41.
Divina Pastora [299]
 Inscripción: LA DIVINA PASTORA
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: HABANA – Imprenta de D. Pedro Martinez de Almedia, 
calle de Villegas núm. 90.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 317 x 212 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera firmado por las iniciales D. L.
En cuanto a la popular advocación de la Divina Pastora, hay que recordar que, desde 
los albores del siglo xviii, los capuchinos la contaron como propia, divulgándola en sus 
misiones y desde sus conventos, no sólo de España, sino también de América y Oceanía. 
El responsable de ello fue fray Isidoro de Sevilla a partir de 1703, en que hizo pintar un 
lienzo a Alonso Miguel de Tovar 42. El reli-
gioso escribió La Pastora Coronada (Sevilla, 
1705), en la que expuso su idea predicable de 
la Virgen en traje de pastora. La descripción 
que se dio al pintor decía: «Algunas ove-
jas rodearán la Virgen, formando su rebaño 
y todas en sus boquitas llevarán sendas rosas, 
simbólicas del Ave María con que la veneran. 
En lontananza se verá una oveja extraviada y 
perseguida por el lobo – el enemigo emergente 
de una cueva con afán de devorarla, pero pro-
nuncia el Avemaría, expresado por un rótulo 
en su boca, demandando auxilio; y aparecerá el 
arcángel San Miguel, bajando del Cielo, con el 
escudo protector y la flecha, que ha de hundir en 
el testuz del lobo maldito». En la difusión de 
la devoción jugó un gran papel el beato José 
41 Biblioteca Nacional. VE/1445/292
42 Trens, M., María. Iconografía de la Virgen en el arte español, Madrid, Plus Ultra, 1947, pp. 343-348
Novena a la Divina 
Pastora, editada en 
Pamplona en 1798.
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de Cádiz, que llegó a componer los textos para 
su festividad litúrgica, que fueron aprobados en 
1795. Poco más tarde, en 1879, en un decreto del 
Definitorio Provincial de la orden se prescribió la 
colocación de un altar suyo en todos los templos 
de sus conventos, proclamándola como patrona 
de las misiones capuchinas españolas 43.
Los estudios regionales acerca de la devo-
ción a la Divina Pastora siempre concluyen con 
la popularidad ganada en muy poco tiempo por 
aquella advocación. Así en Cataluña, constituyen 
un excelente testimonio la notable colección de 
goigs y de grabados mariano-pastoriles, así como 
el Directori de les missions caputxines, las obras del 
padre Joaquín de Berga, la hermandad de 1799 
del destruido convento de Santa Madrona con la 
que trabajaba la Pía Unión del Santo Rosario de 
la Divina Pastora, así como varias fundaciones que llevan su nombre 44. Andalucía, en don-
de había surgido la iconografía, fue especialmente receptiva con sus imágenes y pinturas, 
destacando sus hermandades, gracias en parte al mencionado Diego José de Cádiz, al que 
se considera como segundo padre de la devoción 45.
La edición de los gozos que presentamos, realizada en La Habana a mediados del 
siglo xix, habrá que ponerla en conexión con la presencia en aquellas tierras del famoso ca-
puchino navarro Esteban de Adoain, apoyado en sus misiones por el arzobispo de Santia-
go, san Antonio María Claret, entre 1851 y 1856. El citado religioso desplegaba el estandar-
te de la Divina Pastora al iniciar su misión, entonando con voz clara y potente las clásicas 
letrillas: «A la misión os llama, / errantes ovejas, / vuestra tierna Madre / la Pastora excelsa». 
En su diario atribuyó los éxitos de su predicación a la Divina Pastora, a la que confiaba sus 
problemas, con la que bendecía campos y pueblos, conjuraba a la peste, reconciliaba a los 
enemigos y apaciguaba todo tipo de tribulaciones 46.
43 Sánchez López, J. A., «Los orígenes de una advocación mariana», Divina Pastora, n.º 14 (2003), p. 11.
44 Andrés de Palma de Mallorca, «Los Capuchinos de Cataluña y el fomento de algunas devociones popula-
res», Analecta sacra tarraconensia: Revista de ciències historicoeclàstiques, n.º 28 (1955), pp. 169-171.
45 Ardales, J. B. de, La Divina Pastora y el beato Diego José de Cádiz. Estudio histórico, Sevilla, Imprenta de la 
Divina Pastora, 1949 y Hernández González, S., «Devociones marianas de gloria y órdenes religiosas en 
Andalucía», Devociones Marianas de Gloria, San Lorenzo de El Escorial, Instituto Escurialense de Investigaciones 
Históricas y Artísticas, 2012, p. 116.
46 Iriarte, L., Esteban de Adoain, Pamplona, Ediciones Navasal, 1985, pp. 95-96.
Grabado de la Divina 
Pastora por José María 
Martín (†1853) de 
comienzos del siglo xix.
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La gran xilografía, que ocupa dos terceras partes de la hoja, muestra a la Virgen de 
acuerdo con el esquema conocido y las advertencias que se dieron al artista para que rea-
lizara el primer lienzo, a las que ya nos hemos referido. El conjunto se conforma según las 
numerosas estampas grabadas a lo largo del siglo anterior. El lobo, asemejado a una bestia 
infernal aparece al fondo, saliendo de unas amenazadoras llamas y sobre él llega un ingenuo 
arcángel –San Miguel–, con la espada, para someterlo. Al igual que en las pinturas, meda-
llas y numerosos grabados de esta advocación, no suele faltar al fondo la persecución de una 
oveja o cordero por parte del lobo, en paralelismo con lo que se le cantaba en el estribillo de 
sus gozos: «Del lobo infernal seguida / a vos apelo Señora / ¡Piedad, Divina pastora, / que soy 
la oveja perdida!». Una edición de estos gozos, con la novena a la Divina Pastora, se impri-
mió en Pamplona en 1798 47. Dos ángeles con la corona real se disponen a ceñir a la Virgen, 
que acaricia a una de las ovejas del rebaño, mientras las demás merodean a su alrededor.
La letra de los versos del impreso no coincide en la forma con los populares a los que 
acabamos de referirnos, aunque guardan relación con el fondo. Sin embargo, en otros gozos 
en castellano y catalán 48 se popularizó la letra del impreso que nos ocupa, realizado en La 
Habana. Se conforman en base a un estribillo en que se pide protección y seis estrofas en 
las que se trata de la protección de María para los hombres por designio de la Providencia y 
en toda circunstancia. En la última se alude a la ayuda que San Miguel con su espada presta 
contra el lobo infernal.
El editor de los gozos es Pedro Martínez Almeida, cuyas obras se documentan en los 
años centrales del siglo xix en La Habana.
Nuestra señora de la Divina Providencia [300-301]
 Inscripción: GOZOS / EN HONOR DE NUESTRA SEÑORA DE LA / 
DIVINA PROVIDENCIA, AUSILIO DE CRISTIANOS, / 
QUE SE VENERA EN SU NUEVA IGLESIA 
DE LA VILLA DE GRACIA
 Fecha: 1858
 Datos edición: Barcelona: Imp. del Heredero de José Gorgas, plaza de la Lana.- 1858.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 312 x 217 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso dos cuños de tinta: «JOSÉ PLAYAUS JORDI» 
y «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
47 Fernández Gracia, R., «Los trabajos y los días en el arte navarro (4). ¡Qué viene el lobo!». Diario de Navarra, 19 
de mayo de 2017, pp. 64-65.
48 Andrés de Palma de Mallorca, «La Divina Pastora en la bibliografía y en el apostolado», Estudis Francis-
cans, xxxvi (1925), pp. 215-219 y 291-295.
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 Inscripción: GOIGS DE N. SEÑORA DE LA PROVIDENCIA / 
AUXILI DE CRISTIANS; / QUE SE VENERA 
EN LA IGLESIA PARROQUIAL DE / 
NOSTRA SEÑO- RA DEL PI
 Fecha: 1843
 Datos edición: Barcelona: Imprempta de Valenti Torras, rambla dels Estudis. 1843.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 298 x 208 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La Virgen de la Providencia tiene como característica llevar en brazos a su Hijo dor-
mido o echado en su regazo, si se trata de una imagen sedente. Los orígenes de su advo-
cación son bastante difusos 49. Al parecer, tuvo su origen en el siglo xiii en el seno de la 
orden de los servitas o Siervos de María. El título de la Divina Providencia se debe a san 
Felipe Benicio, superior de los servitas que, tras acudir en Arezzo en 1268 a la protección 
de la Virgen en una hambruna, encontró en la puerta de su convento grandes cestas con 
alimentos. Convencido de que el milagro era cosa de la Virgen, la empezó a llamar y vene-
rar bajo la citada advocación. La nueva devoción se plasmó en la imagen de la Virgen con 
el Niño dormido en su regazo.
A comienzos del siglo xvii, otra orden religiosa, la de los barnabitas de Roma, jugó 
un gran protagonismo en la difusión de la advocación, especialmente desde que en 1732 el 
padre Mafetti puso a la veneración el cuadro de la Madre de la Divina Misericordia, que 
atrajo a devotos y peregrinos por las gracias y favores que dispensaba. Los barnabitas y 
teatinos se convirtieron en los grandes propagadores de la advocación 50. Después de que 
varios papas la venerasen, León xiii añadió Oficio y misa propios. Un pequeño opúsculo 
de corte devocional de su cofradía, editado en Bilbao, nos da cuenta de su historia, regla-
mento y de los privilegios de su culto 51, con estrechos vínculos con los sucesos acaecidos 
en el cerco de Viena de 1683 y la veneración dada por los barnabitas. León xiii la señaló 
como patrona de la diócesis de Fossano en el Piamonte.
En España tuvo su entrada a través de Cataluña y, de modo muy especial con la activi-
dad de sor Teresa Arguyol i Fontseca (1814-1853), fundadora de las Franciscanas Clarisas 
de la Divina Misericordia en la villa de Gracia, hoy barrio de Barcelona, en 1849. En varias 
ciudades catalanas se le dio culto como Barcelona, Tortosa, Gerona y Villanueva y Geltrú. 
En la catedral de Tarragona contó con capilla y fue allí donde el seminarista Gil Esteve y 
Tomás, más tarde obispo de Puerto Rico, se entusiasmó con aquella devoción. Tras ser con-
49 Trens, M., María. Iconografía de la Virgen en el arte español, Madrid, Plus Ultra, 1946, pp. 360-362.
50 Vargas Ugarte, R., Historia del culto de María en Iberoamérica y de sus santuarios más celebrados, t. I, Madrid, 
[s.n.], 1956, p. 333.
51 Cofradía de Maria Santisima de la Divina Providencia, Bilbao, Imprenta y Librería de A. Depont, 1846.
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sagrado en 1848 y llegar al año siguiente a 
aquella sede, propició la reconstrucción de 
la catedral 52, muy dañada por los huraca-
nes y los terremotos, encomendándose a la 
Divina Providencia. Al terminar en cinco 
años el gran proyecto, estableció en 1853 
su culto, a través de una imagen sentada y 
vestida que se hizo en Barcelona, que sería 
sustituida en 1920 por otra 53. Al cumplirse 
y celebrarse el centenario de la llegada de la 
imagen en 1953, se realizó una gran misión 
por todo el país y se extendió su devoción, 
dando sus frutos, ya que en 1969 Pablo vi 
la declaró como patrona principal de los 
portorriqueños.
El primero de los impresos fue rea-
lizado en 1858 por el Heredero de José 
Gorgas, identificable con Francisco Rosal, 
activo aún en los años ochenta del siglo xix. La imagen de la Virgen del taco xilográfico, 
la muestra sedente y en actitud orante con el Niño en su regazo y un enorme dosel como 
fondo. A ambos lados se encuentran dos anagramas de María coronados, muy parecidos 
a los que vimos en otros gozos salidos del establecimiento de los Herederos de la Viuda 
de Pla (Nuestra Señora de la Buena Nueva, 1832 y Nuestra Señora de los Ángeles de la 
Porciúncula de 1878). El estribillo, como cabría esperar, pide auxilio para los cristianos, 
tras destacar su candor y hermosura. En las doce estrofas se cantan las excelencias de la 
Virgen y la extensión de su culto por villas y ciudades, señalando el origen legendario de su 
culto en Mónaco de Baviera, celebrando su protección en la Viena cercada por los turcos, 
argumentando el paso de su culto desde Austria a Italia y finalmente a la villa de Gracia. 
No faltan las alusiones al favor de María en toda adversidad, tentación o enfermedad. El 
mismo esquema de versos de estos gozos consta en los editados en 1897 para la misma 
advocación de Figueras 54.
El segundo impreso se fecha en 1843 en la imprenta de Valentín Torras, especializado 
en la estampación de gozos desde 1820 55. El taco xilográfico es más tosco y presenta a la 
52 Pérez Sanjulián, J., Historia de la Santísima Virgen del desarrollo de su culto, de sus principales advocaciones en 
España y América, t. iii, Madrid, Imprenta y Litografía de Felipe González Rojas, 1903, pp. 519-530.
53 Vargas Ugarte, R., Historia del culto de María en Iberoamérica..., op. cit., pp. 333-335.
54 Biblioteca Pública de Girona. Signatura: Goigs/601.
55 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., p. 296.
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Virgen coronada en un fondo blanco, que otorga más frialdad a la composición. Es muy 
similar al que ilustra la novena de la misma imagen de la parroquia del Pi de Barcelona, 
editada al año siguiente, en 1844 por el mismo Valentín Torras 56. Dos jarrones gallonados 
se ubican a los lados y son muy parecidos a los de la Virgen de los Desamparados impreso 
por las Hijas de Abadal, que hemos visto anteriormente.
La letra de los gozos en catalán, es mucho más larga, consta de un estribillo y de 
veinticuatro estrofas, por lo que la impresión resulta muy abigarrada. Tras pedir ser 
librados del mal en el estribillo, las coplas celebran al rosario como arma poderosa para 
vencer el mal, a la vez que se repasan los misterios gozosos, gloriosos y dolorosos, así 
como otras fiestas marianas, como la Presentación de la Virgen o la Inmaculada Con-
cepción. Se pide por la conservación de la fe en la «católica España», a la vez que se le 
proclama como reina de los ángeles y los santos y se pide por las almas del purgatorio, 
todo tipo de desgracias y el auxilio en la última agonía a la hora de la muerte. En algunas 
partes, como el estribillo, se repite lo publicado en los gozos del novenario citado, edita-
do en castellano, en 1844.
Dulce Nombre de maría [302]
 Inscripción: AVE MARIA PURISIMA, SIN PECADO CONCEBIDA. / 
GOZOS EN ALABANZA DEL DULCISIMO NOMBRE 
DE MARIA, / cuya fiesta celebra la Iglesia el domingo 
inmediato al 8 de setiembre dia de / 
la Natividad de Ntra. Señora.
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 302 x 201 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La fiesta del Dulce Nombre de María tuvo como gran defensor a san Simón de Ro-
jas (1552-1624) que la extendió por la diócesis de Toledo y los trinitarios. Urbano viii, a 
petición de la citada orden religiosa concedió rito doble de segunda, mediante un decreto 
de la Sagrada Congregación de Ritos, fechado en la Ciudad Eterna el 17 de noviembre de 
1640. A partir de ese momento, varias órdenes religiosas solicitaron de la Santa Sede la ce-
56 Devoto Novenario en honor de la Gloriosisima Reyna de los Angeles y SS. Madre de Dios Virgen Maria Ausiliatriz 
de los cristianos y Madre de la Divina Providencia, cuya imagen se venera en la Iglesia parroquia de nuestra Señora 
del Pino, y cuya fiesta se celebra en dicha Iglesia en el tercer domingo de noviembre, Barcelona, Imprenta de Valentin 
Torras, 1844.
195
lebración de la fiesta y para el año 1670 la habían conseguido los cistercienses españoles que 
compusieron un oficio propio, dominicos, franciscanos, agustinos, carmelitas, mercedarios, 
jesuitas y mínimos 57. Muchas diócesis pidieron y obtuvieron la fiesta del Nombre de María 
entre 1622 y 1671. En este último año, bajo el pontificado de Clemente x, se concedió la 
fiesta para todos los reinos de la monarquía española de Carlos ii, a instancias de la reina 
consorte doña Mariana de Neoburgo. Muy pronto, en 1677, siendo papa Inocencio xi, la 
fiesta se extendió para toda la Iglesia universal, en reconocimiento a la protección de la Vir-
gen sobre las tropas cristianas, en 1683, con motivo de la liberación de Viena, ante el ataque 
de los turcos. Fue entonces cuando el Romano Pontífice fijó el día de la fiesta y el oficio y 
misa propios de rito doble mayor. La etimología del Dulce Nombre de María en base a sus 
prerrogativas y sus expresiones artísticas en los siglos xvii y xviii ha sido estudiada por 
C. López Calderón 58.
Dos láureas con el anagrama de María con la corona real en la parte superior y el sol 
en la de la izquierda y la luna en la de la derecha, encontramos a ambos lados del taco xi-
lográfico. Éste es de gran calidad, tanto es así que hace acercarse a este grabado a la técnica 
calcográfica. La representación mariana es la de una Virgen vestidera con amplísimo manto 
cónico, y una corona de enorme ráfaga. Sostiene al Niño con su brazo izquierdo, mientras 
que con la mano derecha sujeta una flor, que parece estar tomada del rosal que se sitúa a 
uno de los lados de la composición. La letra de los versos coincide con la de los «Gozos y loo-
res del dulcísimo nombre de María y Jesús sacramentado, cuya cofradía está fundada en la iglesia 
parroquia de San Estevan de Valencia» 59, lo que quizás pudiera llevarnos a una procedencia 
valenciana del impreso que comentamos, si bien no presenta dato alguno que nos lleve a 
conclusiones certeras sobre su origen. Tanto el estribillo como las ocho estrofas juegan 
continua y repetidamente con la palabra María en mayúsculas para hacerlo más patente. Se 
cantan las virtudes de la Virgen –suavidad, tranquilidad, «terrón de azúcar del cielo», lirio, 
aurora, lucero, luz, etc.–, en continuas alusiones al nombre de María. La oración latina con 
la que concluyen los gozos viene precedida de una antífona en castellano que se incluye al 
final de la tercera columna.
Un ejemplar similar al que comentamos se conserva en el Centre de Lectura de Reus 60.
57 Aliaga Asensio, P., «La fiesta del Santo Nombre de María: itinerario histórico-litúrgico», Ephemerides Mario-
logicae (2001), pp. 489-507.
58 López Calderón, C., «El Dulce Nombre de María: Etimología, anatomía, efectos y plástica de los siglos xvii 
y xviii», Norba. Revista de Arte, vol. xxxii-xxxiii (2012-2013), pp. 63-84.
59 https://mcem.iec.cat/veure.asp?id_manuscrits=2542 (consulta: 23 de agosto de 2019).
60 https://bd.centrelectura.cat/items/show/5531 (consulta: 23 de agosto de 2019).
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Nuestra señora de la Esperanza de Barcelona [303-304]
 Inscripción: GOZOSOS AFECTOS / A LA PRINCESA DEL CIELO 
MARIA SANTISIMA QUE / SE CANTAN 
EN LA CAPILLA DE LA CONGREGACION 
DE Nª Sª / DE LA DE LA ESPERANZA
 Fecha: primera mitad del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 296 x 193 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso sello en tinta: cuño para la clasificación con los datos de lugar de veneración, obispado 
y comarca o provincia que aparece en otros impresos junto al de la Colección Lloveras
 Inscripción: GOZOS EN OBSEQUIO / DE NUESTRA 
SRA DE LA ESPERANZA, / PATRONA DE LA PIA 
UNION DE DEVOTOS DEL SS. ROSARIO / 
establecida con aprobacion Real en la Iglesia de Pa- / 
dres Clerigos Reglares 
de S. Cayetano de Barcelona
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 301 x 208 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La advocación de la Virgen de la Esperanza o de la O surgió de la mujer apocalíptica 
que había de dar a luz un niño. Se le representa, como ocurre en estos gozos que vamos a 
comentar, con un disco solar radiante en su vientre con facciones humanas 61.
La congregación de Nuestra Señora de la Esperanza y salvación de las almas de Barce-
lona cuenta con una antigua monografía 62, que aporta suficientes datos para contextualizar 
el impreso que consideramos. La citada hermandad, establecida en 1740, ha tenido fases 
bien marcadas con otros tantos proyectos, en los que se dieron la mano la realidad social y 
devocional de la ciudad.
Su fundación, con los ojos puestos en las hermandades similares de Sevilla y Madrid, 
correspondió a don Gaspar Sanz de Antona, caballero de Santiago, teniente general y go-
bernador militar y político de Barcelona, en 1740. Entre sus grandes proyectos benéficos, 
figuró la creación de la Casa de Retiro destinada a mujeres que quisiesen perfeccionar su 
61 Trens, María. Iconografía de la Virgen en el arte español, Madrid, Plus Ultra, 1946, pp. 75-89.
62 Paulí Meléndez, A., Notas históricas de la Real, Ilustre y Venerable Congregación de Nuestra Señora de la Esperan-
za y salvación de las almas, Barcelona, Imp. Altés, 1940.
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vida espiritual, a la vez que se les apartaba de caer en la degradación, mediante el trabajo 
y la oración. El producto de los bienes que dejó el fundador era amplio y dio posibilidad 
para establecer, en 1749, el Monte de Piedad, similar al de Madrid, para librar a las clases 
humildes de la usura. En cuanto esta última entidad comenzó sus actividades fue recibida 
junto a la Casa de Retiro, bajo la protección del Rey Fernando vi y del papa Benedicto xiv, 
en 1751.
El siguiente objetivo de la hermandad fue la edificación de la iglesia de Nuestra Se-
ñora de la Esperanza que, tras pasar por una sede provisional, se erigió a partir de 1778, 
bendiciéndose en 1800 y completándose en su exorno en 1816. Su imagen titular, obra del 
escultor José Ginot, especializado en escultura religiosa y figuras de barro 63, fue llevada en 
1819 al palacio episcopal, en donde el obispo la contempló y le concedió diversas indulgen-
cias. El altar mayor en donde se veneraba, fue privilegiado desde 1836 y se doró en 1841 64. 
Aquella imagen es la que aparece en los gozos y en otros impresos de la congregación y fue 
sustituida en 1885 por otra realizada por Venancio Vallmitjana. Un hito en la historia de 
la congregación fue su fusión con la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros en 1923.
Un cuidado y gran impreso de 1828, salido de la imprenta de los Herederos de la 
Viuda de Pla nos informa de los diversos cultos llevados a cabo en aquel año por la congre-
gación «deseosa de evitar ofensas a Dios y solícita por la conversión de los que están en pecado 
mortal» 65. Las misiones a tal efecto estuvieron a cargo del exprovincial de los mínimos, el 
padre José Constans y fueron impartidas en diferentes templos de Barcelona, con la par-
ticipación en las funciones más solemnes de la capilla de música de Santa María del Mar.
El citado impreso, al igual que los gozos, se ilustra con la imagen titular del templo, que 
representa a la Virgen en actitud teatral, con los brazos desplegados y un sol en su vientre, 
significando al Sol de Justicia que es Cristo, al uso y manera con que la iconografía de la 
Virgen de la Esperanza se venía representando desde siglos atrás. En la peana de nubes se 
agrega a un ángel que señala al vientre de María con una mano, mientras que con la otra 
sostiene el emblema de ancla, símbolo de la virtud de la esperanza y de todo lo relaciona-
do con la misma. Un par de escudos a los lados completan el programa de ilustración del 
63 Ráfols, J. F., Diccionario Biográfico de Artistas de Cataluña desde la época romana hasta nuestros días, t. I, Barcelona, 
Millá, 1951, p. 486.
64 Paulí Meléndez, A., Notas históricas de la Real, Ilustre y..., op. cit., p. 30.
65 RECUERDOS, / CON QUE / LA REAL, ILTRE Y VENBLE CONGREGACION DE NTRA SRA DE LA ESPE-
RANZA / Y SALVACION DE LAS ALMAS, DESEOSA DE EVITAR OFENSAS A DIOS Y SOLÍCITA 
POR LA CONVERSION DE LOS / QUE ESTAN EN PECADO MORTAL, PROCURA DE LAS ALMAS 
LA FIDELIDAD PARA CON DIOS EN SUS MISIONES / DE LAS CUATRO DOMINICAS DE AD-
VIENTO DEL PRESENTE AÑO DE 1828 Y LAS TRES PREVIAS A LA CUARESMA PRÓJIMA, / CU-
YAS PLÁTICAS DOCTRINALES HARÁ EL REVERNDO P. L. F. FRANCISCO PON DE LOS PP. MINI-
MOS Y LOS SERMONES DE MISION / EL M. RDO P. L. F. JOSÉ CONSTANS EX PROVINCIAL DE LA 
MISMA ORDEN. IMPRENTA DE LOS HEREDEROS DE LA VIUDA PLA.
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impreso, el primero contiene las armas de la monarquía española y el segundo las de la 
congregación, dentro de un dosel de gusto neoclásico y surmontado por la corona real. En 
su interior un corazón con la M de María y las letras N. S. con una enorme ancla.
El primer impreso de los gozos, perteneciente a la congregación a la que hemos aludi-
do, presenta el grabado xilográfico en un taco rectangular y sendos anagramas del nombre 
de María con la N. y S. (Nuestra Señora) inscritos en un corazón. Estos emblemas se 
contienen dentro de un rico dosel con corona real de formas neoclásicas. El estribillo de los 
gozos celebra a la Virgen como princesa portadora de Cristo y pide esperanza. Las dieciséis 
estrofas glosan su pureza, los celos de José, maternidad divina, concepción sin mácula, sin 
olvidar su boca, su vientre y sus ojos. Las últimas coplas animan a acercarse al pecador y 
al afligido en aras a su protección y mediación. Un ejemplar similar se conserva en la Bi-
blioteca Nacional de Madrid, que se fecha entre 1801 y 1850 66. Con la misma letra figuran 
los gozos a la Virgen de la Esperanza de Blanes en una impresión de Tomás Carreras de 
Gerona 67.
El segundo impreso no pertenece a la congregación, sino a la Pía Unión del Rosario de 
la iglesia de los Clérigos Regulares de San Cayetano de Barcelona. Respecto a la Pía Unión, 
hemos de recordar que las «Pías Uniones del Rosario», sin llegar a suplantar a las cofradías 
del Rosario, que nacieron en la segunda mitad del siglo xv, las acompañaron especialmente 
a partir del siglo xviii, en particular en España, Francia e Italia. En la capital catalana, du-
rante la segunda mitad del siglo xix había, al menos, una decena de las mismas asociadas a 
diversas imágenes marianas, en un contexto de difusión del rosario por todos los países con 
el establecimiento de rosarios perpetuos vivientes, en el que san Francisco Coll fue uno de 
sus grandes propagadores.
La xilografía que figura en el impreso es muy sencilla. La Virgen aparece coronada 
y con el sol en su vientre, la mano izquierda desplegada y la derecha sobre el pecho. Una 
orla de nubes y cabecitas de ángeles completan la composición. A ambos lados, se sitúan 
sendos jarrones panzudos con sus ramos de flores, complementando la parte gráfica del 
impreso. El texto de los gozos se compone de un estribillo pidiendo esperanza por haber 
recibido «del cielo la bonanza» y dieciséis estrofas. En éstas se va narrando la elección 
para ser la Madre de Dios, algunas prefiguraciones veterotestamentarias, la Anunciación, 
su humildad, la expectación, el Nacimiento de Cristo y la adoración de ángeles, pastores y 
reyes, sus pesares y dolores. No faltan alusiones a san Cayetano, fundador de los Clérigos 
Menores en cuyo templo se veneraba la imagen en Barcelona. Las coplas finales piden a 
María que sea guía y protección para la Pía Unión del Rosario que con su rezo imploran 
perdón y devoción.
66 Biblioteca Nacional de Madrid. VE/1445/305.
67 Biblioteca Pública de Girona. Signatura: Goigs/606.
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Nuestra señora de la Expectación de lérida [305]
 Inscripción: GOZOSOS AFECTOS / A LA PRINCESA DEL CIELO MARIA / 
Santisima, mirada en las cercanias del Divino Par- / to, ó en el Misterio 
de la EXPECTACION, Venerada en / su bella Imagen 
en la Igle- sia Parroquial de S. Juan / de la Ciudad de Lérida.
 Fecha: primera mitad del siglo xix
 Datos edición: Lérida: Por Buenaventura Corominas.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 310 x 212 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La fiesta de la Virgen de la Expectación del parto de María, de la Esperanza y de 
Nuestra Señora de la O se estableció en el X Concilio de Toledo (656). Se celebraba con 
gran solemnidad y recogimiento en los monasterios y conventos de clausura el día 18 de 
diciembre, por ser una advocación mariana asociada con el Adviento o espera de la Nativi-
dad de Cristo, cuando la Virgen estaba embarazada. La razón del nombre «O» es la excla-
mación admirativa «Oh» que aparece en las siete estrofas de las Vísperas que preceden a 
la Navidad, entre los días 17 y 23. Cada antífona es uno de los nombres de Cristo, uno de 
sus atributos mencionados en las Escrituras. El día 17: O Sapientia (Sabiduría), el 18: O 
Adonai (uno de los nombres de Dios en hebreo: Señor mío), el 19: O Radix Jesse (Raiz de 
Jesé), el 20: O Clavis David (Llave de David), el 21: O Oriens (Amanecer), el 22: O Rex Gen-
tium (Rey de las Naciones) y el 23: O Emmanuel (Dios con nosotros). Las primeras letras 
de los títulos leídas en sentido inverso forman el acróstico latino «Ero Cras», que significa 
«Mañana, yo vendré», y reflejan el tema de las antífonas.
Esta hoja de gozos fue impresa en Lérida por Buenaventura Corominas (1763-1841), 
al que nos referimos al tratar de los impresores y cuya producción fue objeto de estudio por 
José A. Tarrago Pleyan en 1950 68 y más recientemente por Montserrat Comas 69.
El taco xilográfico que lo ilustra es una Virgen vestidera colocada sobre una peana de 
gallones y bajo dosel con guardamalletas y cortinajes recogidos. La Virgen porta un ramo 
y un cofre y en su lujoso delantal se ha bordado el sol con el que se suele representar a la 
Virgen de la Esperanza. Los dos consabidos jarrones se colocan a ambos lados del grabado 
y una elegante orla de grecas recorre todo el conjunto de la imagen y versos. Estos últimos 
son los mismos que los de la Virgen de la Esperanza de su congregación barcelonesa, a los 
que hemos aludido anteriormente.
68 Tarrago Pleyan, J. A., Buenaventura Corominas y Escaler. Impresor, grabador y librero en Lérida: su producción 
tipográfica (1815-1841), Lérida, Instituto de Estudios Ilerdenses, 1950.
69 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 190-192; y Llanas, M., L’ edició 
a Catalunya..., op. cit., pp. 295-296.
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Nuestra señora de la Gleva de vich [306]
 Inscripción: GOIGS DE NOSTRA / SENYORA DE LA GLEVA, / 
QUE SE VENERA EN LA SUA SANTA CAPELLA.
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: Vich: Imprenta de Valls.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 296 x 203 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La leyenda, historia y devoción de esta advocación de Nuestra Señora de la Gleva, pa-
trona de la Plana de Vich, fue objeto de una monografía de Joaquín Roca y Cornet 70, cuyo 
texto con numerosa documentación sirvió para la redacción del capítulo correspondiente a 
esa imagen a Emilio Moreno Cebada, en su conocida obra editada en 1867 71.
Como en otras ocasiones, una sencilla pastorcilla advirtió cómo uno de los bueyes 
que cuidaba estaba escarbando la tierra hasta que llegó a hacer un agujero, mientras emitía 
algunos bramidos. La niña comprobó que allí se encontraba una imagen de la Virgen colo-
cada entre dos columnas y bajo un terrón o gleba que hacía las veces de arco o dintel. Tras 
suplicar a su padre que edificase allí mismo una capilla para su veneración, los vecinos de 
San Hipólito de Voltregà llevaron la imagen a su parroquia y, como en otros tantos casos, 
la leyenda relata el regreso milagroso del icono al lugar de su aparición y la construcción de 
un santuario que se convirtió con el tiempo en magnífico. En 1660, al realizar unas obras, 
aparecieron los restos de una niña que, en aquel siglo de maravillosismo, se interpretó 
como perteneciente a la pastorcilla protagonista del hallazgo. En 1688 se hizo un hermoso 
retablo.
Entre los anales del santuario, destaca la caída de un rayo, en 1759, que entró por la 
torre y llegó al presbiterio, cebándose en el retablo y respetando a su titular. Las paredes 
quedaron convertidas en escombros, aunque no hubo desgracias personales, ni tan siquiera 
del octogenario ermitaño que se encontraba tocando las campanas en la torre para alejar la 
tormenta. Aquellos destrozos hicieron necesaria la reconstrucción del edificio, que quedó 
concluido para el mes de septiembre de 1767. Diversa documentación habla de favores 
con lluvias deseadas e imploradas con motivo de pertinaces sequías desde el siglo xiv, con 
detalles de años y circunstancias. La existencia de una cofradía, las romerías y las gracias 
concedidas a numerosas personas particulares en enfermedades graves que se documentan 
70 Roca Y Cornet, J., Historia, culto y milagros de Nuestra Señora de la Gleva en su santuario de la diócesis de Vich, 
Barcelona, Imprenta de Biográfica, 1858.
71 Moreno Cebada, E., Glorias religiosas de España. Historia de las imágenes de Jesucristo, de la Santísima Virgen y de 
los santos que se veneran en los templos de esta nación católica..., t. ii, Barcelona, Librería de el Plus Ultra – Madrid, 
Librería Española y Librerías de D. A. de San Martín, 1867, pp. 129-152.
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desde el siglo xvi con fechas y nombres de los beneficiados, completan la historia devo-
cional del santuario, cuya fiesta principal se celebró siempre el 8 de septiembre, día de la 
Natividad de la Virgen. Desde 1670 en que se hizo con gran solemnidad y magnificencia, 
se elegían todos los años dos personas devotas y principales que se esmerasen en la prepa-
ración de los festejos, llamados galers o encargados de las galas de la función. A fines del 
siglo xix, en 1893, el poeta Jacinto Verdaguer residió varias temporadas en el santuario, en 
1923 se coronó canónicamente su imagen y la guerra civil dejó su huella de destrucción y 
sangre en el santuario 72.
La imagen del taco xilográfico del impreso, en sintonía con el texto legendario, pre-
senta a María sedente con la joven arrodillada a su derecha y el buey al otro lado. María 
adopta una posición mayestática y sostiene al niño también sedente que bendice sobre sus 
rodillas. Dos ángeles sostienen una filacteria en la que se lee «Et Glebe illius Aurum Iob 2». 
No faltan las dos columnas y bajo un terrón a modo de dintel. A los lados de la xilografía, 
encontramos un anagrama sencillísimo de María con corona superior y la S con un clavo, 
como signo de la esclavitud.
Se conocen varias coplas y canciones en torno a la Virgen de la Gleva 73. La letra de los 
gozos en catalán es la tradicional y repite la del impreso de 1635 que publicó Amades 74, 
lo que confirma una vez más la antigüedad de muchas de las letras de los gozos. Junto al 
estribillo encontramos nueve estrofas, en donde se narran la leyenda completa de la imagen 
para finalizar afirmando que las gentes acudían en sus enfermedades para pedir auxilio y 
consuelo.
virgen del Divino Parto de Barcelona [307]
  Inscripción: GOZOS QUE A LA SMA VGEN MARÍA, / bajo la invocacion de 
su glorioso Parto, / consagra la Pia Union del Santísimo Rosario / 
en la Iglesia de Nra. Señora de Belen de / la Ciudad 
de Barcelona
 Fecha: fines del siglo xviii-comienzos del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: En la Imprenta de Agustin Roca, calle de la Libretería
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 312 x 206 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
72 Carreres, J., Guía para visitar los Santuarios marianos de Cataluña, Madrid, Encuentro, 1988, pp. 266-268.
73 Ibid., p. 270.
74 Amades, J. y Colomines, J., Imatgeria popular catalana..., op. cit., vol. I, 1948, p. 81.
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La iglesia de Nuestra Señora de Belén perteneció a los jesuitas de la capital catalana 
y a su colegio. En el momento de la realización de estos gozos, el templo ya había pasado 
a ser de jurisdicción de la diócesis, tras su expulsión. Aquella imagen de la Virgen del Di-
vino Parto debió gozar de cierto predicamento, ya que contó con una sección agregada a 
ella de la Pía Unión del Santísimo Rosario, como las había en otros templos de la ciudad 
como la Merced, los santos Justo y Pastor, Santa María del Mar o San Juan de Jerusalén 
y en torno a imágenes harto significativas, desde fines del siglo xviii y la primera mitad 
de la siguiente centuria. Un novenario editado en 1842 por Valentín Torras, nos da idea 
de la pujanza de esta advocación mariana a mediados del siglo xix 75. Sobre la Pía Unión 
mencionada, ya hemos visto en el caso de la Virgen de la Esperanza de San Cayetano de 
Barcelona, cómo proliferaron en la capital catalana aquellas asociaciones en un contexto 
muy particular de extensión del rezo mariano, vinculado a distintas imágenes de la ciu-
dad.
Este ejemplar es obra de Agustín Roca (c.1754-1819), impresor que se encontraba en 
Barcelona en los últimos años del siglo xviii y que también trabajó en Tarragona y Ma-
llorca, habiendo tenido un papel combativo en la Guerra de la Independencia 76.
La xilografía nos muestra a una imagen vestidera con amplia y acampanada saya, cor-
piño y manto. Al Niño, con túnica, lo sostiene con un paño de respeto con las dos manos y 
está coronada. Aparece dentro de una hornacina de medio punto, con el cortinaje descorri-
do y sendos ángeles ceroferarios. A los lados de la estampa los anagramas de Cristo y María, 
aquél surmontado por la cruz entre ráfaga y tres clavos de la esclavitud en la parte inferior 
y éste con un corazón en la parte inferior y corona real en la superior.
El texto abigarrado de los gozos consta de estribillo y dieciocho estrofas en donde se 
va celebrando a María humilde, predestinada a ser Madre de Dios, Anunciación, Visita-
ción, expectación del parto, la jornada de Nazaret a Belén, el Nacimiento de Cristo, sus 
circunstancias, la comparación del parto con la zarza incombustible de Moisés, la Adora-
ción de los pastores, la Epifanía, sin que falten las alusiones a la protección de la imagen 
sobre las preñadas y alumbramientos.
Un ejemplar similar a este impreso de gozos se conserva en el Centre de Lectura de 
Reus, pero sin pie de imprenta y con otra orla 77.
75 Devoto novenario al nacimiento del Niño Jesús que practican los individuos de la Pío Unión del Buen Parto en la iglesia 
parroquial de Nuestra Señora de Belén de Barcelona..., Barcelona, Imprenta de Valentín Torras, 1842.
76 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 269-272.
77 https://bd.centrelectura.cat/items/show/14775 (consulta: 25 de julio de 2019).
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virgen de Guadalupe de méxico [308-309]
 Inscripción: GOZOS A LA SANTA IMAGEN / DE Ntra. Sra. 
DE GUADALUPE, / cuya hermosa copia se venera en su propio 
/ Altar del Oratorio de la Torre ó Casa de / campo de Don Josef 
Vila y Barrera, sita / en el territorio de Gracia en el llano 
/ de Bar-celona.
 Fecha: fines del siglo xviii
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 305 x 207 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Inscripción: GOZOS A LA PRODIGIOSA IMAGEN / 
DE NTRA S.RA DE GUADALUPE, DE MEGICO. / 
Que se celebra el dia 26 de Febrero.
 Fecha: primera mitad del siglo xix
 Datos edición: 
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 304 x 208 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La Virgen de Guadalupe se representa según el esquema apocalíptico repetido hasta 
la saciedad, coronada y con la ráfaga áurea del sol, en actitud orante, con la media luna a 
sus pies sostenida por un ángel. Su rostro siempre aparece con la tez morena, rasgo que la 
vinculó fuertemente con el pueblo indígena. Viste túnica rosa y manto azul, colores tradi-
cionales en la Virgen, el primero por ser en tiempos bíblicos propio de las doncellas y el 
segundo como símbolo del color inalterable del cielo. La iconografía se basa en la aparición 
de la Virgen de Guadalupe al indio Juan Diego en diciembre de 1531 78.
El éxito de aquel icono mariano ya lo atestiguaba en la segunda mitad del siglo xvii el 
jesuita Francisco de Florencia, en su monografía sobre la historia de la Virgen de Guada-
lupe, al afirmar que había «infinitas Imágenes, copias de este milagroso retrato, que se ha hecho 
en todo este dilatadísimo Reyno; pues no se hallará en todo él Iglesia, Capilla, casa, ni choça de 
Español, ni Indio, en que no se vean, y adoren Imágenes de N. Señora de Guadalupe... Dudo o 
por mejor decir, no dudo, se ayan sacado en el mundo mas copias de otra Imagen de María, que 
de esta de Guadalupe de Mexico... en Flandes en España, y en toda Nueva España, son tantas 
las laminas, y tablas de buril... que no hay guarismo para contarlas» 79. El siglo xviii, con la 
78 Vargas Lugo, E., «Iconografía guadalupana», Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas (1989), pp. 57-159; e 
Id., «Iconología guadalupana», Catálogo de la exposición Imágenes guadalupanas, cuatro siglos, Centro Cultural 
de Arte Contemporáneo, ciudad de México, noviembre 1987-marzo 1988, México, 1987.
79 Florencia, F. de, La estrella del Norte de Mexico aparecida al rayar el día de la luz evangélica en este Nuevo Mun-
do..., México, María de Benavides, 1688, fol. 135 y 135v.
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proclamación pontificia del patronato de la Virgen de Guadalupe sobre el reino de Nueva 
España, en 1754, fue otro importante momento en la historia devocional e iconográfica, en 
torno al famoso icono mariano 80.
En algunos casos, la pintura importada a la península quedó en la casa nativa del in-
diano, si bien lo más generalizado es que se colgase en los muros de un santuario, parroquia 
o capilla de especial significación, en aras a darle mayor relevancia, tanto a la advocación 
mariana, como al generoso donante. El inventario de sus lienzos en España crece conforme 
avanza la catalogación del patrimonio cultural en las diferentes regiones 81. Nosotros hemos 
insistido en los promotores de sus pinturas para el caso de Navarra 82.
De los dos gozos impresos de la colección, la imagen del primero querrá ser un trasunto 
del lienzo que estuvo en casa particular, el segundo pertenece a los que se cantaban en la 
parroquia de Nuestra Señora del Pino y es una tirada con la letra solamente, antes de pasar 
el impreso de nuevo por el tórculo, para estampar el taco con la ilustración. La imagen del 
primer impreso, seguramente pintada, perteneció al oratorio particular de la casa de don José 
Vila y Barrera, el mismo que obtuvo en 1803 la distinción de ciudadano honrado de Barcelo-
na, por determinación real de Carlos iv 83. Junto a él, otros prohombres más obtuvieron aquel 
título de reconocimiento en virtud de un privilegio del citado monarca, en aras a recabar 
recursos para la Junta de Obras del Puerto de Tarragona. Concretamente, se dispuso librar 
veinte títulos de ciudadanos honrados el 13 de febrero de 1799. A partir de ese momento fue 
la Audiencia de Cataluña la que, mediante edictos, hizo llegar la noticia a quienes pudiesen 
estar interesados, debiendo de presentar las pruebas y documentos que acreditasen los mé-
ritos particulares que estimasen oportunos. El primero de los agraciados fue don Felipe de 
Castellví, comerciante de Flix en el corregimiento de Tortosa, en virtud de las circunstancias 
que en él concurrían: limpieza de vida y honrado ejercicio del comercio y posición económi-
ca desahogada, que le permitía ostentar su nueva situación debidamente 84.
Arias Estrada nos proporciona algunos datos interesantes para ubicar a don José 
Vila en su contexto. En el último tercio del siglo xviii, en torno a 1780, este comerciante 
natural de Barcelona, estuvo establecido en Veracruz, regresando a la península por cau-
80 Cuadriello, J., «Zodíaco mariano. Una alegoría de Miguel Cabrera», Zodíaco mariano. 250 años de la declaración 
pontificia de María de Guadalupe como patrona de México, México, Museo de la Basílica de Guadalupe – Museo 
Soumaya, 2004, pp. 19-130.
81 Un panorama general en Barea Azcón, P., «La iconografía de la Virgen de Guadalupe de México en España», 
Archivo Español de Arte, n.º 318 (2007), pp. 186-199; y Sigaut, N. (coord.), «La Virgen de Guadalupe de México, 
un patrimonio indiano en España», Espacios y patrimonio, Murcia, Universidad de Murcia, 2009, pp. 65-84.
82 Fernández Gracia, R., «Promotores y donantes de la pintura novohispana en Navarra y noticias sobre los tres 
lienzos de la Trinidad antropomorfa», Ars Bilduma, n.º 4 (2014), pp. 73-94.
83 Cadenas y Allende, F., «Algunos títulos de ciudadanos honrados de Barcelona beneficiados para aplicar su 
importe a las obras del puerto de Tarragona», Hidalguía, n.º 31 (1958), p. 971.
84 Ibid., p. 970-971.
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sas de enfermedad. Desde Málaga solicitó permiso, 
de nuevo en 1789, para poder llevar mercancías de 
Cataluña como aguardiente y textiles por valor de 
806.538 reales. Su intención al hacer esta petición 
era la de volver a aquel puerto novohispano para se-
guir el giro del comercio y cobrar ciertos intereses 
pendientes 85.
El taco xilográfico de la imagen tiene la particu-
laridad de no ajustarse al rectángulo característico de 
este tipo de obras, sino que sigue las sinuosas líneas 
de las grandes molduras curvas con flores entrelaza-
das, que componen su dinámico diseño. La Virgen 
está representada con las características de aquel ico-
no, cual mujer apocalíptica con túnica ceñida y gran 
manto estrellado, está coronada, lleva las manos juntas y a sus pies un busto de un ángel 
y la media luna. Una inscripción la identifica así: «S. V. M. DE GUADALUPE MEXICANA.».
Los gozos que reproduce este primer impreso ilustrado con la imagen novohispana, la 
celebra en su estribillo como paisana de España, pidiéndole protección como Virgen mexicana. 
Las estrofas se remiten al texto apocalíptico, a la circunstancia de llamarse Juan el evangelista y 
el indio y al relato de la aparición. No faltan las alusiones a su templo, a su mediación y favores. 
La popularidad de este tipo de versos hace que no se haya recogido en el repertorio de poesía 
guadalupana de los siglos del Barroco, magistralmente trabajada por Juan Antonio Peñalosa 86. 
Un ejemplar de estos gozos se conserva en el Arxiu Històric de la citat de Barcelona 87.
Del contenido de algunas estrofas del segundo impreso de los gozos, el que no lleva ima-
gen, se deduce que la representación a los que iban dirigidos estaba en la parroquia del Pin de 
Barcelona, en donde efectivamente había un cuadro de la Guadalupana, al que se dedicaron 
impresos de los gozos en catalán y castellano, estos últimos entre 1771 y 1805 88. No debemos 
olvidar que la obra del jesuita Francisco Florencia, que hemos citado anteriormente sobre la 
Virgen de Guadalupe, se reeditó en Barcelona en 1741, en la imprenta de Antonio Velázquez, 
a costa de Juan Leonardo Malo y Manrique 89, natural de Arahal, que viajó cinco veces a Nue-
85 Arias Estrada, W. O., Catalanes en Nueva España 1790-1820, Tesis doctoral, Universidad Pompeu Fabra. Ins-
titut Universitari d’Història Jaume Vicens i Vives, 2014. Vid. https://www.tdx.cat/handle/10803/130828#pa-
ge=173 (consulta: 23 de julio de 2019).
86 Peñalosa, J. A., Flor y Canto de Poesía Guadalupana. Siglo xvii, México, Jus, 1987; y Flor y Canto de Poesía Gua-
dalupana. Siglo xviii, México, Jus, 1988.
87 Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona. G. M. Déu castellà 1 vol. 2 /110.
88 Torras y Corbella, A., Nostra Senyora de Guadalupe a Catalunya. http://asociacionculturalmexicanocatalana.
blogspot.com/2018/12/la-presencia-de-la-mare-de-deu-de.html (consulta: 23 de julio de 2019).
89 http://catalogos.mecd.es/CCPB/cgi-ccpb/abnetopac/O12266/IDc56723f4/NT1 (consulta: 23 de julio de 2019).
Xilografía de la 
Virgen de Guadalupe 
del siglo xviii.
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va España y tenía numerosa clientela. Sabemos que el citado personaje fue un conocido mer-
cader de libros y editor de varios de temática religiosa y que, curiosamente, también aparece 
como patrocinador de la edición del mismo libro en Sevilla en el mismo año 90.
Inmaculada Concepción [310-313]
 Inscripción: GOZOS DE LA INMACULADA CONCEPCION / 
DE MARIA SANTISIMA SEÑORA NUESTRA / 
UNIVERSSAL PATRONA DE LA RELIGION 
FRANCISCANA, / y de todo el Reyno de España. / 
Compuestos por el R. P. Fr, Francisco Sera Lector / 
Jubilado, del Orden de N. P. S. Francisco / de esta 
Provincia de Cataluña
 Fecha: fines del siglo xviii
 Datos edición: Barcelona: Por Pedro Gomita, Impresor y Librero, en la calle den Xuclà.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 305 x 212 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Inscripción: GOZOS DE LA PURÍSIMA / CONCEPCION DE 
NUESTRA SEÑORA / QUE LE CANTA SU 
ANTI-QUÍSIMA, Y REAL CO- / FRADÍA EN 
LA CATE-DRAL DE LA CIUDAD / DE BAR-CELONA
 Fecha: 1791-1840
 Datos edición: Barcelona: En la Imprenta de Sierra y Martí, Plaza de San Jaime.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 312 x 212 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso cuño de tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO 
BOTIFOLL BORRAS / G- / MANRESA»
 Inscripción: GOZOS DE LA PURISIMA / E INMACULADA CONCEPCION 
DE NTRA. SRA. / QUE LE CANTA SU ANTI-QUÍSIMA, 
Y REAL CO- / FRADÍA EN LA CATE-DRAL DE 
LA CIUDAD / DE BAR-CELONA
 Fecha: primera mitad del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: En la Imprenta de la Viuda É Hijo de Sierra, Plaza de S. Jaime.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 317 x 210 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
90 Gutiérrez Núñez, F. J., «De Sevilla a Nueva España: Juan Leonardo Malo Manrique, mercader de libros», xii 
Jornadas de Historia y Patrimonio Sobre la Provincia de Sevilla (El Arahal, 24 de octubre de 2015), Sevilla, ASCIL, 
2016, pp. 125-152.
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 Inscripción: GOZOS A LA PURISIMA, / E INMACULADA CONCEPCION 
DE / MARIA MADRE Y SEÑORA NUESTRA.
 Fecha: 1841
 Datos edición: Vich: por I. Valls, 1841.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 311 x 209 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Como ya hemos señalado anteriormente, al tratar de algún impreso relacionado con 
el Niño Jesús, algunos hechos de tipo religioso con enorme contenido devocional se con-
virtieron, en siglos pasados, en sociológicos. Entre ellos, podemos citar el de la Inmaculada 
Concepción. Su entrada en el arte, la literatura y la piedad popular en el mundo hispánico 
durante el siglo xvii fue un fenómeno en el que se vio involucrado todo el conjunto del 
tejido social. Sus imágenes, en diferentes ámbitos y con distintas técnicas, trascendieron 
lo estrictamente religioso para encuadrarse en una dimensión más amplia: la cultural. El 
tema dio lugar a singulares vivencias por parte del pueblo, así como a un auténtico hervi-
dero de ideas, imágenes y escritos por parte de teólogos, artistas y miembros de otras élites 
sociales. La proclamación como patrona de las Españas en 1760 por el papa a instancias 
de Carlos iii fue un hito en la época ilustrada con repercusiones artísticas y la declaración 
del dogma en 1854 se vivió ya más intramuros de las iglesias, puesto que el gran fenómeno 
festivo y devocional se había producido dos siglos antes.
Vázquez sintetiza lo ocurrido en el siglo xvii así:
El fenómeno inmaculista en España constituye «un caso típico de exaltación religiosa 
de la España del siglo xvii. Se hacen votos de defender la Inmaculada en universidades, 
cabildos, órdenes religiosas; se erigen cofradías y santuarios bajo la advocación inmaculista; 
se saluda invocando a la Virgen purísima. Varios son los factores que habría que tener en 
cuenta para comprender ese ardor mariano: la tradición mariana española, que lo prepara; 
la rivalidad entre escuelas y órdenes religiosas, que lo aviva; los artistas, poetas líricos y 
dramaturgos, que lo reflejan y cantan; los oradores sagrados, que lo exaltan y propalan; el 
pueblo, que lo vive al modo barroco; en fin, la generosidad de los monarcas, que lo sostiene 91.
Cofradías, ciudades, cabildos, colegios, universidades e instituciones de todo tipo ve-
nían haciendo votos inmaculistas con toda solemnidad desde el siglo  xvii 92. Al mismo 
sentir se debió la obligación de jurar la defensa del misterio para cuantos se avecindaban o 
naturalizaban en distintas poblaciones, o bien entraban a formar parte de una institución 
91 Vázquez, I., «Las controversias doctrinales postridentinas hasta finales del siglo xvii», Historia de la Iglesia en Espa-
ña, dirigida por R. García Villoslada, Madrid, BAC, 1979, p. 457.
92 Pérez, N., La Inmaculada y España. Santander, Sal Terrae, 1954.
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estrictamente civil o religiosa, como las 
Cortes, un claustro universitario o un ca-
bildo catedralicio. A todo ello se deben 
unir las celebraciones festivas, las pro-
cesiones, la música, los torneos y diver-
siones con los que el pueblo celebró, de 
modo extrovertido, la fiesta. El placer de 
sentir y el gozo de celebrar se hicieron 
muy presentes en sintonía con el arte y 
cultura del Barroco, siempre tendente a 
cautivar a las personas mediante los sentidos, más frágiles que el intelecto. Sus celebracio-
nes en pueblos y ciudades contaron con mayor o menor pompa, con los elementos propios 
de la fiesta tradicional: el sermón, el estruendo de la pólvora, el calor del fuego de las ho-
gueras, el sonido de las campanas repicando de forma especial, los acordes de la música y 
un rico ceremonial para acompañar a las autoridades a las funciones litúrgicas del día, en 
las que destacaba el panegírico, encargado ex profeso a persona con cualidades de oratoria 
probadas.
Junto a las diversiones públicas y los cultos, las imágenes de la Inmaculada, en sus ver-
siones pictóricas, plásticas y grabadas constituyen el mejor testimonio para contemplar la 
verdadera dimensión de aquel fenómeno. Destacados mecenas, instituciones, nobles, perso-
nas particulares y cofradías encargaron esculturas, pinturas, grabados, escarapelas, medallas 
y escapularios con la imagen de la Concepción. Muchas se han conservado, constituyendo 
piezas claves para analizar aquella realidad desde distintos puntos de vista: histórico, reli-
gioso, costumbrista y artístico.
Respecto a las imágenes, dejando aparte las representaciones medievales, hay que des-
tacar la denominada Tota Pulchra y la apocalíptica 93. La mayor parte de los atributos que 
rodean a la primera provienen de un texto veterotestamentario: el Cantar de los Cantares, 
en donde se elogia a la mujer que san Bernardo identificó con la Virgen: «Tota pulchra es, 
amica mea, et macula no est in te» (eres completamente bella, amiga mía, y estás preserva-
da de toda mancha). El mismo texto bíblico agrega: «Quién es esta que se muestra como el 
alba, bella como la luna, clara como el sol y terrible como un ejército en orden de batalla? Ahí 
tenemos algunos de los atributos perfectamente identificados. La fuente de los huertos, el 
pozo de aguas vivas y el huerto cerrado, tienen su origen en el mismo texto, cuando afirma: 
«Huerto cerrado eres, hermana mía, fuente cerrada, fuente sellada... fuente de huertos, pozo de 
aguas vivas, que corren del Líbano», al igual que el lirio entre espinas y la torre de David. 
Otros atributos poseen otro origen. Así, la puerta del cielo, proviene del sueño de Jacob 
93 Stratton, S., «La Inmaculada Concepción en el arte español», Cuadernos de Arte e Iconografía (1988), pp. 1-127.
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en el Génesis. El cedro viene a ser una reflexión 
sobre las profecías de Ezequiel, aunque también 
se menciona en el Ecclesiasticus. La rosa sin espi-
nas es un símbolo antiguo alusivo a la pureza vir-
ginal de María. La virga Jesé procede de Ezequiel 
e Isaías. La estrella del mar se tomó de un himno 
litúrgico medieval. La rama de olivo es un antiguo 
símbolo de paz y figura en algunas Anunciacio-
nes. A estos motivos se unen frecuentemente el 
espejo sin mancha, la escalera de Jacob, el templo 
del Espíritu Santo, el ciprés de Sión o la Ciudad 
de Dios.
En cuanto a la Inmaculada apocalíptica, el 
texto de san Juan (Apocalipsis, 12) nos proporcio-
na todos los elementos que configuran el tipo iconográfico: 
Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer, vestida de sol, con la luna bajo sus pies, 
y una corona de doce estrellas sobre su cabeza; está en cinta, y grita con los dolores del parto 
y con el tormento de dar a luz. Y apareció otra señal en el cielo: un gran Dragón rojo, con 
siete cabezas y diez cuernos y sobre sus cabezas, siete diademas. Su cola arrastra la tercera 
parte de las estrellas del cielo y las precipitó sobre la tierra. El Dragón se detuvo delante de la 
Mujer que iba a dar a luz. La Mujer dio a luz un Hijo varón, el que ha de regir a todas las 
naciones con cetro de hierro; y su hijo fue arrebatado hasta Dios y hasta su trono. Y la mu-
jer huyó al desierto, donde tiene preparado por Dios para ser allí alimentada mil doscientos 
sesenta días. Entonces, se entabló una batalla en el cielo: Miguel y sus Ángeles combatieron 
con el Dragón, pero no prevalecieron y no hubo ya lugar en el cielo para ellos. Y fue arrojado 
el gran Dragón, la Serpiente antigua, el llamado diablo y Satanás, el seductor del mundo 
entero, fue arrojado a la tierra y sus Ángeles fueron arrojados con él....
Con una u otra variante o con elementos de ambos tipos se generaron imágenes varia-
das, en diversas técnicas y con distintos materiales, tanto en artes populares o más cultas. 
En la familia franciscana, particularmente las concepcionistas, se optó por representar a la 
Virgen con el Niño Jesús, en base a contenidos teológicos que abogaban porque la imagen 
de la Inmaculada Concepción debía representarse con la majestad soberana de la reina del 
universo y Madre del Verbo encarnado. Para ello nada mejor que poner al Niño en los 
brazos de María.
Por lo que respecta a la letra de los gozos, existen dos variantes en las ediciones más 
populares de la novena a la Inmaculada. La primera, publicada en Valencia en 1737, por 
fray Justo de Valencia, contiene una versión muy popularizada. Se reeditó en numerosas 
ocasiones, entre ellas en Pamplona, en 1757, con indulgencias que concedió a quienes la 
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rezasen el 2 de noviembre de aquel año el obispo don Gaspar de Miranda y Argaiz, según 
hemos podido ver en otra reimpresión del mismo texto en 1802, en la imprenta de Xavier 
Gadea de la capital navarra, a expensas de los devotos «de este misterio, a solicitud del R. 
P. Fr. Joaquín de Estella, Guardián de los RR.PP. Capuchinos de Pamplona». El ejemplar que 
cita Pérez Goyena de 1757 94 lleva por título el mismo que en 1802 95. Su estribillo, musi-
calizado en diferentes ocasiones, reza «Con gozo y con alegría / Cantamos Virgen Sagrada, 
/ que siempre fue Inmaculada / vuestra Concepción, María». En sus ocho estrofas se le glo-
san algunos epítetos de la letanía lauretana, que pudieron servir a las gentes sencillas para 
realizar lecturas de las pinturas y esculturas que contemplaban, mientras cantaban o escu-
chaban las letras de aquellas estrofas. Se canta a las metáforas del Jardín, Fuente, Torre de 
David, Estrella matutina, Luna, Sol, Aurora, etc. Tenemos constancia de que se cantaban y 
rezaban en muchas localidades.
El segundo novenario contiene otros gozos que son precisamente los que figuran en 
todos los impresos de la colección que nos ocupa. Se editaron en Barcelona en 1762 y en 
numerosas ocasiones, tanto en aquella ciudad como en otras muchas españolas. La por-
tada de la edición mencionada de 1762 proporciona algunos detalles interesantes, como 
el origen de sus textos pertenecientes al jesuita Luis de La Puente (1554-1624), así como 
el hecho de ser la titular de una cofradía erigida en el claustro de la catedral de la ciudad 
condal 96. Sin embargo, para los gozos, propiamente dichos, uno de los impresos que los 
contiene, editado a fines del siglo xviii, afirma que son obra del padre fray Francisco Sera, 
franciscano natural de Tortosa y fallecido en 1702, que publicó diversas obras en las últi-
mas décadas del siglo xvii y comienzos de la siguiente centuria 97. De este religioso nos dice 
fray Jaime Coll en su Chronica Seráfica de la Santa Provincia de Cataluña que fue de ingenio 
docto, calificador del Santo Oficio y autor de una Quaresma continua en dos tomos, que fue 
94 Pérez Goyena, A., Ensayo de Bibliografía Navarra desde la creación de la imprenta en Pamplona hasta el año 1910, 
vol. iv, Pamplona, Príncipe de Viana, 1951, p. 123.
95 Devotisimo Novenario a la Candida, Pura e Inmaculada Concepción / de María Santísima Nuestra Señora, dado a 
luz por el R. P. Fr. Justo de Valencia, Predicador Capuchino, en el año 1736. Reimpresión a expensas de los devotos 
de este misterio a solicitud del R. P. Fr. Joaquín de Estella de RR. PP. Capuchinos de Pamplona. Pamplona, Imprenta 
de Xavier Gadea, 1804.
96 Novena de la Purisima Concepcion de Maria Patrona Antigua de su Real Cofradia, erigida en los Claustros de la Sta. 
Iglesia Cathedral de Barcelona, y ahora Principal Universal de España en este Misterio SACADA PRINCIPAL-
MENTE de las Obras del V. P. Luis de la Puente de la Compañía de JESUS, Barcelona, Imprenta de Maria Angela 
Martí Viuda, 1762 https://books.google.es/books?id=fKj_jsdxAJ0C&pg=PP1&lpg=PP1&dq=novena+con-
cepción+1762+barcelona&source=bl&ots=UuFSs6sPcx&sig=ACfU3U2yAa99Kcs1wx77dv71-sOAP6EiT-
g&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwj08cbJsbTjAhWGsRQKHZUbAKkQ6AEwBXoECAgQAQ#v=onepa-
ge&q=novena%20concepción%201762%20barcelona&f=false (consulta: 14 de julio de 2019).
97 Gosos de la Inmaculada Concepcion de Maria Santisima Señora Nuestra Universal Patrona de la Religion Franciscana, 
y de todo el Reyno de España. Compuestos por el R. P. Fr, Francisco Sera Lector Jubilado, del Orden de N. P. S. Fran-
cisco de esta Provincia de Cataluña, Barcelona, Por Pedro Gomita, Impresor y Librero, en la calle den Xuelà.
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muy estimada por los doctos y se reimprimió tras su muerte. También escribió un tomo 
bajo el título Libanus Marianus en latín con tema inmaculista con numerosas citas a las 
Escrituras y a los Santos Padres 98. Torres Amat afirma que era mediano poeta y que dejó 
algunas obras sin terminar 99.
Algunas órdenes religiosas concedieron gran importancia a los gozos. Así ocurría en 
la provincia capuchina de Navarra y Cantabria que tenía como titular a la Inmaculada. Su 
Ceremonial, editado en Pamplona en 1792 nos proporciona bastantes datos acerca de la 
celebración de la fiesta por parte de aquellos frailes. Entre las ceremonias y fiestas del ad-
viento destaca especialmente la del día 8 de diciembre, con el siguiente texto:
Aunque rezándose el Oficio del tiempo, no debe adornarse el Altar, como acaba de decir-
se, más no así rezándose de alguna festividad. Por tanto, deberá adornarse dicho Altar con 
toda solemnidad para el día de la Purísima Concepción, colocando en él todas las velas que 
la posibilidad del Convento lo permitiese. Desde la Víspera de este Misterio se empieza y 
continúa su Novena y en ella se cantan los gozos con la mayor solemnidad y en tono más 
festivo de lo ordinario, probándose para ello con anticipación los que tuvieren voces a propó-
sito para el intento... Al terminar la Novena mueven los cantores y colocándose de rodillas 
un poco detrás del Preste, empiezan a cantar los gozos, conforme al tono en que hubieren 
convenido. En concluyendo los cantores la séptima estrofa, se postran e inmediatamente se 
incorporan; más la Comunidad persevera postrada, interin aquellos cantan los cuatro pri-
meros versos de la octava estrofa. Terminados los gozos, dos de los Cantores dicen a los pies: 
Inmaculata Conceptio, y respondiendo y respondido por el Coro, el Preste dice la oración 
puesto de pié y la termina brevemente. Luego, hecha genuflexión se restituye a la sacristía 
como salió de ella. Entretanto, el sacristán apaga las velas y la Comunidad se retira a su 
destino. Téngase aquí presente que el mismo día de la Purísima, antes de dar principio a la 
Novena, pasa el Prelado al Altar, se arrodilla sobre su ínfima grada y poniéndole el sacris-
tán una estola blanca, recibe la tablilla en que se contiene el voto de la Purísima Concepción 
y renueva dicho voto a nombre suyo y de toda la Comunidad, previniéndola para eso en 
que todo el por todo se refiera a su intención y voluntad. Interin la renovación, se hallará de 
rodillas el Padre Vicario sobre la ínfima grada lateral que más cerca estuviere a la puerta 
por donde salió. Y concluida por el Prelado la renovación, se retira éste del medio y pasa 
aquél inmediatamente a hacer la Novena, según queda declarado 100.
98 Coll, J., Chronica Seráfica de la Santa Provincia de Cataluña de la Regular Observancia de Nuestro Padre S. Fran-
cisco, Barcelona, Imprenta de los Herederos de Juan Pablo y María Martí, administrada por Mauro Martí, 1738, 
p. 166.
99 Torres Amat, F., Memorias para ayudar a formar un diccionario crítico de los escritores catalanes y dar alguna idea 
de la antigua y moderna literatura de Cataluña, Barcelona, Imprenta de J. Berdaguer, 1836, pp. 596-597.
100 José de Maturana, Ceremonial Capuchino arreglado conforme a los loables estilos de esta santa provincia de la 
Inmaculada Concepción de Navarra y Cantabria. Parte primera..., Pamplona, José de Rada, 1792, pp. 173-174.
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La letra de los cuatro ejemplares de gozos inmaculistas corresponde, como hemos 
señalado, a la que se atribuye al mencionado padre fray Francisco Sera. Su estribillo y diez 
estrofas cantan a María como nueva Eva, le hacen paralelismos con personajes del Antiguo 
Testamento, sin que falten las evocaciones al sol, la aurora, realeza y hermosura, con citas a 
san Agustín y san Francisco de Asís.
La ilustración del primer impreso realizado por Pedro Gomita, activo en las últimas 
décadas del siglo xviii, es un pequeño taco xilográfico con la Virgen coronada con las doce 
estrellas y el Espíritu Santo sobre ella. En la parte inferior, la media luna con facciones 
humanas y un par de ángeles con las azucenas y el espejo insisten en el contenido icono-
gráfico del tema. Como acompañamiento retórico, encontramos dos ángeles ceroferarios a 
los lados y un cortinaje descorrido. A los lados de la composición aparecen sendas cartelas, 
estéticamente de mediados del siglo xviii, con el escudo de la orden franciscana –cinco 
llagas y brazo desnudo de Cristo que se cruza con el de san Francisco, vestido con su hábito 
y con las palmas abiertas mostrando las llagas–.
El segundo y tercer impreso, están ligados al establecimiento de Valero Sierra y sus su-
cesores. Aquél heredó el negocio de María Ángela Martí, por vía familiar y publicó obras de 
distinta temática, incluso alguna traducción, a partir de los inicios del siglo xix, destacando 
las obras de Virgilio y El Quijote. A partir de su fallecimiento en 1819, el negocio pasó a 
manos de su viuda e hijo que aparecen como responsables de imprenta hasta 1850 101. De 
este segundo hay un ejemplar similar en la Biblioteca Nacional 102 que se fecha entre 1791 y 
1840. Su taco xilográfico presenta un modelo inmaculista, de tamaño mediano, muy repe-
tido en el mundo de la ilustración, que recoge todos los elementos de la mujer apocalíptica. 
A sus lados, encontramos dos jarrones de tradición dieciochesca. El mismo modelo aparece 
en el tercer impreso, que se encuentra repetido en la colección. Está rubricado por la Viuda 
e Hijo de Sierra y tiene la particularidad de haber recortado las esquinas, convirtiéndolo en 
un octógono de lados desiguales.
El cuarto y último impreso inmaculista está fechado en 1841 por Ignacio Valls, esta-
blecido en Vich y documentado desde 1810 hasta mediado el siglo xix, con producción 
religiosa y de prensa periódica como el Diario de Vich (1823) 103. Fue editor de Balmes y en 
su producción destacan numerosas hojas volantes, manuales escolares y textos religiosos. Le 
sucedió al frente del negocio su hijo Jaime 104. El taco xilográfico presenta una sencilla Inma-
culada y algo tosca en su ejecución, entre cortinas, con los elementos apocalípticos de corona 
de doce estrellas y la luna a los pies y otros dos procedentes de la Tota pulchra: espejo y ramo 
de lirios. Esta ilustración se repite en otros impresos de esta colección, concretamente en las 
101 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 285-287.
102 Biblioteca Nacional de Madrid. VE/1445/218.
103 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 299-300.
104 Llanas, M., L’ edició a Catalunya..., op. cit., pp. 343-344.
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Alabanzas para la hora de la muerte (Ignacio Valls, 1830) y en la Salve en Prosa del mismo 
editor (1827). A los lados de la imagen, encontramos a sendos ángeles de tradición barroca 
con instrumentos de cuerda, uno con un laúd y otro con un violín o vihuela de arco.
virgen de la merced de valencia [314]
 Inscripción: GOZOS A NUESTRA SEÑÓRA DE LA MERCED, / 
REDENCION DE CAUTIVOS
 Fecha: 1830-1864
 Datos edición: Valencia: Imprenta de Laborda.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 307 x 209 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
El origen de esta advocación mariana está íntimamente ligado a la orden de su nombre. 
Se dice que el 1 de agosto de 1218, fiesta de san Pedro Nolasco, su fundador, tuvo una visita 
de la Virgen, dándose a conocer como la Merced, que lo exhortaba a fundar una orden reli-
giosa con el fin principal de redimir a los cristianos cautivos. En ese momento, la Península 
Ibérica estaba dominada en gran parte por los musulmanes, y los piratas sarracenos asola-
ban las costas del Mediterráneo, haciendo miles de cautivos a quienes llevaban al norte de 
África. Estos últimos debían ser el objeto de liberación por parte del nuevo instituto.
La iconografía de la Virgen de la Merced tiene un antes y un después del Concilio de 
Trento. Zuriaga distingue en el primer capítulo de su estudio varios tipos, el de la Virgen 
madre de Dios, protectora y en la gloria con san Pedro Nolasco. El segundo se asocia con 
las representaciones de la Virgen de la Misericordia y aparece en el siglo xv, concretándose 
a partir de la siguiente centuria cuando viste ya el hábito mercedario, como lo hace en el 
grabado de la edición de 1533 del Speculum Fratrum de Nadal Gaver 105. El modelo sería 
ampliamente seguido en xilografías como la de Pedro Abadal y más aún en el grabado de 
Pierre de Jode que publica Trens 106. Los grabadores del siglo xvii abundarían en el mismo 
tema. El manto blanco mercedario será el que cobija a presos cautivos, pero también a san-
tos, o personas de todas las clases sociales.
En Barcelona es la patrona de la ciudad desde 1687 y contó con un santuario erigido 
entre 1429 y 1467, ampliado posteriormente y reformado completamente entre 1765 y 
1775 107.
105 Zuriaga Senent, V. F., La imagen devocional en la Orden de Nuestra Señora de la Merced, tradición, formación, 
continuidad y variantes, Valencia, Universidad, 2004, pp. 238 y ss.
106 Trens, M., María. Iconografía de la Virgen en el arte español, Madrid, Plus Ultra, 1947, pp. 256-257.
107 Carreres, J., Guía para visitar los Santuarios marianos de Cataluña, Madrid, Encuentro, 1988, p. 121.
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El tipo iconográfico más divulgado de la Vir-
gen de la Merced va unido a su indumentaria, con 
el hábito de la orden, algo que ocurrió, como se 
ha dicho, a partir del siglo  xvi, momento en el 
que también se añadieron otros elementos recu-
rrentes como las cadenas y el grillete, símbolos del 
cautiverio, además del escudo del instituto, gene-
ralmente bordado o pintado en el escapulario de 
María. No faltarán escenas con los santos de la 
orden, asociadas a visiones y apariciones, tanto en 
pasajes fundacionales, como en relatos hagiográfi-
cos vinculados, sobre todo, a san Pedro Nolasco.
Los dos impresos dedicados a la Merced en 
la colección que nos ocupa corresponden a sus go-
zos y al himno de la Parroquia del Pino de Barcelona, catalogado en el capítulo dedicado a 
diversas oraciones. En el primer caso, se trata de una edición valenciana de la imprenta de 
Laborda y la imagen corresponderá a la titular de los mercedarios de la capital valentina, ve-
nerada en su antiguo y destruido convento ubicado en las proximidades del actual mercado 
central de la ciudad, que contó con una potente archicofradía. Un infolio se conserva tam-
bién en el Archivo de Religiosidad del Arzobispado de Valencia 108. De Agustín Laborda y 
Galve, documentado entre 1830 y 1864, se conservan numerosos impresos devocionales y 
gozos en la Biblioteca Nacional 109.
El taco xilográfico se acompaña a los lados del escudo de la orden mercedaria, sur-
montado por una cruz y con unos grilletes en la parte inferior. La Virgen, sedente, está 
coronada, sin el Niño Jesús, vestida con el hábito blanco mercedario y sosteniendo un ramo 
de flores en una mano y unos cepos en la otra.
La letra de los gozos a la Virgen de la Merced contó con diferentes versiones, una muy 
popular cuyo estribillo reza «De cautivos Redentora / y hermosa estrella del día: / hacednos 
Merced, María, de ser nuestra protectora» 110 y otra con la que aparece en el impreso de la colec-
ción. El estribillo de esta última la celebra como Esther libertadora y en sus trece estrofas se le 
canta como protectora de España, liberadora de la cautiva Sion o evocando al papel de Moisés 
en el mismo sentido, fundamento de su orden, patrona de Barcelona, haciendo paralelismos 
con personajes veterotestamentarios y a su protección sobre cautivos, ciegos y tullidos.
108 Debemos la información a la gentileza de su director D. Andrés de Sales Ferri Chulio.
109 http://bdh.bne.es/bnesearch/Search.do? (consulta: 24 de agosto de 2019).
110 Entre las ediciones en las que figuran citamos la siguiente: Novenario a la Virgen María de la Mercedes, Redentora 
de cautivos, venerada en su prodigiosa imagen del Real y primer convento de la ciudad de Barcelona. Se empieza el dia 
24 de septiembre, Barcelona, Imprenta de los Herederos de la V. Pla, 1868, pp. 45-48.
Xilografía de la Virgen 
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virgen de montealegra [315]
 Inscripción: GOZOS A LA VIRGEN SSma. / de Montealegra venerada 
en la es- / quina de la calle de Valldonzella.
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 299 x 192 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso cuño en tinta: «COMPRA I VENTA / DE GOIGS / 
ANGEL BATLLE / PALLA, 23 / BARCELONA»
Esta advocación nos retrotrae a tiempos medievales, concretamente a la existencia de 
una ermita dedicada a Nuestra Señora de Montalegre o de la Alegría en el término muni-
cipal de Tiana, que en el siglo xii fue habitada por una comunidad de monjas conocidas 
como canonesas de Santa María de Montalegre. Las religiosas se trasladaron a Barcelona 
en 1362 y construyeron su nuevo monasterio en terrenos que hoy ocupan las calles Monta-
legre y Valldonzella. La imagen gótica de piedra que actualmente se encuentra en ese lugar 
es un testigo de aquella ubicación y advocación mariana.
A fines del siglo xvi, concretamente en 1593, se extinguieron las canonesas y el mo-
nasterio se convirtió en el Seminario Episcopal de Nuestra Señora de Montalegre, inaugu-
rado en 1598. En 1772 esta última institución pasó a la iglesia de Belén y al contiguo colegio 
de los Jesuitas, por lo que quedó libre y a disposición del gobernador, estableciéndose en 
sus edificios, en 1802, por disposición del rey Carlos iv, la Casa de Caridad de Barcelona 111. 
Posteriormente, se construyó la nueva iglesia inaugurada en 1902 y realizada con los planos 
del arquitecto barcelonés August Font i Carreras, con las aportaciones de los fieles.
El impreso con los gozos ha sido publicado 112 y presenta en su parte superior el graba-
dito xilográfico de la Virgen, posiblemente anterior al ejemplar que parece datar de media-
dos del siglo xix. En Montpellier se conserva un ejemplar similar 113 al que presentamos. La 
imagen hierática está sedente, coronada y con el Niño sobre su rodilla izquierda. Se cobija 
en una hornacina cuyo arco sustentan un par de columnas de fuste estriado. A los dos lados 
del taco xilográfico figuran sendos canastillos de flores realizados con la misma técnica.
El estribillo de los gozos canta a la Virgen como divino sol, aurora y Madre de ale-
gría. Las diez estrofas celebran su concepción, a sus padres, su presentación en el templo, la 
Anunciación y su sí a los planes divinos, su humildad, alegría y protección a los marineros 
contra los peligros del mar y del turco, a los enfermos en general y en los partos, en particular.
111 Masabeu, J., Santa Maria de Montalegre. Eglésia de l’antiga Casa de Caritat. Centenari 1902-2002, Terrassa, Alba-
da, 2002, pp. 13 y ss.
112 Ibid., p. 21.
113 https://memonum-mediatheques.montpellier3m.fr/?SC=MEMONUM (consulta: 14 de agosto de 2019).
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virgen de montserrat [316-317]
 Inscripción: GOZOS EN ALABANZA / DE LA SAGRADA IMÁGEN / 
DE NTRA. SRA. DE MONSERRAT, / QUE SE VENERA 
EN SU CAPILLA PÚBLICA DE LA CASA DE MAGAROLA, / 
CALLE DE LA PUERTA FERRISA, EN BARCELONA
 Fecha: 1861
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de los H. de la V. Pla, calle de la Princesa. 1861.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 308 x 213 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Inscripción: GOZOS EN ALABANZA DE LA SAGRADA IMAGEN 
DE NRA. / SEÑORA DE MONSERRATE (*)
 Fecha: segundo tercio del siglo xix
 Datos edición: MANRESA: POR PABLO ROCA.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 309 x 199 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Esta imagen es uno de los iconos marianos más importantes y significativos desde la 
Edad Media a nuestros días, en el ámbito catalán e hispano. Leyendas, milagros y prodi-
gios, fiestas, arte e iconografía, música, devociones y sentimientos se aúnan en torno a la 
célebre abadía benedictina desde los siglos medievales. Las grandes monografías de imá-
genes marianas españolas de Villafañe 114, Moreno Cebada 115 y el conde de Fabraquer 116 le 
dedican sus correspondientes capítulos. Naturalmente, en Cataluña y la propia abadía de 
Montserrat cuenta con especiales estudios recogidos en las citas del catálogo de la exposi-
ción Nigra sum, que citaremos más adelante.
Los cultos de la comunidad benedictina con su escolanía, visitantes célebres, donati-
vos especiales, etc., se describieron en un libro que se vendía en el santuario y contó con 
varias ediciones. Nos referimos al Compendio historial de 1758 117. Como cabría suponer, la 
114 Villafañe, J., Compendio histórico en que se da noticia de las milagrosas y devotas imágenes de la Reyna de los 
cielos María Santísima que se veneran en los mas célebres santuarios de España, Madrid, Manuel Fernández, 1740, 
pp. 349-363.
115 Moreno Cebada, E., Glorias religiosas de España. Historia de las imágenes de Jesucristo, de la Santísima Virgen y de 
los santos que se veneran en los templos de esta nación católica..., t. I, Barcelona, Librería de el Plus Ultra – Madrid, 
Librería Española y Librerías de D. A. de San Martín, 1866, pp. 9-34.
116 Muñoz Maldonado, J., conde de Fabraquer, Historia, tradiciones y leyendas de las imágenes de la Virgen apareci-
das en España, vol. I, Madrid, Juan José Martínez, 1862, 65-102.
117 Compendio historial o relación breve y verídica del portentoso santuario y Cámara angelical de Nuestra Señora de Mon-
serrate, dirigido a los piadosos devotos afectos de aquellas personas que desean verle y no se les proporciona la fortuna de 
conseguirlo, Barcelona, Juan Jolis, 1758.
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influencia devocional se expandió a lo largo del tiempo fuera de los muros del santuario, 
a través de medallas y grabados y las casas de procura y prioratos de la célebre abadía en 
España y fuera de ella 118.
En tan dilatado periodo de tiempo, la imagen se presentó a los fieles de diferentes for-
mas, acordes con los usos y modas de cada momento. Un estudio de Josep de C. Laplana, 
sintetiza, con gran acierto, esos aspectos relativos a la imagen, así como las impresiones que 
el santuario y su titular causaron a distintos viajeros 119. Una fecha importante durante el 
Antiguo Régimen fue su traslado en 1599 a la nueva iglesia, con hartas prevenciones por 
temer algún castigo y sólo lo hicieron los monjes previamente confesados y de modo «muy 
a la sorda porque a ser sabida podría suceder algún accidente pesaroso» 120.
Por lo que se refiere a la apariencia de la Virgen, el mencionado autor señala las varian-
tes con que los grabados, medallas, pinturas y también destacadas esculturas se hicieron eco 
de un icono al que, por respeto, ni los mismísimos monjes conocían, ya que el fervor reveren-
cial que le tenían impidió a lo largo de los siglos despojarla de sus vestimentas, a fortiori desde 
que se contaba que el policromador de la imagen había quedado ciego. Algunos detalles 
como el orbe, la sierra del Niño, las coronas o las vestimentas resultan fundamentales a la 
hora de clasificar las reproducciones del prototipo. Respecto a las coronas, las más impor-
tantes fueron dos, la más rica ejecutada entre 1610 y 1637 por un monje flamenco en la mis-
ma abadía y la otra, conocida como «la mexicana» la trajo de Nueva Granada el padre Juan 
de Salazar en 1627. En 1680 los duques de Cardona costearon el gran trono de plata. Por 
aquellos tiempos la imagen llevaba varias túnicas interiores y al exterior una túnica talar, gran 
manto y velo sobre la cabeza. Su ajuar de vestidos y joyas era excepcional, según demuestran 
los inventarios. En el Compendio historial editado en 1758 que se vendía, como hemos seña-
lado, en la portería del monasterio a visitantes y peregrinos, se describe así la imagen:
Está Sagrada Imagen sentada en su silla y representa una mediana edad. El color es 
moreno. Los ojos muy vivos y hermosos. La hermosura y perfección de su rostro es admira-
ble. Tiene a su Santísimo Hijo en la proporción de un niño de tres a cuatro meses, sentado 
sobre sus preciosas rodillas o sobre su regazo, y la Santísima Madre le tiene puesta la mano 
izquierda sobre su hombro izquierdo, como en ademán de detenerle el brazo de la justicia, 
y saca la mano derecha por el costado derecho, tanto que el Niño puede verla. Tiene la pal-
ma abierta hacia arriba, y en ella un globo, que representa al Mundo, y el precioso Niño, 
levantando su mano, le da con los dedos la bendición. El Hijo tiene en su mano izquierda 
118 Macia, T., «La expansión del culto a la Virgen de Montserrat en los siglos xvi y xvii», Nigra sum. Iconografía de 
la Virgen de Montserrat, Montserrat, Publicacions de l’Abadía de Montserrat, 1995, pp. 231-236.
119 Laplana, J. de C., «La imagen de la Virgen de Montserrat a lo largo de los siglos», Nigra sum. Iconografía de la 
Virgen de Montserrat, Montserrat, Publicacions de l’Abadía de Montserrat, 1995, pp. 207-229.
120 Ibid., p. 216.
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una como piña pequeña. El color y facciones del Niño Jesús son una misma cosa con el color 
y facciones de su Santísima Madre, que no se puede ver cosa más igual y semejante 121.
La Guerra de la Independencia y las salidas de los monjes trajeron también sus conse-
cuencias para el famoso icono mariano, especialmente la intervención que se hizo en 1823, 
sustituyendo al Niño primitivo, colocando manos nuevas y pintando de negro todas las 
encarnaduras. En la época de la Restauración se popularizaron las imágenes de la Virgen 
con la forma acampanada, con o sin la escolanía, con los vestidos que obsequió Isabel ii en 
1857. También se vendían reproducciones calcográficas y litográficas de lo que se entendía 
que era la imagen original que, en realidad, no lo era. En 1880 se celebró, por todo lo alto, el 
milenario de su aparición y en 1881 se procedió a su coronación canónica, siendo la primera 
de las imágenes españolas en obtener aquel privilegio, gracias a la decisión de León xiii que 
también la elevó a la categoría de patrona de las tierras catalanas. La talla románica no se 
expuso ante el público y los fieles hasta después de la Guerra Civil.
Los testimonios de viajeros y visitantes, desde el médico nuremburgués Jerónimo 
Münzer en 1484 al secretario de la Real Academia de San Fernando, Francisco Ponz a 
fines del xviii, son especialmente expresivos en los diferentes contextos históricos en que 
se produjeron. Algunos ponderan la devoción que atraía la imagen y la casa, otros el gran 
número de lámparas de plata, otros la majestad del icono, la encarnación morena, e incluso 
la sustitución de algunos dedos carcomidos de la Virgen por otros de plata 122.
A esos testimonios de visitantes más célebres y referidos por Laplana, añadiremos un 
par, menos conocidos por haber pasado prácticamente inadvertidos. El primero está relacio-
nado con la carmelita descalza fundadora en Pamplona y Barcelona y el segundo pertenece 
al que llegó a ser obispo virrey, don Juan de Palafox. En el primer caso, su protagonista fue la 
madre Catalina de Cristo, cuya biografía dejó manuscrita Leonor de la Misericordia (Ayanz 
y Beaumont), religiosa culta, poeta y gran coleccionista de grabados. La estampa trigési-
motercera de un riquísimo volumen con calcografías llegadas de toda Europa a sus manos 
es, precisamente, un delicado grabado de la Virgen de Montserrat, firmado por Léonard 
Gaultier y editado por Jean Leclerc 123 con sendas inscripciones, la superior en francés, dando 
cuenta de las indulgencias concedidas por el papa para cuantos rezasen la oración latina con-
tenida en el recuadro inferior junto a un Padre Nuestro y un Ave María. La Virgen aparece 
en el centro sedente, según una versión libre y adaptada a los gustos de las Madonas renacen-
tistas. Sostiene al Niño Jesús que con una sierra talla la montaña, el monte escarpado que da 
nombre a la advocación mariana. Bajo la Virgen, sendos peregrinos a menor escala, arrodi-
121 Compendio historial o relación breve y verídica..., op. cit., p. 25-26.
122 Laplana, J. de C., «La imagen de la Virgen de Montserrat...», op. cit., pp. 214 y ss.
123 Fernández Gracia, R., Estampa, Contrarreforma y Carmelo Teresiano. La colección de grabados de las Carmelitas 
Descalzas de Pamplona y Leonor de la Misericordia (Ayanz y Beaumont), Pamplona, Sedena, 2004, p. 95.
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llados y acompañados de sus calabazas, esclavinas y bordones. Sirve de fondo, como en otras 
muchas representaciones montserratinas, el paisaje salpicado del monasterio y las famosas 
ermitas 124. Este grabado sirvió de modelo para una xilografía de comienzos del siglo xvii 125.
Es muy probable que el grabado de la Virgen de Montserrat llegase a manos de Leonor 
en Barcelona o en la propia abadía benedictina, a raíz de su visita al santuario en compañía 
de la mencionada Catalina de Cristo. En la vida de esta última, al relatar la fundación del 
Carmelo de la capital catalana, en 1588, leemos:
Pasó nuestra Madre por Montserrat. En extremo se regaló con ver aquella santísima ima-
gen. Como era tan inclinada a la soledad, contentóle mucho el sitio de aquella santa casa: no 
acababa de alabar a Dios mirando aquellos peñascos tan cubiertos de verdura. Llegó allí muy 
cansada y fatigada del camino, porque traía en él el achaque que está dicho. Con todo eso, por 
entender que nosotras holgáramos de ver las ermitas, se esforzó luego, al otro día, que había 
llegado a subir a ellas. Iba tal, que aunque la ayudaban de los brazos, no se podía menear. 
Y lo disimuló cuanto pudo hasta llegar a la primera ermita, que es la de Santa Ana... Este 
día la visitó el Padre abad de Montserrat. Entre las cosas que le encargó encomendase a Dios 
fue que acertasen a hacer lo que más se servía su Majestad en el pasar la santa imagen a la 
iglesia nueva, porque había diferentes pareceres, y le pidió le diese el suyo. No mostró nuestra 
Madre tener por inconveniente pasarla, antes le pareció estaría con más reverencia. Y aún 
pasado harto tiempo tornaron a consultarle este negocio. Y lo trató con ella el padre maestro 
fray Juan de Lerma, que es ahora abad de Irache y entonces estaba aquí en Barcelona por 
prior de San Pablo y fue del mismo parecer. También le pidió el Padre abad de Montserrat 
encomendase a Dios la jornada que la armada había de hacer a Inglaterra... 126.
En el segundo caso, la descripción de la imagen de Montserrat y su santuario corres-
ponde a don Juan de Palafox en su Diario del viaje a Alemania 127, cuando lo visitó, como 
limosnero de la hermana de Felipe iv en 1629, camino de Viena, en donde la infanta iba a 
contraer matrimonio 128. Comienza por la descripción del paraje: 
Levántanse las montañas de Montserrate, promontorio venerado de navegantes, ado-
rado de pasajeros con religiosa fe... el sitio es áspero, la altura eminente sobre los más altos 
collados de aquella región, las puntas de los peñascos al cielo, los valles al abismo, vestido 
124 Laplana, J. de C., «La imagen de la Virgen de Montserrat...», op. cit., pp. 207-229.
125 AA.VV., Nigra sum..., op. cit., p. 96, n.º 21.
126 Leonor de la Misericordia, Vida de la Venerable Catalina de Cristo, P. Rodríguez e I. Adeva (ed.), Burgos, 
Monte Carmelo, 1995, p. 134.
127 Palafox y Mendoza, J., Diario del Viaje a Alemania, obra inédita del Venerable Juan de Palafox y Mendoza, 
Cristina de Arteaga (ed.), Madrid, Blass, 1935. Existe edición facsímil del mismo libro editado en Pamplona, 
Asociación de Amigos del Monasterio de Fitero, 2000.
128 Fernández Gracia, R., «Una corte itinerante por tierras europeas 1629-1631. De Madrid a Viena con la infan-
ta doña María, bajo la mirada de don Juan de Palafox», en V. Mínguez e I. Rodríguez Moya (dirs.), Visiones 
de un imperio en fiesta, Madrid, Fundación Carlos de Amberes, 2016, pp. 327-328.
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en la mayor parte de encinas y otros árboles y hierbas saludables en el olor, en la vista y 
en frescura agradable... Montserrate quiere decir monte aserrado por los desgarros que la 
naturaleza ha hecho en sus breñas. Es tradición constante en aquella región que se dividie-
ron entre sí los peñascos en la muerte de Cristo, que solo a ella parece que pudo hacerse en 
piedras tan duras, tan tierno el sentimiento. La altura de los árboles defiende a los pasajeros 
del sol y del rigor del viento, y escondidos a las inclemencias del tiempo, por calles y senos 
muy amenos, entretenidamente vencen su aspereza sin sentirla. No hay agua viva en el 
monte, pero la natural humedad es bastante a tener el suelo lleno de amenidad y frescura.
Quedó admirado del culto y veneración de la titular, sus numerosas lámparas, pero so-
bre manera de la escolanía de niños que cantaron algunos motetes con suavidad y destreza, 
decencia y acierto admirable, llegándolos a comparar con los mismos ángeles. A la imagen 
mariana románica le dedica estas frases:
Fácilmente se enamora del retrato el corazón que ya lo está del original; apenas vio S. M. 
tan cerca la Sagrada Imagen de Nuestra Señora, cuando arrebatada con devoto alborozo y 
una alegría de rostro admirable y un regocijo interior y verdaderamente espiritual, dijo con 
afecto devoto: ¡Qué hermosísima es esta Imagen santísima! ¡Válgame Dios!; y después de 
haberla vuelto a mirar muchas veces, con grande dificultad y pena se apartó. Es esta santa 
Imagen de más de una vara de estatura, el rostro abultado y largo, agradablemente moreno; 
los ojos grandes e inclinados a severidad; tiene un Niño hermosísimo en los brazos, es nota-
ble su oculta virtud y no disimulada fuerza para rendir corazones.
A todo aquel conjunto de arte, espiritualidad e historia no puede menos sino excla-
mar: «¡Vida venturosa y desengaño noble de la vanidad del mundo, donde con religiosa quietud, 
negado a los afanes del siglo, se entrega el enamorado espíritu a la pureza de la contemplación! 
¡Bienaventurado el que vive en su sepultura tan noble a luz tan clara, seguramente enterrado en 
la vida para hallarla más animoso en la muerte!».
Los impresos de gozos de la Virgen de Montserrat de la colección son dos, el primero 
de ellos nos presenta como protagonista a su imagen venerada en la capilla pública de la 
Casa de Magarola en la calle de la Puerta Ferrisa, nombre este último que proviene de las 
puertas que había allí claveteadas con hierro o bronce. Víctor Balaguer afirma en su trabajo 
sobre las calles de Barcelona 129:
Una sencilla fachada en la cual se ve un relieve con las montañas de Montserrat, en 
cuyas rocas está sentada la Virgen sosteniendo al niño Jesús, en ademán éste de aserrar 
los picos de la montaña, indica el sitio que en esta calle ocupa la capilla llamada de Mont-
serrat. Esta capilla es propiedad de la casa Magarola, cuyo escudo se ve debajo del citado 
129 Balaguer, V., Las calles de Barcelona en 1865, t. ii, Madrid, Imprenta y Fundición de M. Tello, 1888, p. 466.
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relieve, formando parte de ella. Su interior no 
presenta nada notable. Erigiéronla en 1459 
los monjes del monasterio de Montserrat, 
en virtud del privilegio que les concedió D. 
Juan ii permitiéndoles tener juez competente 
en Barcelona para administrar justicia en las 
causas de sus vasallos, y señalándoles por te-
rritorio las casas que el monasterio tenía en la 
calle de la Puereta ferrisa. Después pasó esta 
capilla a ser propiedad de los padres Carme-
litas; luego de D. Juan de Cardona, ayo de 
Felipe ii, y por fin de la casa de Magarola, que 
todavía la posee.
La imagen debió tener un culto especial, 
como indican no sólo el impreso de los gozos, sino 
también una novena, escrita por Juan Francisco 
Ocampo, salida de las prensas de Mateo Barce-
ló 130, en 1799, bajo el título de Novena a la Virgen 
de Monserrate, en agradecido recuerdo de sus Ma-
ravillosos portentos, la qual se venera en su capilla 
pública de la casa Magarola, calle Puerta Ferrisa.
La impresión se fecha en 1861 en el estable-
cimiento de las Herederos de la Viuda de Pla, al 
que ya nos hemos referido al tratar de las impre-
siones de los gozos y al examinar otros ejemplares 
de la colección. La imagen de la Virgen, bajo la 
montaña y las ermitas se acompaña de sendos es-
colanos, uno cantando y el otro con el fagot. A los 
lados del taco xilográfico se ubican unas monta-
ñas simplificadas coronadas por una sierra.
El segundo impreso salió de Manresa, de la casa de Pablo Roca i Pujol, que tuvo sus 
orígenes en 1824, especializándose en producción religiosa, la cual fue seguida por los suce-




2C1%2C (consulta: 23 de julio de 2019).
131 Llanas, M., L’ edició a Catalunya..., op. cit., p. 324.
Grabado de la Virgen de 
Montserrat venerada en 
su santuario de Puebla de 
los Ángeles de México, 
comienzos del siglo xix.
Grabado de la Virgen 
de Montserrat firmado 
por firmado por Léonard 
Gaultier y editado por Jean 
Leclerc, en torno a 1600. 
Pertenece a la colección 
de estampas de la Madre 
Leonor de la Misericordia 
que acompañó a la 
fundadora de las Carmelitas 
Descalzas de Barcelona, 
Leonor de la Misericordia 
en 1588.
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a la parte inferior de la composición versificada y la oración en latín que dice: «Esta imagen 
de María Santísima se venera en el Principado de Cataluña, a tres leguas de la ciudad de Man-
resa, devajo unos hermosos inaccesibles montes, y en un suntuoso Templo que empesó a edificarse 
año 1560 y se concluyó el de 1592». La imagen de la Virgen es la divulgada en las xilografías 
renacentistas y barrocas, bajo la montaña y sus ermitas y acompañada de san Benito y santa 
Escolástica. A los lados del taco se colocan un par de jarrones de gran tamaño de estética 
claramente decimonónica.
El texto de los gozos que acompaña a ambos impresos es prácticamente el mismo, con 
pequeñas variantes. Consta de un estribillo que canta la devoción al simulacro mariano y 
pide la salvación y catorce y dieciséis estrofas, en el primer ejemplar y en el segundo, respec-
tivamente. Estas composiciones versificadas populares son las mismas que aparecen en el 
novenario compuesto por Félix Torres Amat, obispo, escriturista y escritor, en el novenario 
compuesto por él y editado en 1839 132, si bien se han añadido en ambos casos algunas es-
trofas. Asimismo, figuran esos mismos gozos en el novenario editado de 1856 del que es 
autor un sacerdote diocesano 133, que incorpora una estrofa más que el de Torres Amat.
Las citadas coplas celebran a la Virgen con paralelismos con personajes del Antiguo 
Testamento (Ruth, Abigaíl, etc.), con los datos más señeros del santuario en el monte y de 
la imagen con su morenez, su escolanía, sin que falte lo relativo a sus favores. En el segundo 
ejemplar, las dos estrofas añadidas al final piden protección para el «noble Principado, de 
enemigos oprimido», y hacen concordancia con Judith en su enfrentamiento con Holofernes.
Nuestra señora de la Nunciata de alcáñiz [318]
 Inscripción: GOZOS QUE LOS ALCAÑIZANOS CANTAN A LA DEVOTA 
Y ANTIQUÍSIMA IMAGEN DE MARIA SANTÍUSIMA / 
BAJO LA ADVOCACION DE LA NUNCIATA, / 
venerada en su hermita, sinagoga que fué de judíos.
 Fecha: segundo tercio del siglo xix
 Datos edición: S. Gervasio: Imprenta de Torras, calle de S. Eusebio. n. 6.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 300 x 202 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso sello en tinta: «COLECCIÓN LLOVERAS» y cuño para la clasificación 
con los datos de lugar de veneración, obispado y comarca o provincia
132 Torres Amat, F., Novena que dedica a la santísima Virgen María venerada en su antiquísima y célebre imagen de 
Montserrat su devoto el Ilmo. Sr. D. Felix Torres y Amat, obispo de Astorga, Madrid, Imprenta que fue de Fuentene-
bro, a cargo de Alejandro Gomez, 1839, pp. 23-28.
133 Novena a la Santísima Virgen María, venerada en su Sagrada Imagen de Montserrat. Compuesta nuevamente por un 
sacerdote de la diócesis de Barcelona, Barcelona, Imprenta de José Gorgas, 1856, pp. 48-51.
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La imagen que aparece en los gozos es la titular de la ermita de la Encarnación de 
Alcañiz en el Bajo Aragón, edificio reconstruido entre 1859-1860, sobre otro anterior que 
fue destruido en la Guerra de la Independencia. Tal y como se afirma en la inscripción que 
acompaña al impreso, la creencia de que la ermita se asentaba en lo que habría sido sinagoga 
de los judíos fue divulgada por varios autores desde el siglo xvii, si bien actualmente se ha 
puesto en serias dudas por motivos harto convincentes, como su ubicación fuera del casco 
urbano o razones de índole meramente documental 134. Su interior guarda tres pinturas 
realizadas por Gregorio Villalengua Funes, artista nacido en Zaragoza en 1886 y afincado 
en Alcañiz, en donde falleció en 1969 135.
El gran taco xilográfico de imagen que muestran los gozos no es sino una Inmaculada, 
en la que se mezclan elementos de la Tota Pulchra (estrella, puerta, fuente, pozo, huerto...) y 
de la mujer Apocalíptica (sol, luna, corona de doce estrellas y serpiente), tal y como señala-
mos al tratar de los gozos a la Purísima Concepción, a donde nos remitimos. La letra consta 
de un estribillo inmaculista que pide protección para la localidad de Alcañiz y doce estrofas 
en las que, evocando a los mayores y la tradición, rememora la historia de la advocación y 
el templo, según hemos referido, mencionando a los reyes Alfonso el Batallador y Jaime I el 
Conquistador, las hazañas contra los moros, así como la predicación de san Vicente Ferrer 
exhortando a «la hebrea gente a renunciar el error y repetir sin rubor: Inmaculada María...». 
El estribillo y estrofas de estos gozos, con muchas más coplas, figuran firmados por el pres-
bítero Gaspar Bono Serrano Salvador entre las hojas de un libro con sus poesías y sone-
tos 136. El citado autor nació en Alcañiz en 1806 y falleció en Madrid en 1879, fue escolapio 
exclaustrado como clérigo secular, capellán castrense, canónigo de Burgos, predicador real 
y escritor 137.
El mismo impreso de los gozos que presentamos se conserva en el Centre de Lectura 
de Reus 138, también salido de la imprenta de Torras, apellido de una de las casas más des-
tacadas de Barcelona y heredera de un establecimiento del siglo xviii. A partir de la década 
de los treinta, alternaron en el pie los Hermanos Torras y Vicente Torras. Sin embargo, fue 
Valentín el que se especializó en la estampación de gozos desde 1820 139.
134 Thomson, T. y Motis Dolader, M. A., La ermita de la Encarnación, http://www.fqll.es/catalogo_detalle.
php?id=1444 (consulta: 24 de julio de 2019).
135 Thomson, T., Pinturas de la ermita de la Encarnación, http://www.fqll.es/catalogo_detalle.php?id=1996 (consul-
ta: 24 de julio de 2019).
136 Volumen misceláneo con las obras de Gaspar Bono Serrano Salvador, conservado en la Biblioteca de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Alicante. DRPS. FA 1063.
137 Sanz Navío, P., «Gaspar Bono Serrano Salvador» Diccionario Biográfico Español de la Real Academia de la His-
toria, http://dbe.rah.es/biografias/57031/gaspar-bono-serrano-salvador (consulta: 25 de agosto de 2019).
138 https://bd.centrelectura.cat/items/show/6818 (consulta: 24 de julio de 2019).
139 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., p. 296.
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Nuestra señora de la Piedad de la seo de Urgel [319]
 Inscripción: GOZOS DE LA SACRATISIMA VIRGEN MARIA / NUESTRA 
SEÑORA DE LA PIEDAD, / Que con este título venera por Titular 
y Patrona la muy Reverenda Comunidad de Presbíteros de / 
la Santa Iglesia Catedral de la Seo de Urgel.
 Fecha: segundo tercio del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: En la Imprenta de Joaquin Verdaguer, en la Rambla.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 314 x 211 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
El tema de la Piedad está íntimamente ligado a la devoción a los dolores de la Virgen, 
que fue impulsada en el siglo xiii por la orden de los servitas. Su fiesta se remonta a 1413, 
en Colonia, al sustituir la celebración de la Virgen del Pasmo –cuya iconografía suscitó po-
lémicas al contemplar los teólogos como poco acorde con María su síncope o desmayo– y 
contrarrestar el movimiento iconoclasta de los seguidores de Juan Huss.
Su culto y la fiesta se extendieron a lo largo del Antiguo Régimen a través de Europa 
e Hispanoamérica. Hasta hace unas décadas existían en el calendario litúrgico dos festi-
vidades dedicadas a los Siete Dolores de la Santísima Virgen: la primera en el Viernes de 
Pasión –conocido también como Viernes de Dolores– y la segunda el 15 de septiembre, 
día en que se conmemoran los Dolores Gloriosos de Nuestra Señora. Ambas se propaga-
ron notablemente, aunque la primera ya era muy popular en pleno siglo xvi. La segunda 
se amplió a la Iglesia universal por el papa Pío vii en 1815, para conmemorar su liberación 
de la cautividad napoléonica. Esta duplicación llevó recientemente a la supresión de la del 
Viernes de Dolores, aunque se mantiene allí donde hay una devoción arraigada.
Tres son los grandes tipos iconográficos con los que los artistas expresaron, hasta el 
siglo xvi, los dolores de la Virgen. El primero, correspondiente a la última escena de la 
Pasión de Cristo, en el momento de dejar su cuerpo muerto en el sepulcro. María aparece 
acompañada de san Juan, las Marías, Nicodemo y José de Arimatea, contemplando el ca-
dáver de su Hijo. Otro modo de efigiar el tema de los dolores es la Virgen con su hijo en 
el regazo después de que, según la piadosa tradición, fue depositado en él por los santos 
varones tras desclavarlo de la cruz. Es un modelo medieval que adquirió gran proyección 
durante el Renacimiento. Es el conocido tema de la Piedad o de la Virgen de las Angustias. 
Finalmente, el tercero consiste en presentar a María al pie de la cruz, con siete puñales 
alusivos a sus siete dolores, o una espada sola como recapitulación de todos. El tema de 
la Soledad de la Virgen es más hispano y un modo nuevo de representar los dolores de la 
Virgen. Fuera de España apenas se representó la versión de la Virgen sola, sin compañía, 
ensimismada, después de haberse procedido al entierro de Cristo, vestida con tocas de 
viuda y no con una espada clavada en el pecho, sino a lo más contemplando o sosteniendo 
algunos de los instrumentos de la pasión. Con precedentes en algunas estampas flamencas 
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y esculturas francesas concretas de Germain Pilon, el tema cobraría un gran desarrollo en 
España a partir de la escultura que labró Gaspar Becerra en 1565, con el patrocinio de la 
reina Isabel de Valois y de su camarera la condesa de Ureña, a la que se debió la vestimenta 
de la imagen al uso de las viudas españolas, con tocas monjiles y gran manto negro 140.
Los gozos que nos ocupan salieron del establecimiento de Joaquín Verdaguer (1803-
1864) que trabajó como cajista en París y se estableció como impresor en Barcelona en 
1828, especializándose en obras por entregas, mediante suscripción 141.
El taco xilográfico presenta a una Piedad bajo dosel y con cortinaje descubierto, en 
cuya base están las arma Christi: corona de espinas, clavos, martillo y tenazas. El texto de 
los gozos canta los distintos dolores de María, para insistir en el estribillo en conseguir la 
piedad de la Virgen, especialmente por parte de los presbíteros de la catedral de Urgel. A 
sus lados, sendos jarrones con sus ramos de flores completan la cabecera del impreso.
Un ejemplar con los mismos elementos y de la misma imprenta se conserva en el Ins-
tituto de Estudios Ilerdenses 142. La colección que estudiamos conserva dos ejemplares del 
impreso.
virgen del Pilar [320-321]
 Inscripción: GOZOS EN ALABANZA / DE NUESTRA 
SEÑORA / DEL PILAR
 Fecha: primera mitad del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: En la Imprenta de Valero Sierra y 
Oliver Martí, Plaza de San Jayme.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 298 x 198 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: posiblemente proceda de la colección Lloveras, ya que ostenta un cuño para la clasificación, similar a 
los del citado acervo, con los datos de lugar de veneración, obispado y comarca o provincia
 Inscripción: N. S. DEL PILAR. / GOZOS
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 302 x 208 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
140 Rodríguez Gutiérrez de Ceballos, A., «La literatura ascética y la retórica cristiana reflejados en el arte de la 
Edad Moderna», Lecturas de Historia del Arte. Ephialte ii (1990), pp. 80-90.
141 Llanas, M., «Semblanza de Imprenta y Librería Verdaguer». Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes – Por-
tal Editores y Editoriales Iberoamericanos (siglos xix-xxi) EDI-RED: http://www.cervantesvirtual.com/nd/
ark:/59851/bmc961f0 (consulta: 5 de agosto de 2019).
142 http://www.memorial.udl.cat/cataleg/Cataleg/Documents/Document_8589.html (consulta: 24 de agosto de 2019).
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La tradición del Pilar en Zaragoza se articu-
la, según Torra de Arana, en cuatro elementos: se 
trata de una venida, no de una aparición, se ubica 
en el año 40, se centra en la visita a Santiago y los 
primeros convertidos y se insta al apóstol a cons-
truir una capilla que es citada en fuentes altome-
dievales 143. La profesora Lacarra Ducay ha anali-
zado todo lo concerniente a la devoción pilarista a 
lo largo de la Baja Edad Media con sus hitos más 
destacados, así como el importante conjunto de 
sus imágenes en distintos puntos de la geografía 
peninsular y a la cabeza el icono venerado en Za-
ragoza, que es una escultura de estilo gótico fran-
co-borgoñón de hacia 1435, atribuida al imaginero 
de Daroca Juan de la Huerta que, probablemente, 
fue donada por Dalmacio de Mur con el mecenazgo de doña Blanca de Navarra, mujer de 
Juan ii de Aragón, a raíz de la curación de una enfermedad que había aquejado a la reina 
por aquel tiempo 144.
La secular devoción Pilar se hizo especialmente patente desde los sucesos milagro-
sos del siglo xvii. El milagro de Calanda (1640) y su patronato sobre Zaragoza (1642) 
y Aragón (1678) fueron hechos fundamentales en la extensión de su culto. Aquel pro-
digio adquirió resonancia universal y fue conocido fuera de las fronteras aragonesas y 
españolas, llegando su noticia a Alemania, Italia, Inglaterra y Asia 145. Recordemos, a 
modo de ejemplo que Barcelona se acogió a su protección en 1621 con motivo de la pes-
te, nombrándola por su especial patrona 146, así como los escritos de sor María Jesús de 
Ágreda. Sobre este último aspecto, son varios los testimonios que hacen que sor María 
figure entre los autores que más se esforzaron en la difusión de la piadosa tradición de 
la Venida de la Virgen a Zaragoza 147. Al respecto, hemos de recordar que, en el libro ter-
cero de la Mística Ciudad de Dios, dedica un buen número de páginas a narrar la venida 
143 Torra de Arana, E., «La tradición y la devoción pilarista», El Pilar es Columna. Historia de una devoción, Zara-
goza, Gobierno de Aragón-Ayuntamiento de Zaragoza, 1995, pp. 11-12.
144 Lacarra Ducay, M. C., «La devoción a Santa María del Pilar durante la Baja Edad Media», El Pilar es Colum-
na..., op. cit., pp. 29-46.
145 Domingo Pérez, T., «El milagro de Calanda. Resonancia universal y eco en la religiosidad popular», El Pilar es 
Columna..., op. cit., pp. 59-82.
146 Andrés de Palma de Mallorca, «Los Capuchinos de Cataluña y el fomento de algunas devociones popula-
res», Analecta sacra tarraconensia: Revista de ciències historicoeclàstiques, n.º 28 (1955), pp. 172-173.
147 Fernández Gracia, R., Arte, devoción y política. La promoción de las artes en torno a sor María de Ágreda, Soria, 
Diputación Provincial, 2002, pp. 306-310.
Xilografía de la Virgen 
del Pilar reivindicada 
como primera patrona de 
España, junto a las dos 
Trinidades, siglo xviii.
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Impreso anunciando la 
salida del Rosario desde la 
Santa Capilla, c. 1799.
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de la Virgen a Zaragoza, con gran lujo de de-
talles 148, que cooperaron a difundir la tradición 
en todos aquellos lugares a donde irían llegando 
los ejemplares de los centenares de ediciones del 
opus magnum de sor María de Ágreda. En sus 
textos trata incluso de una iconografía peculiar, 
la del ángel custodio del templo del Pilar, que se 
colocaría en el dosel de su capilla, como recordó 
Tomás Domingo 149, recogiendo parte del texto 
impreso del padre Aramburu de 1766.
Ermitas, retablos, imágenes de madera y ala-
bastro, pinturas sobre tabla o lienzo, estampas, 
medidas y otros objetos de devoción popular, la 
poesía, la literatura o el cine son fieles testimonios 
que nos hablan de costumbres, devociones y pro-
motores de las artes, en torno a la Virgen del Pilar. 
La construcción de la nueva basílica comenzada en 1681, la Santa Capilla (1750-1765), las 
pinturas de Goya, la coronación canónica en 1905 o los distintos patronatos y distinciones 
del siglo xix y xx hablan per se de un fenómeno sobresaliente de devoción mariana.
En casi todos los casos los ejemplos de iconografía pilarista, se sigue muy de cerca el 
célebre prototipo zaragozano, en el que María aparece erguida sobre la columna y peana 
de ángeles. Figura como Reina y Madre, coronada, con regio vestido de tipo gótico de gran 
recato, abotonado desde la cintura y con el cuello alzado y también abotonado. La larga 
vestidura o túnica se ciñe por cinturón y deja ver en su parte inferior el calzado. Un gran 
manto le sirve de capa y envuelve a la figura a la vez que le sirve de tocado. Con la mano 
derecha sostiene un amplio pliegue y con la izquierda al Niño Jesús que se sustenta también 
en la cadera y brazo maternos. El Niño aparece desnudo y sujeta un pájaro, acaso la paloma 
simbólica de la divinidad o del alma humana.
La iconografía pilarista se difundió en las artes visuales a través del icono arquetipo 
de la basílica al que nos acabamos de referir y los milagros de la Virgen, singularmente el 
de la Venida –tema fijado desde fines del siglo xv en lo fundamental y recreado posterior-
mente con numerosas variantes– y el de Calanda. Hay que tener en cuenta que el tema de 
la Venida llegaría a representarse no sólo en pintura y escultura en tierras de la monarquía 
148 María Jesús de Ágreda, Mística Ciudad de Dios, vol. iii, Madrid, Imprenta de la Causa de la Venerable Madre, 
1765, pp. 224-234.
149 Conferencia impartida en el Curso sobre la Venerable (Ágreda, Palacio de los Castejones, agosto de 2001) con el 
título «La Madre Ágreda y la Virgen del Pilar».
Portada del libro del 
padre Antonio Garcés de 
1773 en donde figuran 
los populares gozos a 
la Virgen del Pilar que 
se incorporaron total o 
parcialmente a algunos 
impresos con sus gozos. 
Biblioteca Central de 
Capuchinos de Pamplona.
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Patente de ingreso en 
la cofradía del Pilar de 
Zaragoza y sumario de 
indulgencias concedidas a 
la misma, 1797.
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hispánica, sino en los reversos de los Agnus Dei céreos de Inocencio xiii y Clemente xii, en 
1722 y 1737, respectivamente 150.
La columna o pilar de jaspe, frecuentemente adornado con una cruz, es su principal 
elemento de identificación iconográfica. En muchas ocasiones la imagen aparecerá con el 
tradicional manto que se cambia a diario y se coloca a mayor o menor altura y recubierto 
con más o menos joyas, dejando ver el Niño e incluso la imagen. Al respecto, hay que re-
cordar que en un inventario de 1577 se contabilizan setenta y dos mantos y que aún siendo 
una prenda habitual en las imágenes vestideras, en el caso del Pilar posee la peculiaridad de 
su corte y disposición entre la reliquia de la columna y la imagen prototipo, características 
ambas que lo convirtieron en un signo de identidad de la iconografía pilarista 151. Otra alu-
sión casi siempre presente en las reproducciones grabadas, pintadas o de otras técnicas de 
multiplicación de las imágenes es el camarín, con la evocación celestial a la que cooperan 
los ángeles 152.
El primer impreso de los gozos de la colección fue realizado en Barcelona, en la im-
prenta de Valero Sierra y Martí, al que ya nos hemos referido anteriormente. La cabecera de 
este ejemplar ha sido publicada por Alfonso Fernández González, donante de la colección 
que estudiamos 153. El taco sencillo presenta a la Virgen sobre la columna y sin manto con 
Santiago y un joven convertido. A sus lados dos decorativas viñetas florales completan el 
conjunto de la cabecera. Los gozos corresponden a una de las variantes estudiada y trans-
crita, cuyo estribillo reza: «Pues nos vinisteis a honrar / antes de subir al cielo / dadnos favor, 
y consuelo / Madre de Dios del Pilar» 154. Copian, en gran parte, los gozos del novenario 
compuesto por el padre Antonio Arbiol (1651-1726), franciscano, a la Virgen del Pilar 155, 
popularizados también en otras ediciones, aunque no en el mismo orden 156. Sus diez es-
trofas la celebran como protectora de España, relatando lo fundamental de cuanto hemos 
referido anteriormente en torno a la venida a la capital aragonesa, con lenguaje retórico y 
grandilocuente. No faltan las referencias a la protección en tiempos de peste gracias a un 
150 Centellas, R., «El poder de la imagen: iconografía de la Virgen del Pilar», El Pilar es Columna..., op. cit., pp. 144-
145.
151 Ibid., p. 143.
152 Roy Sinusía, L., Huellas del Pilar. Colección de grabados del cabildo metropolitano de Zaragoza, Zaragoza, Cabildo 
Metropolitano, 1998, p. 14.
153 Fernández González, A., Iconografía mariana del Pilar en hojas volantes de los siglos xviii, xix y xx, Zara-
goza, Tertulia Latasa del Ateneo de Zaragoza, 2008, p. 82, n.º 42. Se pueden ver completos en varias ediciones, 
por ejemplo, en la siguiente: Novena a Nuestra Señora del Pilar, Valencia, Imprenta y Librería de J. Martí, 1865, 
pp. 39-44.
154 Fernández González, A., Iconografía mariana del Pilar..., op. cit., pp. 30 y ss.
155 Arbiol, A., Novenario espiritual a la Reina de los Angeles Maria Santisima del Pilar de Zaragoza para conseguir 
divinos favores, muchas bendiciones del cielo y el eficaz remedio en nuestras calamidades y trabajos, Madrid, Imprenta 
de don Norberto Llorenci, 1839, pp. 34-38.
156 Novena a Nuestra Señora del Pilar, Valencia, Imprenta y Librería de J. Martí, 1865, pp. 39-44.
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capuchino, lo que corrobora que se refiere a Barcelona y es acorde con la propia impresión 
de los gozos en la mencionada ciudad.
La cabecera del segundo impreso ha sido publicada en el mismo trabajo antes rese-
ñado 157 y a diferencia de la anterior, la Virgen, entre nubes, está rodeada de Santiago y 
numerosos peregrinos. Los jarrones parecen obedecer a troqueles metálicos y el impreso 
se deberá datar ya pasada la mitad del siglo xix. El estribillo de los gozos tradicionales 
del siglo xviii 158 que se cantan en su fiesta y en su capilla 159, es el que aclama a la Virgen 
como celestial princesa y columna de Aragón, pidiéndose la perseverancia en la fe. Las 
dieciocho estrofas, armonizadas en diferentes ocasiones para el canto de los infantes del 
templo, la proclaman con elocuentes epítetos y relatan su venida en carne mortal a Za-
ragoza, con alusiones al templo, al Ebro, al pilar, a la imagen, a la capilla, a sus milagros 
en España, a la protección de los ejércitos, sin olvidar a Aragón y su capital en el culto y 
favores singulares.
Nuestra señora de la Purificación de las Carmelitas observantes de Barcelona [322]
 Inscripción: GOZOS A LA SOBERANA / Y MILAGROSA IMA-GEN 
DE N. SEÑORA, / que con el titulo de la PURIFICACION se venéra / 
en la Ermita de la Huerta del Convento de Re- / ligiosas Carmelitas 
Observantes de la / Ciudad de Barcelona
 Fecha: c. 1780
 Datos edición: Con licencia: BARCELONA, por JUAN NADAL 
Impresor, Calle de Santa Ana.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 306 x 206 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La festividad del 2 de febrero, día de la Presentación del Niño Jesús en el templo o de 
la Purificación de la Virgen recuerda ese par de hechos a los que se refiere el evangelista 
san Lucas. En muchas ocasiones ambas se funden y confunden, e incluso se suele identi-
ficar o mezclar con la Circuncisión. En ambos casos el Niño, acompañado por sus padres, 
es llevado al templo o está ante un sacerdote. Además, con la Circuncisión se hace refe-
rencia al inicial derramamiento de sangre de Jesús y al primero de los dolores de María, 
presagiando la pasión con Simeón anunciando a María el futuro: «una espada atravesará 
su alma». La diferencia más significativa entre ambos temas es que, así como en el de la 
157 Fernández González, A., Iconografía mariana del Pilar..., op. cit., p. 64, n.º 24.
158 Torra de Arana, E., «Introducción. La devoción mariana en Aragón: Tradición e historia», Guía para visitar 
los santuarios marianos de Aragón, Madrid, Encuentro, 1996, p. 25.
159 Beltrán Martínez, A., Introducción al floklore aragonés, vol. ii, Zaragoza, Guara, 1980, p. 34.
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Circuncisión siempre aparece un sacerdote portando el cuchillo para el corte, en el de la 
Purificación de la Virgen y Presentación del Niño en el templo, ya no encontramos este 
objeto.
De acuerdo con la ley mosaica (Levítico), la mujer que daba a luz quedaba legal-
mente impura durante cuarenta días si su vástago era varón, o de ochenta, si era hem-
bra. Durante todo ese periodo la madre debía estar retirada, sin poder participar en las 
públicas funciones sagradas. Antiguamente, era costumbre entre las familias el que las 
madres recién paridas se mantuvieran retiradas también aquellos cuarenta días después 
del parto a imitación de la Virgen. De ahí que no asistiesen ni al bautizo de sus hijos y 
acudiesen discretamente a la iglesia para cumplir con el precepto dominical. Al cabo de 
aquel periodo, hacían pública comparecencia en la iglesia con comitiva y cierto aparato 
festivo en lo que se denominaba la salida de parida. En aquella ocasión recibían una 
bendición especial, teniendo una candela encendida en la mano. Las velas bendecidas, al 
igual que las de otras funciones como las del Jueves Santo, se destinaban a la protección 
en tormentas, partos o enfermedades.
Respecto a la fiesta, en Oriente se celebraba como fiesta del Señor y en Occidente, más 
ligada a María, siempre con gran solemnidad e incluso con octava desde época medieval. La 
bendición de las velas no se hizo común hasta el siglo xi.
El impresor Juan Nadal, que firma el ejemplar de estos gozos, estuvo activo en la se-
gunda mitad del siglo xviii y editó diversos libros 160, entre ellos los Trabajos de Persiles y 
Segismunda en 1768. El Archivo Municipal de Barcelona conserva varios gozos suyos, unos 
con las mismas características que el que nos ocupa, datado en 1781 161.
La escena del taco xilográfico que ilustra la cabecera del impreso no representa nin-
guno de los pasajes citados, por lo que, en vez de incluir este impreso en el apartado de los 
pasajes marianos, hemos preferido hacerlo en éste, dedicado a las advocaciones de la Virgen. 
Una alusión bien clara a cuanto hemos visto se hace evidente en el cuchillo que porta el 
ángel situado a los pies del grupo de María con el Niño. Éste último aparece en disposición 
de coronar a su Madre, dentro de una delicada orla de tipo rococó que con sus perfiles si-
nuosos se aleja del consabido rígido taco xilográfico rectangular. Un par de finos canastillos 
con flores se ubican a sus lados.
El estribillo la celebra como Madre del Carmelo y en sus once estrofas se glosa la ad-
vocación, se le compara con los epítetos de la letanía, se ensalzan sus dotes de mediadora y 
sus virtudes como valerosa, pura y vencedora del demonio.
160 Andreu, J., Catálogo de una colección de impresos (libros, folletos y hojas volantes) referentes á Cataluña, si-
glos xvi, xvii, xviii y xix, Barcelona, Tip. «L’Avenç», 1902, pp. 150, 188 y 189, n.º 975, 1252, 1261 y 1262.
161 http://ajuntament.barcelona.cat/arxiumunicipal/arxiuhistoric/sites/default/files/pdfs_interns/C04.06_
Goigs_Mare%20de%20Déu.pdf (consulta: 24 de agosto de 2019).
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Nuestra señora del remedio de Caldes de monbui [323-324]
 Inscripción: GOZOS DE NUESTRA SEÑORA DEL REMEDIO / 
QUE SE CANTAN EN SU CAPILLA CONTIGUA 
Á LA VILLA DE CALDES DE MONBUY.
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: BARCELONA: IMPRENTA DE J. TAULÓ.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 319 x 218 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Pliego de dos hojas
  Grabado xilográfico en cabecera
La advocación de los Remedios es muy propia de la orden de los Trinitarios 162. El 
santuario de Caldes cuenta con una monografía de Fortià Solà 163. Su construcción del 
siglo xvi fue una realidad gracias a la donación de un terreno que hizo Juan de Planas 
Cassanyes Ferrer. En 1577 se pidió licencia al ordinario diocesano para cambiar el viejo 
portal, aunque éste último lleva fecha de 1548. En 1736 había en su interior tres altares y la 
imagen titular, de barro cocido, que se perdió en el siglo xix. En 1893 se hicieron grandes 
reformas y en 1936 sufrió un incendio. A su imagen se encomendaban las parturientas y 
gozó de gran popularidad
Sus gozos están impresos, en este caso, en un pliego, en una de sus hojas, mientras que 
en la otra encontramos una litografía del retablo de la citada imagen en su santuario. Su 
autor es José Tauló que firma también el himno a la Virgen de las Mercedes de la colección 
que nos ocupa, en 1854. Este impresor era heredero de una larguísima y prolífica dinastía 
de xilógrafos que trabajaron en Cataluña y Baleares, no muy bien conocida 164. Realizó edi-
ciones documentadas a lo largo de las décadas de los cuarenta y cincuenta del siglo xix 165.
La demanda de los gozos de esta imagen debió ser importante porque por las mismas 
fechas los tiraron otras imprentas como la de Inglada (1877) y Ramón de Inglada (1890). 
En versión catalana también figuran en 1877 por la imprenta de Inglada y Pujadas 166. Ama-
des, al tratar de su fiesta en octubre, recuerda la tradicional llegada de numerosos vendedo-
res de frutos secos 167.
El taco xilográfico de la hoja de los gozos presenta una imagen vestidera sosteniendo 
al Niño con su brazo derecho, mientras sujeta un ramo de flores con la mano izquierda. El 
162 Porres Alonso, B., «Advocación y culto de la Virgen del Remedio en España», Hispania Sacra, vol.  xxiii 
(1970), pp. 4, 5 y 9.
163 Solà, F., La Mare de Déu del Remei: (Caldes de Montbui), Barcelona, Imprenta La Bona Parla, 1936.
164 Fontbona, F., La xilografia a Catalunya entre 1800 i 1923, Barcelona, Biblioteca de Catalunya, 1992, pp. 18-22.
165 Llanas, M., L’ edició a Catalunya..., op. cit., pp. 6, 58, 77, 81, 105, 114-115 y 157.
166 https://algunsgoigs.blogspot.com/2014/03/goigs-la-mare-de-deu-del-remei-caldes.html (consulta: 23 de julio 
de 2019).
167 Amades, J., Costumari català. El curs de l’any, vol. V, Barcelona, Salvat Editores, 1985, pp. 537-539.
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mismo icono se repite en la otra hoja que compone en pliego, pero a gran formato y dentro 
de un retablo de movida planta, en cuyas calles laterales se ubican las esculturas de san 
Pedro y san Pablo. El banco presenta un par de pinturas de Cristo con la caña y coronado 
de espinas y una Virgen de los Dolores, con la espada traspasándole el corazón. En el ático 
se ubica un busto de Dios Padre coronado con el triángulo trinitario y acompañado del 
orbe y el cetro, como símbolos de poder omnímodo. A sus lados, unos ángeles portan los 
emblemas de connotaciones marianas del sol y la luna.
Los gozos se componen de un estribillo y nueve estrofas en donde se cantan las ex-
celencias de la advocación y pidiéndole de manera continuada contra el mal y el dolor en 
la respuesta. Las coplas resaltan algunos paralelismos con pasajes de la Biblia alusivos a 
María, las aguas termales de la localidad, la dedicación del templo, su protección, remedio y 
defensa en las adversidades, señalando de modo especial a reumáticos y tullidos.
virgen del rosario [325]
 Inscripción: GOZOS A NUESTRA / SEÑORA DEL ROSARIO
 Fecha: segundo tercio del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 288 x 201 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
A diferencia de algunas advocaciones marianas, como la Virgen del Carmen o Nuestra 
Señora de la Merced, ligadas a otras órdenes religiosas y vestidas con los correspondientes 
hábitos, pese a la admonición en contra de Urbano viii, los dominicos no lo hicieron con 
la Virgen del Rosario, que suele aparecer con vestimentas atemporales. Como atributo par-
ticular porta siempre el rosario, sostenido en muchas ocasiones por la Madre y el Hijo 168.
Respecto al rosario, su fundación se atribuye a santo Domingo, que según la tradición 
habría recibido en 1208 una visión «en la capilla de Nuestra Señora de la Povilla, cuando se le 
apareció la Virgen María radiante de hermosura, y enseñándole el rosario le exhortó a propagar 
esta devoción, como corona de flores y rosas místicas tejida devotamente en loor y culto de la Vir-
gen sin mancilla» 169. En aquel pasaje, el santo vio cómo la Virgen le ofrecía vivamente una 
sarta de cuentas, a la vez que pronunciaba el rezo correspondiente, exhortándole a promover 
168 Labarga García, F., «I: La devoción del rosario. Datos para la historia», Rosarium: devoción y arte en La Rioja, 
Logroño, Diócesis de Calahorra-La Calzada-Logroño, 2003, pp. 15-45.
169 Reta, M., «Nuestra Señora del Rosario», Zodíaco mariano. 250 años de la declaración pontificia de María de Gua-
dalupe como patrona de México, México, Museo de la Basílica de Guadalupe – Museo Soumaya, 2004, pp. 149-
150.
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Impreso con explicación 
de la práctica del Rosario 




por el mundo aquella práctica como medio para 
asegurar la conversión de los pecadores y difundir 
la figura de María como «canal de todas las gracias».
La historia de este sacramental nos relata 
cómo se fue gestando en su configuración defi-
nitiva, a fines de la Edad Media, por una lado, de 
la mano de algunos dominicos como Alano de 
Rupe, un fraile bretón que en 1470 escribió De 
utilitate Psalterii Mariae, traducida a todas las 
lenguas; y por otro lado, de la fundación de algu-
nas cofradías a fines del siglo xv. El siglo xvi con 
todo lo relativo a la batalla de Lepanto (1571) y 
con la institución de su fiesta de la mano de pa-
pas como san Pío v y Gregorio xiii, fue decisivo 
en su expansión y práctica, convirtiéndose en la 
devoción mariana, por excelencia. La actuación 
de León xiii en el siglo xix con sendas encíclicas 
culminaría una larga historia que sigue hoy viva. La devoción al rosario siempre estuvo 
animada por el sentimiento de protección que brinda el objeto sacramental.
La Virgen del Rosario suele aparecer, a modo de diálogo místico, junto a las figuras de 
santo Domingo de Guzmán (1170-1221) y santa Catalina de Siena (1347-1480). El pri-
mero, como fundador y preocupado por los problemas del mundo y de la Iglesia de su mo-
mento, había sentido la necesidad de crear una orden cuyos miembros estuvieran dedicados 
a la predicación, la contemplación, el estudio y la compasión, en aras a ayudar a los hombres 
y mujeres de cada tiempo. Por su parte, santa Catalina de Siena fue una verdadera estrella 
muy venerada y popular en la orden de predicadores y destacó como mística, predicadora 
y escritora, habiendo contribuido decisivamente al regreso del papado de Aviñon a Roma. 
La asociación de la Virgen del Rosario con ambos santos se difundió como un verdadero 
elemento de identidad de la orden, combinando sus ideales y carisma.
El taco xilográfico de la cabecera reproduce un modelo muy usual desde el siglo xvii, 
con la Virgen erguida, con el Niño, rodeada de las vueltas y cuentas de un gran rosario y 
con santo Domingo de Guzmán –acompañado del perrillo y el orbe– y santa Catalina de 
Siena –con la cruz y la corona de espinas– arrodillados a sus pies. La composición guarda 
evidentes relaciones con el taco que ilustra la Salve a la Virgen del Rosario, impreso que 
analizaremos al tratar de las oraciones ilustradas, salido de la imprenta de los Herederos 
de la Viuda de Pla, uno de cuyos ejemplares se mostró en la exposición Verso e Imagen 170.
170 Díez Borque, J. M., Verso e imagen. Del Barroco al Siglo de las Luces, Madrid, Calcografía Nacional, 1993, p. 171.
Grabado de la Virgen del 
Rosario de mediados del 
siglo xviii, comercializado 
en la imprenta zaragozana 
de Juan Ibáñez a fines de 
la citada centuria
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Estos gozos, sin lugar ni fecha de impresión, reproducen en su mayor parte un texto 
que incorpora en el novenario a la Virgen del Rosario el padre dominico Antonio Garcés 
(1701-1773) en una de sus obras, editada en 1773 171. Al igual que en esta obra, el impreso 
copia el mismo estribillo y las coplas o estrofas alusivas a los quince misterios del rosario, 
correspondientes a los gozosos, dolorosos y gloriosos. Al principio se toma una de las cua-
tro composiciones de salutación, concretamente la de la Santísima Trinidad. Las coplas 
correspondientes a los misterios gozosos se copian en los cinco casos; de los dolorosos 
únicamente se copian dos y de los gloriosos tres.
Nuestra señora de la salud de Cogullada [326]
 Inscripción: GOZOS A NUESTRA SEÑORA DE LA SALUD, DE COGULLADA. / 
PINTADA POR EL SEÑOR SAN LUCAS.
 Fecha: 1865
 Datos edición: Valencia.- 1865. Imprenta y Librería de Juan Marti, Bolsería, 24.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 312 x 214 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La Virgen de la Salud recibía culto en el templo del desaparecido poblado valenciano 
de Ternils, de donde fue trasladada a la iglesia parroquial de Cogullada en 1573, a conse-
cuencia de una riada del Júcar. El clero de Carcaixent bendecía ante este devoto icono, el do-
mingo de Ramos, la hoja de morera, pidiéndole por el éxito de la cosecha de seda. La capilla 
en donde se veneraba fue erigida en el año 1690. La pintura desapareció en la destrucción 
del templo de 1936, la imagen actual se bendijo en 1983 y no guarda ninguna relación ico-
nográfica con la de la primitiva advocación 172.
La tradición recogida, incluso en diversos impresos, afirma que fue pintada por san 
Lucas y donada por el papa Pablo iii al poblado de Ternils, en 1539. La tabla original fue 
retocada en sendas ocasiones, la primera en 1547 por Gaspar Requena en 1547 y la segunda 
en 1856, poco antes de que dejase de ostentar el patronato sobre la localidad de Cogullada 
y Carcaixent, para dejar paso a la Virgen de Aguas Vivas 173.
171 Garcés, A., Cartas de favor en nombre de María Santísima a sus devotos. Segunda Parte, Madrid, Manuel Martín, 
1773, pp. 359-362.
172 Ferri Chulio, A. de, Escultura Patronal Valentina destruida en 1936, Sueca, Imprenta de Luis Palacios, 1999, 
p. 132 y «Los iconos marianos y el arte xilográfico», Oriente en Occidente. Antiguos iconos valencianos, Valencia, 
Fundación Bancaja, 2000, p. 139.
173 Abad Azuaga, M., «Virgen de la Salud», Oriente en Occidente..., op. cit., p. 238.
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Iconográficamente, la imagen desaparecida respondía al tipo Odigitria, en su variante 
de Psychosostria o Salvatrice delle Anime, caracterizada porque María presenta al Niño con 
la mano derecha y lo sostiene con el brazo izquierdo. El modelo oriental pasó a Occidente, 
acentuando el naturalismo de los modelos y sustituyendo el pergamino del Niño por un 
libro, atributo que también lleva la tabla de Santa María la Mayor de Roma, conocida como 
Salus Populi Romani, uno de los iconos más venerados en la catolicidad. Con cierta fidelidad 
está realizado el taco xilográfico de la cabecera, a cuyos lados encontramos delicados jarro-
nes de flores, seguramente impresos con troqueles metálicos.
El impreso que nos ocupa está realizado en 1865 en la librería de Juan Martí, que traba-
jó en varios gozos entre 1867 y 1876. Sus versos fueron editados con anterioridad en varias 
ocasiones, entre otros por la hija de Agustín Laborda. El estribillo evoca a Ternils y las diez 
estrofas relatan su historia, con sus protagonistas, sin dejar atrás algunos prodigios como la 
curación de un alférez que a su capilla llegó tullido, el caso de una joven que tras invocarla se 
salvó al caer a un profundo pozo y la imposibilidad de robar su ajuar por parte de un ladrón. 
En la copla novena se hace alusión a su octavario celebrado en torno a la Natividad de María.
Nuestra señora de la salud de lérida [327]
 Inscripción: GOZOS DE NUESTRA /SEÑORA DE LA SALUD, QUE SE / 
venera en la Parro-quial Iglesia de San / Andres, de la Ciu-dad de Lérida.
 Fecha: c. 1810
 Datos edición: LÉRIDA: Imprenta de la C. de Corominas.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 313 x 214 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso sello de tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G- / 
MANRESA»
Según José Pallés, en su Año Mariano, obra editada en Barcelona en 1875, la Virgen 
de la Salud de Lleida era milagrosa por sus prodigios y recibía culto inmemorial en aquella 
ciudad, de modo especial el último domingo de agosto, «de manera, que el que se halle de 
paso en Lérida en dicho día, creerá mas bien hallarse en la Edad Media, y en una población de 
nuestras católicas montañas, mejor que en nuestros tiempos, y en una capital de provincia, pues 
por desgracia, cuanto mas populosos son los centros, tanto mayor es la disipación y mas ostensi-
ble la impiedad» 174. La advocación de la Salud ha sido muy común entre las imágenes de la 
174 Pallés, J., Año de María o Colección de noticias históricas, leyendas, ejemplos, meditaciones, exhortaciones y oraciones 
para honrar a la Virgen Santísima en todos los días del año, t. iii, Barcelona, Imprenta y Librería Religiosa y Cientí-
fica, 1875, p. 688.
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Virgen, destacando las de Játiva, Fregenal de la Sierra, Elda, Toledo, Barcelona, San Magin 
de Brujaganya o Esparraguera, entre otras.
La xilografía que acompaña a estos gozos presenta a una imagen vestidera que repite 
en su esquema campaniforme, las modas de los siglos del Barroco para este tipo de imá-
genes marianas. Sostiene al Niño con su mano izquierda y con la derecha muestra una 
flor. Una peana con nubes y cabeza de querubín y los cortinajes descorridos conforman la 
sencilla y popular composición. A sus lados, como en tantos otros casos, encontrados dos 
elegantes jarrones.
Amén de estos gozos, conservados también en el fondo Sol-Torres de la Universitat 
de Lleida, en donde se citan con data de 1810 175, sabemos que su novenario, compuesto 
por un especial devoto anónimo, se publicó pocos años antes, en 1788, en la imprenta de 
Cristóbal Escuder con el siguiente título: Novenario de Nuestra Señora de la Salud, venerada 
en la Santa Iglesia Parroquial del Apóstol San Andrés de la ciudad de Lérida 176. Ambos datos 
hablan de un importante momento devocional en torno a la imagen. La advocación de la 
Virgen de la Salud suele estar ligada a las gracias de tipo taumatúrgico, a la protección en 
una epidemia o peste colectiva y a la salud recobrada tras cualquier achaque. También en 
este caso así ocurre, como se deduce en las letras de las coplas de los gozos en donde se le 
canta como tal para cojos, tullidos en particular y para la ciudad en general.
El impresor es Buenaventura Corominas (1763-1841), al que nos referimos al tratar 
de los impresos de los gozos, cuya personalidad y producción fueron objeto de estudio por 
José A. Tarrago Pleyan en 1950 177 y recientemente por M. Comas 178.
Su estribillo y las estrofas, como en el texto de los gozos de la novena antes citada, la 
celebran en su culto inmemorial, en su protección a la salud de sus devotos y de la ciudad de 
Lérida, y en general para con los tullidos, los cautivos, cojos, leprosos y ciegos. Asimismo, se 
le compara con el sol y la luna y no se olvida a la parroquia en la que se le da culto, elegida 
por su morada.
Entre los prelados que concedieron indulgencias por rezar ante la imagen figura el 
obispo de la ciudad, don Jerónimo María de Torres y Cuadrado, que lo fue entre 1784 y 
1816. También se recogen otras gracias del «señor Ferragudo», que hemos de identificar 
con el prelado ilerdense don Joaquín Antonio Sánchez Ferragudo, que lo fue entre 1771 
y 1783.
175 http://soltorres.udl.cat/handle/10459/367?show=full (consulta: 24 de julio de 2019).
176 Jiménez Catalán, M., La imprenta en Lérida. Ensayo bibliográfico (1479-1917), L. González (coord. y dir.), 
Lleida, Publicacions Universitat de Lleida, 2000, p. 239.
177 Tarrago Pleyan, J. A., Buenaventura Corominas y Escaler. Impresor, grabador y librero en Lérida: su producción 
tipográfica (1815-1841), Lérida, Instituto de Estudios Ilerdenses, 1950.
178 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 190-192.
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GoZos a saNtos Y BEatos
santa Águeda [328]
 Inscripción: COBLES DE LA GLORIOSA VERGE Y MARTIR / 
SANTA AGATHA, / fetas per los devóts y Confrares de dita gloriosa 
Santa, la Confraría de la cual está / fundada en la Capella sita 
en la plasa del Rey de la present Ciutat de Barcelona.
 Fecha: c. 1810
 Datos edición: Barcelona: Per Miquel y Tomas Gaspar, baixada de la Presó.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 302 x 213
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
El culto a algunas mártires como santa Lucía o santa Águeda gozó de gran populari-
dad en siglos pasados. Santa Águeda poseía, ante los ojos de la sociedad tradicional, todo 
cuanto una joven podía desear: posición, familia distinguida y belleza extraordinaria, ate-
sorando mucho más que todo eso: su fe en Jesucristo. Así lo demostró cuando el senador 
Quintianus se aprovechó de la persecución del emperador Decio (250-253) contra los cris-
tianos para intentar poseerla. Las propuestas del senador fueron resueltamente rechazadas 
por la joven virgen, por haberse comprometido con su esposo Jesucristo. El mencionado se-
nador no se dio por vencido y la entregó en manos de Afrodisia, una perversa mujer, con la 
idea de que ésta la doblegase con las tentaciones del mundo. Pero sus malas artes se vieron 
contradichas por la virtud y la fidelidad a Cristo que testimonió santa Águeda. Quintianus 
entonces, dominado por la ira, torturó a la joven virgen cruelmente, hasta llegar a ordenar 
que le cortasen los pechos. Es famosa la respuesta, en aquella ocasión, de santa Águeda: 
«Cruel tirano, ¿no te da vergüenza torturar en una mujer el mismo seno con el que de niño te 
alimentaste?». La santa fue consolada con una visión de san Pedro quien, milagrosamente, 
la sanó. Pero las torturas continuaron y al fin mereció la palma del martirio, siendo echada 
sobre carbones encendidos en Catania. Además, se dice que lanzó un gran grito de alegría 
al expirar, dando gracias a Dios. Un año después de su muerte, entró en erupción el volcán 
de la ciudad de Catania, pero la lava se detuvo ante su sepulcro, por lo que fue declarada pa-
trona de la ciudad, considerándola como abogada contra los incendios y quemaduras. Por 
su martirio, desde el siglo xvii, se encomiendan a la santa las nodrizas para tener leche 179.
Los gozos, en catalán, presentan una xilografía, con toda seguridad anterior al im-
preso, entre sendos escudos de la ciudad de Barcelona con corona real, orlado de palmas 
179 Voragine, S. de la, La leyenda dorada, vol. I, Madrid, Alianza Editorial, 1982, pp. 167-171; Carmona Muela, 
J., Iconografía de los santos, Madrid, Istmo, 2003, pp. 13-15; y Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de 
los santos, t. 2, vol. 3, Barcelona, El Serbal, 1997, pp. 31-36.
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y laureles. La santa, sin velo, con palma y sus pechos en una bandeja, viste atuendo atem-
poral, con túnica y manto. Al fondo, unas pequeñas casas constituyen la única alusión a 
un paisaje.
En cuanto a la letra, al menos desde el siglo xviii se había popularizado en distintos 
impresos 180. En el estribillo, al igual que otros muchos, pide la protección en virtud de sus 
méritos en el martirio. Las estrofas cantan su leyenda, desde el origen y nacimiento a la 
curación por san Pedro y su glorificación. En las últimas se hace referencia al emperador 
Carlos V y la cofradía establecida en su tiempo, amén de las gracias obtenidas por conce-
sión del papa Clemente viii.
El mismo impreso hecho por los citados impresores fue realizado en 1819 181 y 1820 182. 
Su texto es compartido por otros gozos dedicados a la santa, inventariados en el Catàleg 
Col·lectiu de les Universitats de Catalunya 183. Respecto a los impresores, sabemos que los 
Gaspar fueron cuatro hermanos. Tomás se documenta desde los inicios del siglo xix, mien-
tras que Miquel y Tomás trabajaron juntos con otros entre 1800 y 1810 y más tarde ya 
solos y al frente de publicaciones periódicas como L’estafeta diaria de Barcelona. Tomás fue 
el impresor municipal durante el Trienio Liberal. Otros familiares mantuvieron el apellido 
y negocio a lo largo del siglo xix 184.
santa aurelia [329]
 Inscripción: GOZOS EN HONOR DE LA INVICTA HEROINA / 
STA. AURELIA VIRGEN Y MR. / Su fiesta 
á 2 de Diciembre / R. Tarrago lit.
 Fecha: 1870
 Datos edición: Por la sociedad de gozos. Barcelona: En la Imprenta de Torras, 1870.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 317 x 216 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado litográfico a pluma en cabecera, firmado por Ramón Tarragó
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO 
BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
180 https://ccuc.csuc.cat/search~S23*cat?/Xagata+santa&SORT=D/Xagata+santa&SORT=D&SUBKEY=a-
gata+santa/51%2C141%2C141%2CB/browse (consulta: 27 de agosto de 2019).
181 https://www.todocoleccion.net/antiguedades/gozo-cobles-gloriosa-verge-martir-santa-agatha-barcelo-
na-1819-imp-miquel-tomas~x41215677 (consulta: 10 de julio de 2019).
182 http://ccuc.cbuc.cat/search~S23*cat?/Xagata+santa&SORT=D/Xagata+santa&SORT=D&SUBKEY=a-
gata+santa/1%2C141%2C141%2CB/frameset&FF=Xagata+santa&SORT=D&46%2C46%2C (consulta: 10 
de julio de 2019).
183 http://ccuc.cbuc.cat/search~S23*cat?/Xagata+santa&SORT=D/Xagata+santa&SORT=D&SUBKEY=a-
gata+santa/51%2C141%2C141%2CB/browse (consulta: 10 de julio de 2019).
184 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 213-217.
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Con el nombre de santa Aurelia figuran varias bienaventuradas en el elenco de los 
santos, pero por los datos que se nos ofrecen en el impreso que comentamos, señalándola 
como mártir en la época de la persecución de Valeriano, habrá que identificarla con santa 
Aurelia Teodosia, cuyo cuerpo fue hallado en 1842 en las catacumbas de Priscila y se tras-
ladó a Amiens 185. El dato de su fiesta coincide con lo que anota el Martirologio Romano en 
el día 2 de diciembre: «A Roma pure i Santi martiri Eusebio Prete, Marcello Diacono, Ippolito, 
Massimo, Adria, Paulina, Neone, Maria, Martana ed Aurelia, i quali nella persecuzione di 
Valeriano sotto Secondiano guidice sinirono el martirio» 186.
Un ejemplar idéntico a estos gozos se ubica en el blog Goigs i devocions populars 187 
y en otras colecciones los hay parecidos, con alguna pequeña variante y en catalán 188. En 
cuanto al editor, como ya hemos hecho notar en el capítulo introductorio, a partir de la 
década de los treinta del siglo xix, alternaron en el pie de imprenta los Hermanos Torras 
y Vicente Torras. Sin embargo, sería Valentín el que se especializó en la estampación de 
gozos desde 1820 189.
La imagen de la santa en un medio punto está realizada por el procedimiento de lito-
grafía a pluma y está firmada por «R. Tarragó», indudablemente Ramón Tarragó 190. Mues-
tra a la santa expirando atada a un poste con unos edificios de estilo clásico al fondo. La 
letra de los gozos presenta a la mártir como ejemplo de doncella, caritativa, constante en la 
Roma imperial, y alude a su proceso y martirio junto al poste.
Santa Bárbara [330]
 Inscripción: GOZOS DE SANTA BARBARA VIRGEN Y MARTIR, / 
venerada en el Santuario del monte Pruneras.
 Fecha: comienzos del siglo xix
 Datos edición: Manresa: Por Ignacio Abadal, Impresor del Gobierno 
por el Rey N. Sr. (Q: D: G:)
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 307 x 211 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
185 Caraffa, F., «Aurelia Teodosia», Bibliotheca sanctorum, vol. ii, Roma. Cittá Nuova Editrice, 1998, cols. 606-607
186 Martirologio Romano publicato per ordine della fel. mem. Di Papa Gregorio xiii. Revisto, e corretto d’ordine di Papa 
Clemente Decimo, tradotto in italiano..., Venezia, Paolo Baglioni, 1702, p. 220.
187 https://algunsgoigs.blogspot.com/2018/08/goigs-santa-aurelia-verge-i-martir-en.html (consulta: 1 de julio de 2019).
188 https://discovery.url.edu/iii/encore/record/C__Rb1541716__Sgozos%20invicta%20heroina%20aurelia__
Orightresult__U__X2?lang=cat&suite=def (consulta: 27 de agosto de 2019).
189 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., p. 296.
190 Páez Ríos, E., Repertorio de grabados españoles en la Biblioteca Nacional, t. iii, Madrid, Secretaría General Técnica 
del Ministerio de Cultura, 1983, p. 174.
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Al tratar de los gozos de santa Bárbara de Ma-
ñeru en el capítulo segundo, ya comentamos los aspec-
tos iconográficos y devocionales ligados a esta santa, 
que contó con muchas cofradías, ermitas y santuarios 
en España y Europa desde la Edad Media. Numero-
sos gozos a la santa patrona de mineros y artilleros 
se editaron en Cataluña, como se puede comprobar 
entre los inventariados en el Catàleg Col·lectiu de les 
Universitats de Catalunya 191. La xilografía que ilustra 
estos gozos pertenecerá a uno de los tacos de siglos 
precedentes que custodió Ignacio Abadal que, en esta 
ocasión, se titula como «Impresor del Gobierno por el 
Rey N. Sr. (Q: D: G:)».
La letra de su texto es la que publicó en su novenario en el mencionado santuario de 
Pruneras, obra del mercedario fray Manuel Mariano Ribera, primero en Barcelona (1720) 
y más tarde en Zaragoza 192 y en otras ediciones 193. La dedicatoria de la publicación, fechada 
en 1720 y dirigida al dominico fray Luis de Barutel y Eril, aporta notas históricas del san-
tuario y de la familia de este último religioso que tuvo su responsabilidad allí, ostentando 
el patronato, tras haber regalado una venerable reliquia de la mártir.
El impresor es Ignacio Abadal (c. 1750-1813) hijo primogénito de Andrés, grabador 
e impresor establecido en Manresa y fallecido en 1778, tuvo establecimiento propio en la 
calle de San Miguel de la citada localidad, contando con amplia clientela 194. La xilografía que 
encabeza el impreso es, obviamente, muy anterior al mismo, al igual que el par de jarrones 
tipográficos. El modelo se filia con los del Seiscientos. La mártir se figura con la palma y el 
resto de los elementos que la caracterizan iconográficamente: la torre de evocaciones trinita-
rias con las tres ventanas, el rayo y un cañón que alude a su patronazgo sobre los artilleros. 
El texto de los gozos coincide con los de su novenario mencionado y la celebra como mártir 
excelente y simpar abogada en su estribillo. Las estrofas, por su parte, glosan su vida desde el 
nacimiento, apresamiento, negación a renegar de la fe, enfurecimiento de su padre, suplicios 
y martirio final, para terminar con la súplica de liberación de rayos y desmayos repentinos.
191 https://ccuc.csuc.cat/search~S23*cat?/XB%7Bu00E0%7Drbara%2C+santa+--+Goigs&SORT=DX&sear-
chscope=23/XB%7Bu00E0%7Drbara%2C+santa+--+Goigs&SORT=DX&searchscope=23&SUBKEY=-
Bàrbara,+santa+--+Goigs/1%2C74%2C74%2CB/browse (consulta: 3 de julio de 2019).
192 Novenario a la Gloriosa Virgen y Mártir Santa Barbara en su capilla y priorato del Monte de Pruneras por el R. P. M. 
Fr. Manuel Mariano Ribera, del esclarecido Real y Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced de Nuestra Señora 
Redencion de Cautivos. Impreso en Barcelona (1720) con licencia y reimpreso en Zaragoza por Magallon, pp. 62-64.
193 http://catalogos.mecd.es/CCPB/cgi-ccpb/abnetopac/O12353/ID73c41f60/NT1 (consulta: 25 de agosto de 2019).
194 Socias Batet, I., Els Abadal, un llinatge de gravadors, Barcelona, Publicaciones de l’Abadia de Montserrat, 2007, 
pp. 201-203.
Santa Bárbara en una 
xilografía que ilustra 
sus coplas, reimpresas 




 Inscripción: GOZOS DE LA SERAFICA MADRE / SANTA CLARA.
 Fecha: 1843
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de Valentin Torras, 
rambla de Estudios. 1843.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 310 x 213 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Santa Clara, canonizada en 1255, fue la fundadora de la rama femenina de los fran-
ciscanos, conocida como de las clarisas, siguiendo las enseñanzas de pobreza establecidas 
por san Francisco de Asís. Los ideales de trabajo manual, oración y asistencia a los pobres 
estuvieron muy presentes en la santa fundadora, si bien la situación se complicó oficialmen-
te con la intervención de la Santa Sede, que impuso tres reglas distintas de vida, pese a lo 
cual las clarisas se fueron extendiendo por toda Europa. El siglo xiv significó relajación y 
posteriormente vinieron las reformas de descalzas y capuchinas.
El pequeño grabado que ilustra la hoja de gozos identifica a la santa con una inscrip-
ción en la parte inferior. Se trata de una versión popular de las estampas calcográficas, mu-
chas de ellas llegadas desde Flandes en el Seiscientos. Santa Clara viste hábito franciscano 
con cordón propio de la orden, manto coral y sandalias. Porta el báculo como abadesa y la 
custodia, en referencia al conocido milagro eucarístico que protagonizó cuando libró a su 
convento y comunidad del asalto ante las tropas mercenarias del emperador 195. Evoca, por 
tanto, el suceso acaecido en el monasterio de San Damián de Asís en 1240, con motivo del 
ataque de la soldadesca sarracena al servicio de Federico ii, por lo que se le compara con 
Judith, por su valor aguerrido.
La impresión corresponde a Valentín Torras, al que nos hemos referido ya como espe-
cializado en la estampación de gozos desde 1820 196. En el estribillo se le trata retóricamente 
de resplandor celeste y rayo sagrado. Las estrofas van desgranando pasajes de su vida desde 
su alumbramiento, virtudes, encuentro con san Francisco de Asís, vida en el claustro y valor 
ante el tirano. Otros gozos anteriores, salidos de la imprenta de Pedro Gomita a fines del 
siglo xviii poseen el mismo estribillo 197.
195 García Sanz, A. y Triviño, M. V., Iconografía de Santa Clara en el monasterio de las Descalzas Reales, Madrid, 
Patrimonio Nacional / Caja de Madrid, 1993, pp. 62 y 137 y ss.
196 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., p. 296.
197 Arxiu Históric de la Ciutat de Barcelona. D1-A4/316.
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San Cosme y San Damián [332]
 Inscripción: GOZOS A LOS GLORIOSOS MÉDICOS, / LOS SANTOS 
COSME Y DAMIAN / MÁRTIRES, / cuya fiesta celebra la Iglesia 
en el día 27 de Setiembre y en el jueves de la tercera semana de Cuaresma.
 Fecha: c. 1850
 Datos edición: Barcelona: Imp. de Luis Tasso, Arco del Teatro, 21 y 23.
 Descripción: [1] h. de papel granulado fino; 302 x 209 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Los santos Cosme y Damián fueron dos hermanos gemelos de origen árabe, que ejer-
cieron la medicina gratuitamente en aras a servir de ejemplo y convertir a sus pacientes. 
Ambos fueron martirizados y quemados vivos y luego decapitados por orden de Dioclecia-
no hacia el año 287. La devoción hacia los dos creció ya desde el siglo iv, atribuyéndoseles 
la sanación de humanos y animales 198.
Sus representaciones en las artes nos proporcionan algunas notas sobre la imagen e in-
dumentaria de los médicos en siglos pasados, así como de la praxis de su oficio en diferentes 
momentos, desde la Baja Edad Media.
La iconografía de los dos santos nos lleva, en numerosos casos, a recrear la imagen y 
el atuendo de aquellos profesionales en siglos pasados, ya que en muchos casos no visten 
atemporalmente, sino que lo hacen como los médicos de los tiempos en que fueron repre-
sentados. Por lo general, aparecen con atuendo majestuoso, a veces con togas y garnachas, 
examinando la orina contenida en un bacín, algo indispensable en aquellos tiempos para el 
diagnóstico de cualquier enfermedad. También suele aparecer el mortero que cita san Isi-
doro, como necesario para «preparar tisanas y machacar los pigmentos». Sobre su vestimenta, 
hay que recordar que desde la Antigüedad ostentaban ropaje propio por la que se les iden-
tificaba fácilmente, si bien en tiempos de peste se protegían con largas túnicas, sombrero y 
máscara. La indumentaria de los médicos traducía una manifestación externa de su estatus 
y «uniformizaba» la profesión.
La impresión corresponde a Luis Tasso (1817-1880), establecido en Barcelona desde 
1835 y convertido en editor de un prestigioso establecimiento, que continuó su hijo Luis 
Tasso y Serra a partir de 1877, dotándolo de adelantos técnicos 199. El taco xilográfico parece, 
a todas luces, anterior y presenta a los santos con sus vestimentas acordes con su profesión, 
portando instrumentos y utillaje de la misma, desde el libro, el bacín, la espátula-bisturí y 
el estuche con los ungüentos. El taco es seguramente el mismo que reproducen Amades y 
198 Réau, L., Iconografía de los santos, t. 2, vol. 3, Barcelona, El Serbal, 1997, p. 339.
199 Martínez Martín, J. A., Historia de la edición en España 1836-1936, Madrid, Marcial Pons, 2001, pp. 41-42.
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Colomines 200, perteneciente a otra impresión anterior en donde aparece completo, no como 
en el de Tasso en que se ha recortado la parte superior.
En el estribillo de los gozos se les proclama virtuosos y les piden salud de alma y cuer-
po. Las estrofas glosan su vida y detalles variados del martirio, para concluir con alusiones 
a su culto extendido por pueblos, villas y ciudades.
Santa Cristina de Lloret [333]
 Inscripción: GLORIOSOS TRIUNFOS / DE LA ILUSTRE VERGE 
Y MÁRTIR SANTA / CRISTINA, QUE CELEBRA 
LA VILA DE LLORET, / BISBAT DE GERONA.
 Fecha: c. 1890
 Datos edición: Gerona: Imprenta de Tomás Carreras, carrer de Ballesterias núm. 3.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 312 x 212 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Santa Cristina se suele representar con palma y libro y rodeada de serpientes y dardos. 
Todos aquellos reptiles, víboras y aspides aluden a los tormentos con dichos animales ve-
nenosos. En el relato legendario de su passio se mezclan elementos de otras mártires, como 
las flechas de Úrsula o la rueda de Catalina 201. En algunas de sus representaciones se coloca 
una especie de cuna de hierro en la que la introdujeron para quemarla, sin resultado alguno, 
pues se encontró en ella como en un baño regalado y delicioso 202. En la localidad de Lloret 
de Mar (Gerona), en plena Costa Brava, se encuentra la ermita a ella dedicada, por ser su 
patrona y protectora de las gentes del mar.
El impreso viene rubricado en la imprenta de la Viuda de Pla, bajo la administración 
de Vicente Verdaguer que, como hemos visto ya en otros lugares, se hizo cargo del estable-
cimiento desde que falleció Bernat Pla en 1801, al servicio de su viuda Tecla, trabajando a 
lo largo del primer tercio del siglo xix con aquella denominación.
El pequeño grabado xilográfico que ilustra el impreso es, sin duda, muy anterior al mis-
mo. Su factura y orla denotan haber sido ejecutado en la segunda mitad del siglo xviii. Re-
presenta a la santa con una gran palma de mártir y como elemento significativo encontramos 
al fondo un mar con una embarcación. La letra de los gozos, en catalán, la proclama protec-
tora de Lloret, de modo especial de los marineros, tras narrar sus virtudes y martirio. Un 
ejemplar similar se reseña en el Catâleg Col·lectiu del Patrimoni Bibliogrâfic de Catalunya 203.
200 Amades, J. y Colomines, J., Imatgeria popular catalana..., op. cit., vol. i, p. 13, fig. 12.
201 Réau, L., Iconografía de los santos, t. 3, vol. 3, Barcelona, El Serbal, 1997, pp. 351-352.
202 Croisset, J., Año Cristiano, vol. iii. Madrid, Imprenta de Gaspar y Roig, 1853, p. 160.
203 https://ccuc.csuc.cat/record=b4110175~S22*cat (consulta: 27 de agosto de 2019).
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Santa Francisca Romana [334]
 Inscripción: GOZOS DE Sta. FRANCIS- / ca Romana, que se venera en el / 
Convento de nues-tro P. San Fran- / cisco de la presen-te 
Ciudad de Bar- / celona, el dia 9. De Marzo.
 Fecha: c. 1820
 Datos edición: Barcelona: En la Imprenta de la Viuda Pla, administrada 
por Vicente Verdaguer, calle de Cotoners.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 310 x 214 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Las órdenes religiosas durante siglos pasados difundieron a través de pinturas, escul-
turas, estampas, medallas, novenas, hagiografías y sermones a sus figuras señeras. Sin duda, 
alguna razón mediaría para que esta santa fundadora de las oblatas olivetanas, que se incor-
poró a las benedictinas de Monte Oliveto, tuviese particular veneración en el convento de San 
Francisco de Barcelona. En cualquier caso, sabemos que en la segunda mitad del siglo xviii 
el afamado grabador aragonés Mateo González (Daroca, 1737-Zaragoza, 1807) 204 realizó 
una calcografía con el mismo tema que el de los gozos –acompañada del ángel de la guarda–, 
haciéndose constar en su texto explicativo que los obispos de varias diócesis catalanas, entre 
ellas Barcelona y Lérida, concedían 40 días de indulgencia por rezar delante de la santa.
Santa Francisca Romana (†1440) se suele representar en una visión con el Niño Je-
sús y con su ángel de la guarda, del que se afirma que 
emitía tanta luz que le permitía leer por las noches. 
Alcanzó fama de santidad por su paciencia, humildad 
y obediencia, por sus visiones y, sobre todo, por haber 
librado a Roma de la peste, por lo que fue proclamada 
patrona de la Ciudad Eterna, siendo invocada también 
para la liberación de las almas del purgatorio 205.
La impresión corresponde a la Viuda de Pla, admi-
nistrada por Vicente Verdaguer (1752-1831), cuñado 
de Tecla Pla (†1828), que regentó la imprenta de esta 
última, desde que quedó viuda de Bernat Pla en 1801 206 
y antes de que su hija Francisca Verdaguer (1790-1861) 
204 Roy Sinusía, L., El arte del grabado en Zaragoza durante los siglos xviii y xix, Zaragoza, Institución Fernando el 
Católico, 2006, pp. 330-341 y 478-511.
205 Réau, L., Iconografía de los santos, t. 2, vol. 3. Barcelona, El Serbal, 1997, pp. 543-544.
206 Barrera, J., De Juan Jolis a Herederos de la Viuda de Pla. Notas bibliográficas, Barcelona, Herederos de la Viuda de 
Pla, 1916; y Socias Batet, I., Els impressors Jolis-Pla i la cultura gràfica catalana en els segles xvii i xviii, Barcelona, 
Curial Edicions Catalanes / Publicaciones de l’Abadia de Montserrat, 2001, pp. 16-47.
Grabado calcográfico de 
Santa Francisca Romana 
de los Franciscanos de 
Barcelona, por Mateo 
González, fines del 
siglo xviii.
250
pasase a editar como Herederos de la Viuda de Pla 207. Un ejemplar de estos gozos se en-
cuentra catalogado en el Catâleg Col·lectiu del Patrimoni Bibliogrâfic de Catalunya, datán-
dolo hacia 1820 208.
El grabado, con una orla de ascendencia rococó, presenta a la santa arrodillada y por-
tando una pequeña cruz, al lado de un bufete con un Crucificado, junto a su Ángel de la 
guarda que le presenta un libro abierto y unos potentes rayos de luz. Una inscripción en 
la parte inferior la identifica con su nombre. Un par de jarrones muy decorativos y quizás 
anteriores al impreso, lo mismo que el grabado, se sitúan a ambos lados de este último.
El estribillo de los gozos implora su favor proclamándola «lustre del pueblo cristiano». 
En las estrofas se canta su patria Roma, aparición del ángel, consagración en el claustro, ca-
samiento por obediencia, vida ejemplar apartándose de visitas, honras y teatro, negación de 
toda vanidad, diversos reveses de la fortuna y su aceptación, acierto en la vida comunitaria, 
penitencias, ayunos y profecías «pasmosas» y raptos «singulares».
San Ignacio de Loyola [335-336]
 Inscripción: GOZOS DEL GLORIOSO PATRIARCA / 
SAN IGNACIO DE LOYOLA.
 Fecha: 1861
 Datos edición: Manresa: Imprenta de Andrés Abadal, plaza del Olmo.- 1861.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 312 x 217 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
 Inscripción: GOZOS / DEL GLORIOSO PATRIARCA Y FUNDADOR / 
SAN IGNACIO DE LOYOLA.
 Fecha: 1871
 Datos edición: Manresa: Imprenta de Roca, S. Miguel, 15.- 1871
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 311 x 208 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera firmado M(...)LLOP
San Ignacio de Loyola (1491-1556) pasó su juventud entre la corte real y la milicia, 
convirtiéndose a raíz de su caída en la defensa del castillo de Pamplona. Tras estudiar en 
las universidades de Alcalá y Salamanca, completó su formación en París, en donde se 
207 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 302-303.
208 https://ccuc.csuc.cat/record=b4469269~S23*cat (consulta: 27 de agosto de 2019).
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juntó con los primeros compañeros, pronunciando los votos con seis de ellos en 1534 en 
Montmartre. Fundó la Compañía de Jesús en 1540 con aprobación pontificia y colaboró en 
el éxito de la Reforma Católica, organizando la predicación y la educación de los jóvenes 
y ejerciendo un gran apostolado tanto con sus obras escritas como con sus discípulos. Su 
imagen transfigurada tiene que ver mucho con los ideales del Barroco, de ahí que abunden 
las visiones y hechos extraordinarios en su iconografía 209.
En ambos impresos el contenido icónico y de versos es el mismo. Los grabados xilográ-
ficos representan a san Ignacio, fundador de la Compañía de Jesús, en la cueva de Manresa 
escribiendo sus Ejercicios Espirituales. Como es sabido, Iñigo de Loyola fue herido en 1521 
en Pamplona y durante su recuperación, a raíz de sus lecturas, optó por un cambio radical 
en su vida, iniciando un peregrinaje a Jerusalén, para lo que se embarcó en Barcelona. De 
camino, pasó por Montserrat en marzo de 1522 y bajó a Manresa en donde pasó once me-
ses, que resultaron decisivos en su camino espiritual. A lo largo de aquella estancia y según 
relata él mismo, tuvo algunas experiencias místicas que le inspiraron la redacción de los 
Ejercicios Espirituales, un método de búsqueda de la voluntad de Dios a través del discerni-
miento espiritual, cuya primera edición data de 1548.
Diversos grabados representaron aquel pasaje 210 y también pinturas copiando a los 
mismos o recreándolos (Valdés Leal, Domingo Martínez, etc.). Entre ellos los de Rubens 
209 Réau, L., Iconografía de los santos, t. 3, vol. 4, Barcelona, El Serbal, 1997, pp. 101-105.
210 König-Nordhoff, U., Ignatius von Loyola: Studien zur Entwicklung einer neuen Heiligen-Ikonographie im Rah-
men einer Kanonisationskampagne um 1600, Berlin, Mann Verlag, 1982, pp. 116, 320, láms. 362-363 y 537.
Gozos de la Octava a 
San Ignacio, editada en 
Barcelona por Pablo 
Nadal, c. 1753. Biblioteca 
Central de los Capuchinos 
de Pamplona.
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de 1595 211. Asimismo, el tema quedó plasmado en el retablo de la coveta de Manresa en un 
relieve de alabastro, obra de Joan Grau (1666) 212. Es precisamente esta obra la que inspira 
las ilustraciones de los gozos que nos ocupan.
Respecto a los impresos, el primero, datado en 1861, es obra del establecimiento de 
Andrés Abadal de Manresa, del que se conoce producción en torno a aquel año. El segun-
do, fechado en 1871, lleva pie de imprenta de Roca, de Manresa.
La escasa distancia cronológica entre los dos impresos, sólo de diez años, nos habla 
de la difusión de este tipo de recuerdos en los santuarios, muy visitados por ser centros de 
peregrinación. En cuanto a los versos, hay que advertir que san Ignacio contó con diversos 
gozos en sus diferentes novenarios. Así en el editado en 1729 en Salamanca, el estribillo reza: 
«Pues de tu fuego al calor / Arde el Orbe y se ilumina / A mayor Gloria Divina, /Danos, o Ig-
nacio, tu ardor» 213 y en el salido de las prensas de San Sebastián en 1859, de este otro modo: 
«A Ignacio glorificado / Cante el Empireo victoria: / Gloria a Ignacio, eterna gloria / Cante el 
mundo alborozado» 214. Ninguna de esas letras coincide con las de los gozos que analizamos 
ya que, en lugar de figurar en novenarios, se encuentran impresos en la Octava dedicada al 
santo, editada en diferentes ciudades y fechas y en Barcelona, hacia 1753, por Pablo Nadal 215.
Imelda Lambertini [337]
 Inscripción: GOZOS DE LA BEATA / IMELDA LAMBERTINI, RELIGIOSA 
DOMINICA / QUE SE VENERA EN EL CON-VENTO 
DE SANTA CLARA / DE LA CIUDAD DE VICH.
 Fecha: 1846
 Datos edición: Vich: Imprenta y Librería de Ignacio Valls, calle de Cerrageros, año 1846.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 310 x 211 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
211 Pfeiffer, H., «La iconografía», Ignacio y el arte de los jesuitas (G. SALE ed.), Turin, Ediciones Mensajero, 2003, 
pp. 182 y 191.
212 Roviralta, C., Las casas de religiosos en Cataluña durante el primer tercio del siglo xix, Barcelona, Impr. de F. J. Altés 
y Alabart, 1906, pp. 429-435; y Basegoda, B., La cova de Sant Ignasi, Manresa, Angle Editorial, 1994, p. 23-41. 
213 Novena a San Ignacio de Loyola, Patriarcha y Fundador de la Compañía de Jesús, compuesta por un Padre de la misma 
Compañía, Salamanca, Eugenio García de Honorato y San Miguel, 1729. 
214 Novena a S. Ignacio de Loyola Patriarca y Fundador de la Compañía de Jesús, compuesta por un Padre de la misma 
Compañía, San Sebastián, Imprenta de Ignacio Ramón Baroja, 1859, p. 33.
215 Octava a San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesus, para alcanzar de Dios por medio del santo los fa-
vores que se desean. Va añadida a la fin otra devoción con que solía el santo encomendar a Dios algunos negocios arduos 
de su divino servicio. Con un breve compendio de su vida, virtudes y milagros. Los días en que se aacostumbra a hazer 
esta Octava son: desde el sábado antes del Domingo de Pasion hasta el Sabado antes del domingo de Ramos, Barcelona, 
Pablo Nadal [s.n, s.f.], pp. 68-72.
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La proclamación como beata de Imelda Lam-
bertini, en 1826, por León xii otorgó gran popula-
ridad a la joven dominica (†1333), que representa-
ba una gran devoción por la Eucaristía. Sus ansias 
por recibir la comunión, antes de la edad permi-
tida en su tiempo, fueron enormes. Al respecto, 
hay que recordar que en aquella época rondaba los 
doce años, siguiendo la doctrina de santo Tomás, 
hasta que san Pío x rubricó el decreto Quam sin-
gulari, en 1910, por el que los niños podían hacer 
la primera comunión a los siete años. Se cuenta 
que Imelda, entristecida porque ni sus superiores 
ni el confesor autorizaban su primera comunión, 
en la fiesta de la Virgen María en el momento de 
la comunión, una Sagrada Forma se elevó fuera del 
copón y se detuvo sobre su cabeza. El sacerdote se 
acercó con la patena y la bendijo antes de dársela. 
Imelda se prosternó, y cuando las religiosas domi-
nicas vinieron a revisarla para llevársela, la encontraron muerta con la cara extática 216.
Recogiendo ese pasaje, el taco xilográfico de los gozos, la representa arrobada, con 
hábito de dominica, arrodillada ante el altar y con la Sagrada Forma flotando en el aire, 
despidiendo un haz de luz. El carácter milagroso se acrecienta por la presencia de nubes y 
cabezas de ángeles. El modelo para esta representación fue, sin duda, el pequeño grabado 
calcográfico valenciano de Julián Más (1770-1837) 217. Unos motivos decorativos neorrena-
centistas se colocan a ambos lados del grabadito. Los gozos cantan en su estribillo la ino-
cencia y candor de la beata que, con el tiempo, sería declarada patrona de los niños de pri-
mera comunión por el mencionado san Pío x en 1910. Las trece estrofas van desgranando 
su vida: patria en Bolonia, la misma ciudad que guardaba los restos de santo Domingo de 
Guzmán, su carácter, virtudes, entrada en religión, ansias por recibir la sagrada comunión, 
portento de la Sagrada Forma, éxtasis, subida al cielo y sepultura.
Sobre el impresor de Vich Ignacio Valls i Obradors, establecido en dicha localidad, sa-
bemos que trabajó desde 1810 hasta bien entrada la década de los cincuenta en producción 
religiosa y de prensa periódica como el Diario de Vich (1823) 218. Fue editor de Balmes y en 
216 Montero, A., «Beata Imelda Lambertini», en J. A. Martínez Puche (ed.), El Año Dominicano, Madrid, Edi-
besa, 2016, pp. 423-425.
217 Ferri Chulio, A., Grabadores y grabados castellonenses. Siglos  xviii-xix, Castellón, Diputación Provincial de 
Castellón, 2001, pp. 47-47.
218 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 299-300.
Grabado de la beata 
Imelda Lambertini, por el 
grabador valenciano Julián 
Mas, c. 1826, que sirvió 
de modelo a la xilografía 
de los gozos editados por 
Ignacio Valls en 1846.
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su producción destacan numerosas hojas volantes, manuales escolares y textos religiosos. 
Le sucedió al frente del negocio su hijo Jaime 219. Un ejemplar de estos gozos se conserva en 
Réseau de Mediateques de Montpellier 220.
Santa Isabel de Hungría [338]
 Inscripción: GOZOS EN ALABANZA / DE LA GLORIOSA 
SANTA ISABEL / REYNA DE UNGRIA.
 Fecha: 1821
 Datos edición: Manresa: por Martín Trullás en la plaza. Año 1821.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 313 x 212 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
Santa Isabel de Hungría (1207-1231) fue hija del rey Andrés ii de Hungría y esposa 
del margrave de Turingia, con el que contrajo matrimonio en 1221 y tuvo tres hijos. Estuvo 
muy cercana a los ideales franciscanos de vida pobre y ascética y mandó construir un hospi-
tal al pie del monte Wartburg. Al fallecer su marido, en 1227 en Otrante, víctima de la peste 
cuando se disponía a acudir a la cruzada, se retiró a Marburgo en donde tomó el hábito de 
la Tercera Orden Franciscana, de la que es patrona. Falleció joven, con veinticuatro años de 
edad tras una vida penitente 221.
Por su dedicación a los pobres, hambrientos, leprosos, enfermos y menesterosos le sue-
len acompañar en su iconografía mendigos y tiñosos. En su vida e iconografía se deslizan 
también pasajes legendarios, que fueron incorporándose fruto de la admiración y venera-
ción de sus devotos. Es muy popular la escena de su vida, en la que el alimento que llevaba 
en el delantal se convirtió en flores al ser sorprendida por su cuñado 222.
El impreso datado en 1821, corresponde a Martín Trullás, natural de Talamanca que 
aprendió el oficio en la Universidad de Cervera y se instaló en Manresa a comienzos del 
siglo xix, imprimiendo el primer periódico de la ciudad en 1808. Su imprenta se extinguió 
en 1878, cuando su hijo Lluis Trullas i Esteve traspasó el negocio 223.
219 Llanas, M., L’ edició a Catalunya..., op. cit., pp. 343-344
220 https://memonum-mediatheques.montpellier3m.fr/infodoc/digitalcollections/viewerpopup.aspx?seid=ES-
TAMPE_5922 (consulta: 27 de agosto de 2019).
221 Año Christiano, o Exercicios devotos para todos los días del año..., fielmente traducido del francés al castellano. Noviem-
bre, Madrid, Antonio Sancha, 1778, pp. 346-358.
222 Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de los santos, t. 2, vol. 4, Barcelona, El Serbal, 1997, pp. 122-126.
223 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., pp. 297-298; y Llanas, M., L’ edició 
a Catalunya..., op. cit., p. 323.
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El grabado que acompaña a los gozos la presenta con los brazos abiertos y el sayal fran-
ciscano ceñido por el cordón. El nimbo y la corona hablan de su santidad y de su dignidad. 
Con sus brazos abiertos y su mirada hacia lo alto parece que se nos quiere insistir en su fa-
ceta de contemplativa y de mujer de gran oración, que le hizo llegar en algunas ocasiones al 
éxtasis. Un ángel que se sitúa junto a ella porta una gran palma con tres coronas que pueden 
aludir a sus tres hijos, a sus tres estados de soltera, casada y viuda o mejor a las tres virtudes 
de caridad, penitencia y oración, siempre cantadas en los ideales de vida franciscana.
A los lados del taco xilográfico encontramos a dos ángeles músicos sobre nubes, uno 
con un laúd y otro con una viola de arco o vihuela de arco. El estribillo de los gozos canta 
su nobleza y virtudes, mientras que en las estrofas se glosan, en versos de seis, su nacimien-
to real, infancia, castidad, oración, caridad, paciencia, fidelidad a san Francisco de Asís y 
milagros.
San Juan Bautista [339]
 Inscripción: GOZOS EN ALABANZA / del glorioso Precursor San Juan Bautista.
 Fecha: 1849
 Datos edición: Manresa: Imprenta de Pablo Roca, año 1849.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 300 x 201 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
San Juan Bautista es uno de los más importantes santos tanto de la Iglesia católica 
como de la ortodoxa, el último gran profeta de Israel y precursor de Cristo, al que anunció 
desde joven en su predicación por el desierto. Contó con numerosas cofradías y mucho 
culto popular a lo largo de numerosos países, siendo abogado de sastres, cantores, músicos, 
prisioneros, posaderos, de los dolores de cabeza y la epilepsia 224.
La impresión de los gozos corresponde a Pablo Roca i Pujol, que fundó el estableci-
miento en Manresa, en 1824, tras haber trabajado para la Junta de Defensa del Principado 
durante la Guerra de la Independencia. Su especialización en producción religiosa, sería 
seguida por los continuadores en el negocio 225.
De gran sencillez es la pequeña xilografía del Bautista con que se ilustra el impreso. 
Una composición sencillísima con un dibujo esquemático muestra al santo que cubre parte 
de su cuerpo con la piel de camello, sosteniendo la cruz, en actitud de predicar y acompa-
224 Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de la Biblia. Antiguo Testamento, t. 1, vol. 1, Barcelona, El Serbal, 
1996, pp. 493-494.
225 Llanas, M., L’ edició a Catalunya..., op. cit., p. 324.
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ñado del cordero al que señala con el dedo 
índice, en un gesto harto significativo 226, 
como queriendo advertir la presencia del 
agnus Dei qui tollis pecata mundi. Un árbol, 
como único elemento en el fondo, quizás 
aluda simbólicamente, al texto del evangelio 
en el que se recuerda a los fariseos (Mt, 3, 
10): «Ya está el hacha puesta a la raíz de los 
árboles. Y todo árbol que no de buen fruto será 
cortado y arrojado al fuego».
El estribillo de los gozos pide favor y consuelo y en las estrofas se va narrando la vida 
del santo desde su nacimiento y circunstancias, su vida y predicación, admonición a Hero-
des y martirio.
San Juan Evangelista [340]
 Inscripción: GOZOS DE SAN JUAN ANTE-PORTAM-LATINAM. / 
Ó DEL MARTÍRIO DEL SANTO EVANGELISTA, 
PATRON DE LOS IMPRESORES. / cuya fiesta celebra 
la Iglesia en el dia 6 de Mayo.
 Fecha: 1877
 Datos edición: En Barcelona por V. Torras, plaza del Buensuceso n. 2. en Junio de 1877.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 313 x 214 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
San Juan Evangelista, fue hijo de Zebedeo y de María Salomé y, junto con su hermano 
Santiago «el mayor», fue uno de los discípulos elegidos. A él le encomendó Cristo el cui-
dado de su madre a los pies de la cruz ( Juan 19, 26-27). Fue condenado por el emperador 
Domiciano a morir en una tinaja de aceite hirviendo, pero sobrevivió y fue enviado a la isla 
de Patmos, en donde escribió el Apocalipsis. Suele representarse como un joven, ya que 
cuando Jesús le llamó a su lado era de poca edad. Aparece imberbe en la mayoría de las 
ocasiones. Junto a los otros tres evangelistas: Mateo, Marcos y Lucas, conforma el Tetra-
morfos medieval. Acompañó a Cristo en importantísimos episodios, como la Transfigura-
ción, la Oración en el huerto de los olivos o la Última cena, donde aparece habitualmente 
226 Campo Francés, A. del y González Reglero, J. J., «En torno al lenguaje del dedo índice en la iconografía del 
Bautista», Cuadernos de Arte e Iconografía, 1991, pp. 226 ss.
Aleluya con la imagen 
de san Juan Bautista, 
mediados del siglo xviii.
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en su regazo. Es patrón de los impresores, encuadernadores y libreros desde hace siglos, en 
primer lugar, por su condición de escritor, por lo que el tintero acompaña al águila que le 
identifica, pero también porque el aceite, en el que fue inmerso, recuerda a la tinta oleosa 
de los impresores 227.
La impresión pertenece al mencionado Valentín Torras, heredero de una larga dinastía 
de profesionales y especializado en la estampación de gozos desde 1820 228. En Réseau de 
Mediateques de Montpellier se conserva un ejemplar 229.
Estos gozos tienen algunas particularidades tanto en la orla como en el resto de la 
ornamentación. Respecto a aquella, se inspira en las dos líneas laterales en las columnas sa-
lomónicas, rematadas por una especie de pináculos. La parte superior del remate se diseña 
con una especie de frontón triangular culminado por una cruz, a cuyos lados se encuentran 
sendos cuadros diminutos con las cabezas del Salvador y la Virgen.
En la estampa central, realizada con técnica xilográfica e iluminada con delicadeza, 
se narra el martirio del Evangelista tal y como nos lo describe la Leyenda Dorada 230 y la 
tradición hagiográfica. El pasaje se conforma con el santo sumergido en la tinaja de aceite, 
mostrando el torso desnudo cuya anatomía es acorde a la de un hombre joven, tal y como 
nos presenta la tradición el hecho, que nos habla de cómo al introducirlo en el líquido hir-
viendo, el santo iba rebosando en juventud. A sus lados, un hombre a caballo contempla la 
escena y un verdugo azuza las llamas con un tridente. En la zona superior un ángel trae la 
palma del triunfo y la gloria, propia de los mártires.
A los lados de la representación del santo se figuran un par de águilas, atributo del 
evangelista, con sendas filacterias en las que se contienen las primeras palabras de su evan-
gelio: «In principio erat Verbum». Según san Agustín, el citado distintivo simbólico, vendría 
a significar la elevación de su texto sobre el de los otros tres evangelios, «como un águila 
sobre las nubes» 231.
El texto versificado, firmado con las abreviaturas «P. P.», celebra al discípulo amado, 
pidiéndole la protección en el estribillo. Las estrofas van desgranando momentos y pasajes 
de su vida, como testigo de la pasión y catequizador en numerosas regiones, amén de su 
martirio con abundantes detalles. La última copla resulta muy ad hoc para nuestro estudio, 
ya que lo celebra como patrón: «Devotos los Impresores / por su patrón os veneran, / y con 
vuestro auxilio esperan / los verdaderos favores / cantando vuestros loores / con rendido cora-
zón».
227 Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de los santos, t. 2, vol. 4, Barcelona, El Serbal, 1997, pp. 188-189
228 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., p. 296.
229 https://mediatheques.montpellier3m.fr/MEMONUM/doc/IFD/ESTAMPE_12514/gozos-de-san-juan-an-
te-portam-latinam (consulta: 27 de agosto de 2019).
230 Voragine, S. de la, La leyenda dorada, vol. I, Madrid, Alianza Editorial, 1982, pp. 294-295.
231 Carmona Muela, J., Iconografía de los santos, Madrid, Itsmo, 2003, p. 234.
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Beata Juana de Aza [341]
 Inscripción: GOZOS EN ALABANZA / DE LA BEATA JUANA 
DE AZA, / MADRE DE SANTO DOMINGO DE GUZMAN.
 Fecha: fines del siglo xviii-comienzos del siglo xix
 Datos edición: Manresa: Por Ignacio Abadal plaza del Olmo.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 312 x 213 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
La madre de santo Domingo de Guzmán fue beatificada en 1827. Era la más peque-
ña de siete hermanos y contrajo matrimonio con Félix de Guzmán, señor de Caleruega. 
Ambos fueron los padres de santo Domingo, el más pequeño de varios hermanos. De 
Juana destacan las hagiografías su misericordia, generosidad y compasión, virtudes que 
transmitiría a su hijo. El beato Jordán de Sajonia, sucesor al frente de la orden de santo 
Domingo, escribió en 1233 los Orígenes de la Orden de Predicadores en donde recoge este 
pasaje difundido en las letras y las imágenes: «A su madre, antes que lo concibiera, se le 
mostró en visión que llevaba en su vientre un cachorrillo con una tea encendida en la boca y 
que, al salir de sus entrañas, prendía fuego a todo el mundo: con lo cual se prefiguraba que 
el hijo que había de concebir sería predicador insigne que, con el ladrido de su santa palabra, 
excitase a la vigilancia a las almas dormidas en el pecado y llevase por todo el mundo aquel 
fuego que Jesucristo vino a traer a la tierra». Al visitar Juana el monasterio de Silos, algo 
que hacía con frecuencia, recibió también iluminación sobre el niño que nació en 1174 y 
fue educado en casa hasta los siete años en los valores de fidelidad, amor, ejemplaridad, 
obediencia y oración.
El culto a Juana de Aza prendió muy pronto en el pueblo, contó con ermita y capilla en 
Caleruega, admirando en ella las virtudes de la mujer bíblica: laboriosidad, sencillez, amor 
maternal y conyugal, gran fe, oración y austeridad. Los dominicos la han venerado tradicio-
nalmente como la «santa abuela» 232.
El impreso pertenece al tantas veces mencionado Ignacio Abadal (c. 1750-1813), que 
contó con una amplia clientela 233. El taco xilográfico nos presenta a la madre de santo Do-
mingo con éste figurado como un niño, con su frente marcada por una estrella y en actitud 
de recibir educación. Un perrillo con la antorcha y el orbe dejan bien claro la identificación 
de ambos personajes. El texto celebra su progenie, humildad, descendencia, sueño del pe-
232 Gago de Val, J. L., «Beata Juana de Aza», en J. A. Martínez Puche (ed.), El Año Dominicano, Madrid, Edi-
besa, 2016, pp. 696-700.
233 Socias Batet, I., Els Abadal, un llinatge de gravadors, Barcelona, Publicaciones de l’Abadia de Montserrat, 2007, 
pp. 201-203.
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rrillo que llevaba en su seno, protección de santo Domingo de Silos, milagros y devoción 
singular en Caleruega, Peñafiel y Aza, así como su especial protección en las sequías y pla-
gas de langosta, y para las estériles y embarazadas medrosas.
Beata Juana de valois [342]
 Inscripción: GOZOS EN ALABANZA DE LA BEATA JUANA DE VALOIS 
REINA DE FRANCIA, / y fundadora de las monjas de la Anun- / 
ciacion del Orden de N. P. S. Fran- / cisco de Asis. / Su fiesta es á 11 de Febrero.
 Fecha: 1870
 Datos edición: Por la Sociedad de gozos. Barcelona: En la Imprenta de Torras, 1870.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 316 x 212 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado litográfico en cabecera firmado por Ramón Tarragó
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
Juana de Valois (1464-1505) fue hija del rey Luis xi de Francia, padeció escoliosis y era 
deforme y raquítica. Fue criada en un ambiente religioso por el señor de Linieres y Ana de 
Culan, su esposa, mientras su dirección espiritual corrió a cargo de san Francisco de Paula, 
fundador de los mínimos. Contrajo matrimonio con su primo el duque Luis de Orleans, 
futuro Luis xii, tras fallecer el hermano de Juana sin herederos. Tras ser repudiada por su 
marido y ser creada duquesa de Berry en 1499, se retiró a Bourges, en donde fundó la or-
den de la Anunciada en aras a cuidar a los enfermos y celebrar las grandes fiestas marianas, 
tomando el nombre de Juana Mariana. La aprobación pontificia para su proyecto llegó en 
1501, profesó en 1503 y falleció dos años más tarde, tras haber construido la sede del con-
vento. Fue beatificada en 1742 y canonizada en 1950 234.
Su devoción por la Virgen le hace protagonista del estribillo de los gozos en cuyas 
estrofas se narra su vida: nacimiento, crianza, matrimonio anulado, constancia, caridad, 
fundadora, devociones por la pasión y el Santísimo Sacramento, admiración por los ideales 
franciscanos y destrucción de su sepulcro.
El impreso está datado en 1870 en el establecimiento de Torras de Manrresa, al que ya nos 
hemos referido. La representación litografiada por Ramón Tarragó, lejos de presentarnos su rea-
lidad, con su cuerpo raquítico, o acompañada de sus atributos –generalmente los de la pasión– 
nos sitúa ante una elegante reina coronada y vestida con armiño –símbolo de la pureza– y riquí-
sima capa, en el interior de una escalera y patio conventual o palaciego. El estribillo presenta a la 
beata como simpar imitadora de María. Las estrofas ponderan su nacimiento y progenie, recrea 
su vida, matrimonio anulado, sus virtudes, vida religiosa en su instituto, devociones y reliquias.
234 Réau, L., Iconografía del arte cristiano..., op. cit., t. 2, vol. 4, pp. 205-206.
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Beata María Ana de Jesús [343]
 Inscripción: GOZOS EN ALABANZA DE LA BEATA MARIANA 
DE JESUS, / DEL REAL Y MILITAR ÓRDEN 
DE NTRA. SRA. DE LA MERCED RE- / DENCION 
DE CAUTIVOS. / Su fiesta á 17 de Abril.
 Fecha: 1868
 Datos edición: Imprenta de la V. Torras plaza del Buensuceso 1868.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 308 x 210 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La beata María Ana de Jesús (1565-1624) nació en Madrid, de donde es copatrona. 
En un contexto de oposición de su padre, maltrato de su madrastra y varias enfermedades, 
abandonó su hogar, orientando su vocación de la mano del fundador de los mercedarios 
descalzos, fray Juan Bautista del Santísimo Sacramento. En 1613 tomó el hábito como ter-
ciaria de la orden mercedaria y en 1614 profesó. Sus éxtasis y visiones fueron conocidas en el 
Madrid de su tiempo, al igual que sus acciones caritativas, lo que le acarreó los sobrenombres 
de «tesoro de la ciudad», «estrella de Madrid» y «beata del pueblo». En una de sus visiones 
experimentó un éxtasis con la contemplación del Salvador, depositando sobre sus hombros 
la cruz y haciéndole entrega de la corona de espinas. Fue beatificada en 1783 y su cuerpo 
incorrupto se halla en el convento de las Mercedarias de don Juan de Alarcón de la capital 
de España 235. Su hagiografía, editada en varias ocasiones, corrió a cargo del cronista de su 
orden y del rey, fray Juan de la Presentación 236. Un impreso a gran formato, conservado en 
una colección particular, de aquel año 1783 que reproducimos da idea de las celebraciones 
con motivo de aquellas fiestas en la capital española.
Su iconografía ha sido estudiada por Zuriaga 237, señalando que se le identifica, ade-
más de por el hábito blanco mercedario –túnica sujeta por correa, escapulario con escudo 
de la orden, capilla con amplia esclavina y capa– por la corona de espinas, que recuerda 
una de sus visiones místicas y visionaria ante la cruz. En el pasaje de su muerte con ánge-
les y demás alusiones al rompimiento de gloria suele acompañarse del mismísimo Cristo.
235 Gómez, E., «Mariana de Jesús», Diccionario de historia eclesiástica de España, vol. iii, Madrid, Instituto Enrique 
Flórez CSIC, 1973, p. 1418 y Gómez Domínguez, E., Beata Mariana de Jesús mercedaria madrileña: estudio 
histórico-crítico, Roma, Instituto Histórico de la Orden de la Merced, 1991.
236 Juan de la Presentación, Vida devota de la Beata Madre María Ana de Jesús, religiosa del Sacro, Real y Militar Orden 
de Descalzos de la Merced, Redención de cautivos, Madrid Isidoro Hernández de Pacheco, 1784. Se trata de la tercera 
impresión corregida «ilustrada y añadida con los nuevos decretos emanados de la Silla Apostólica en la Causa de Beatifica-
ción y Canonización». Incluye en grabado realizado en Roma por Antonio Giovanni Faldoni, por dibujo de Monaldi.
237 Zuriaga Senent, V. F., La imagen devocional de Nuestra Señora de la Merced, Tradición, Formación, Continuidad 
y Variantes, Valencia, Universitat de Valencia Servei de Publicacions, 2005, pp. 410-415.
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Impreso anunciando 
las fiestas con motivo 
de la beatificación de 
María Ana de Jesús, 
mercedaria, en Madrid, 
1783.
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El impreso está datado en 1868 en la imprenta de Valentín Torras que, como hemos 
señalado, se especializó en la estampación de gozos desde 1820 238. El grabado xilográfico no 
la presenta, como suele ser usual, coronada de espinas acorde con lo que se narra en sus bio-
grafías 239, sino en otro trance místico consistente en la visión de Cristo resucitado con una 
lanza o dardo de tres puntas que van a atravesar su corazón, siguiendo el texto de una de las 
estrofas de los gozos propiamente dichos, en donde se afirma: «Con tres puntas en un dardo 
/ te abre Cristo el corazón / y aquellas heridas son / muestra de tu amor gallardo...». El pasaje se 
basaba en una visión de 1622, cuando en las puertas de la iglesia de Santa Bárbara «Christo 
se apareció glorioso a Mariana y... hirió su amante corazón con un tridente» 240.
A ambos lados del grabado se sitúan sendos emblemas de la Merced, con escudos 
surmontados por corona real y cortados en su campo. En la parte superior aparece la cruz 
blanca de la catedral de Barcelona, que el obispo de entonces, Berenguer de Palou, regaló a 
la Orden de la Merced en su fundación y como expresión de su apoyo a la obra redentora 
de san Pedro Nolasco. En la inferior del emblema heráldico se ubican las barras de la co-
rona de Aragón.
El estribillo de los gozos la celebra como virgen triunfante tras sufrir con cruz, espinas y 
arpones. En las estrofas se refieren sus virtudes, nacimiento en Madrid, pertenencia a la or-
den de la Merced, padecimientos, devociones, visiones y milagros obrados por su intercesión.
238 Comas i Güell, M., La impremta catalana i els seus protagonistes..., op. cit., p. 296.
239 Juan de la Presentación, Vida devota de la beata María Ana de Jesús..., op. cit., p. 29.
240 Olivares Martínez, D., «Iconografía de la Beata Mariana de Jesús», Anales de Historia del Arte (2010), 
pp. 252-253.
Grabado de la beata 
Mariana de Jesús por Juan 
Fernando Palomino, 
c. 1783.
Portada de la biografía de 
la beata mercedaria María 
Ana de Jesús, publicada en 
Madrid en 1784.
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San Pedro Petronio [344]
 Inscripción: GOZOS / DEL GLORIOSO SAN PEDRO PETRONIO, 
CONFESOR, / DE LA SAGRADA ÓRDEN 
DE LA CARTUJA, / cuya fiesta se celebra en el día 29 de mayo.
 Fecha: 1873
 Datos edición: Barcelona: Imp. de Luis Tasso.- 1873.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 308 x 214 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera firmado por DEVERNY
El beato Pedro Petroni (1131-1361) nació en Siena en el seno de una noble familia. 
Durante su juventud ejerció como enfermero asistente entre leprosos y enfermos incu-
rables. A la edad de diecisiete años ingresó en la cartuja de Maggiano, cerca de Siena. 
Ante su fama de taumaturgo, las gentes le pedían milagros, con los que la paz del cenobio 
quedaba turbada y su superior le pidió que no hiciera aquellos prodigios, a lo que obe-
deció sin resistencia. Sufrió de obesidad, por lo que tiene el sobrenombre de «petrone» 
o «Petronio» (Pedro Gordo) 241. Su extraordinaria caridad contribuyó a la conversión de 
Boccaccio.
El impreso, fechado en 1873, es obra del establecimiento de Luis Tasso (1817-1880), 
asentado en la capital catalana en 1835 y convertido en editor de una entidad que continuó 
su hijo Luis Tasso y Serra a partir de 1877 242. La xilografía es muy fina e imita al lenguaje 
calcográfico por su elegancia. Representa al santo con el hábito de los cartujos –túnica 
blanca con escapulario y capucha y sendas bandas laterales a la altura de las rodillas unien-
do las dos partes del escapulario–. Se acompaña de un azadón y al fondo se divisa una cruz 
y la iglesia de una cartuja junto a unos frondosos árboles. La xilografía está firmada por 
Deverny, grabador xilográfico del siglo xix y autor de numerosísimos bojes para ilustrar 
gozos 243.
El estribillo de los gozos lo presenta como vencedor de las tentaciones del mundo, el 
demonio y la carne, para pasar a pedir su intercesión. Las estrofas lo ubican en el tiempo y 
relatan su vida desde la niñez, el ingreso en la cartuja de Maggiano, ordenación diaconal, 
visiones y fallecimiento.
241 Del Re, N., «Petroni, Pietro», Bibliotheca sanctorum, vol. x, Roma. Cittá Nuova Editrice, 1998, cols. 511-513.
242 Martínez Martín, J. A., Historia de la edición en España 1836-1936, Madrid, Marcial Pons, 2001, pp. 41-42.




 Inscripción: GOZOS A SANTA RITA, / QUE SE VENERA 
EN LA IGLESIA DE LA SEO DE MANRESA.
 Fecha: primer tercio del siglo xix
 Datos edición: Imprenta de Abadal
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 306 x 210 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
Santa Rita de Casia (1381-1457) es, sin duda, una de la santas más populares por ser 
invocada como abogada de múltiples causas y, sobre todo, de aquellas que, por su dificultad, 
se vienen denominando como imposibles. Su vocación fue contradicha por sus padres que 
la obligaron a casar con Paolo Mancini, de cuyo matrimonio nacieron dos hijos llamados 
Jacobo y Paolo. Tras el asesinato de su marido que le había hecho pasar muchos sufrimien-
tos, pidió el ingreso en el monasterio de agustinas de Santa María Magdalena de Cascia, en 
donde sería admitida más tarde, tras el fallecimiento de sus hijos. En el claustro fue estig-
matizada en la frente por una de las espinas de la corona de Cristo. Al igual que se cuenta 
de san Diego de Alcalá o santa Isabel de Hungría, se divulgó que un día al salir de casa con 
un pan escondido, fue descubierta por su marido 
que lo detectó, pero el pan se había convertido mi-
lagrosamente en rosas 244. Fue beatificada en 1627 
y canonizada en 1900.
El impreso salió de los talleres de Abadal, se-
guramente de la localidad de Manresa, con activi-
dad en el primer tercio del siglo xix. El taco xilo-
gráfico presenta a la santa vestida con el hábito de 
su orden agustina: túnica negra, en este caso sin 
las características anchas mangas, con larga correa 
del mismo color en la cintura y amplia capa que 
llega hasta la altura de las rodillas. Cubre su cabe-
za como religiosa profesa con el velo negro. Como 
atributos personales porta el Crucifijo en su mano 
derecha y luce la espina en la frente, alusiva al es-
tigma que le produjo una de las de la corona de 
Cristo y que le dio muchos padecimientos. Dos 
244 Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de los santos, t. 2, vol. 5, Barcelona, El Serbal, 1998, p. 138 y 
Croisset, J., Año cristiano, t. ii, Madrid, Imprenta de Gaspar y Roig, 1852, pp. 369-371.
Santa Rita en un impreso 
mallorquín de la Viuda de 
Villalonga de mediados 
del siglo xix.
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adolescentes ataviados con gran casaca y tocados con sombreros evocan a sus dos hijos 
fallecidos en edad temprana.
Por lo que respecta a la letra de los gozos es la misma que figura en sus novenarios, 
como el editado en torno a 1840 en Barcelona por los agustinos recoletos 245, y muy popu-
larizado en otras ciudades e imprentas 246. Allí se conmemora su vida, nacimiento, matri-
monio, hijos, visiones, devoción por la Eucaristía y su intervención para tristes, afligidos, en 
partos, enfermedades y en las causas imposibles.
Santa Rosa de Lima [346]
 Inscripción: GOZOS A LA PRENDA / DEL CORAZON DIVINO, Y 
PORTENTO ADMIRABLE DE LA GRACIA, / SANTA 
ROSA DE SANTA MARIA / DE LA ESCLARECIDA 
ORDEN / DE PREDICADORES.
 Fecha: 1801-1828
 Datos edición: Barcelona: En la Imprenta de Tecla Pla Viuda, administrada 
por Vicente Verdaguer, en la / calle de los Algodoneros.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 307 x 206 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Santa Rosa de Lima, en el siglo Isabel Flores de Oliva (1586-1617), perteneció a la 
Tercera Orden de los Dominicos, es la patrona de América, fue beatificada en 1668 y cano-
nizada en 1681. Fue hija de padre extremeño y nacida en Lima, en el seno de una familia 
numerosa. Se le describe en su infancia como muy hermosa y criada con cierta incompren-
sión por su conducta penitencial. En 1696 recibió el hábito dominico, procurando imitar 
a santa Catalina de Siena y con gran devoción hacia la Virgen del Rosario, sin que faltasen 
los coloquios espirituales con santo Domingo. De su caridad hablan sus visitas a hospitales, 
e incluso la conducción a su casa de enfermos negros, indios y pobres 247.
245 Novenario y vida milagrosa en verso, con la bendición de sus rosas y los gozos de la admirable, milagrosa, protectora de 
imposibles la coronada esposa de Jesucristo Santa Rita de Casia. Modo fácil para que todos los fieles lo puedan hacer y 
rezar, para que por su intercesión milagrosa puedan conseguir las gracias, favores y mercedes que con humilde devoción 
y corazón rendido piden a Dios nuestro Señor. Sácalo a la luz pública la Reverenda Comunidad de Padres Agustinos 
Recoletos descalzos de S.a. Mónica, Barcelona, Viuda e Hijos de Garriga y Aguasvivas, pp. 33-35
246 http://catalogos.mecd.es/CCPB/cgi-ccpb/abnetopac/O12193/ID2fcc4a86/NT1 (consulta: 25 de agosto de 
2019). Entre ellas citaremos la siguiente: Novena a la admirable protectora de imposibles y coronada Esposa de 
Jesucristo Santa Rita de Casia, del Orden de S. Agustin que se venera en el convento de Pamplona. Pamplona, en la 
Imprenta Viuda de Cosculluela
247 Velasco, S., «Santa Rosa de Lima», en J. A. Martínez Puche (ed.), El Año Dominicano, Madrid, Edibesa, 
2016, pp. 851-865
266
Tras su muerte, los dominicos se encargaron de difundir la santidad y aspectos de 
su vida. En este sentido su hagiografía tuvo un protagonismo particular en el proceso de 
canonización, destacando la biografía del padre Leonardo Hansen, publicada en latín en 
Roma en 1664, en castellano al año siguiente en Valencia, en 1668 en Madrid, y en versión 
ampliada en 1680. En ese libro aparecen numerosos detalles en que mentores y artistas se 
inspirarían para realizar las imágenes de la santa, proclamándola por Principal Patrona del 
Nuevo Mundo. Sobre la difusión a escala mundial de su culto y su iconografía nos da un 
buen testimonio en sus Tesoros verdaderos de las Yndias (Roma, 1681-1682) el dominico 
Juan Meléndez cuando afirma «No he pasado por parte de España y de Italia donde no haya 
oído prodigiosas maravillas hechas por su intercesión. No hay ciudad, no hay lugar, no hay iglesia 
en que no tenga su capilla y altar, apenas nace una niña a quien no pongan el nombre de Rosa. 
No se oye otra cosa en todo el orbe católico sino sus alabanzas, no se encuentra sino devoción en 
todo género de personas» 248.
La iconografía de Rosa es variada. Algunos artistas se inclinaron a representarla con 
el carácter místico que infundía, en actitud de oración, con corona de espinas, cinturón de 
248 Mujica Puntilla, R., Rosa limensis: Mística, política e iconografía en torno a la patrona de América, Lima, IFEA 
– Fondo de Cultura Económica – Banco Central de Reserva del Perú, 2001, 2001, p. 33.
Portada del libro 
hagiográfico sobre Santa 
Rosa de Lima, de L. 
Hansen en su traducción 
al castellano, editado en 
Madrid, 1668.
Grabado de la 
bienaventurada Rosa de 
Lima por Juan Bautista 
Barbe (1578-1649).
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hierro. Otros prefirieron la imagen con la aparición del Niño Jesús que la corona de rosas, 
al modo en que se representó a santa Rosalía y otras santas que llevarán el mismo atribu-
to de las rosas. Incluso, casi siempre, está representada con el hábito de monja dominica 
cuando, en realidad, nunca dejó de ser una beata laica de extremo ascetismo devocional. La 
vida de la santa fue mucho más rica en matices de humanidad. Bien lo expresan frente a 
las pinturas europeas, las realizadas en América, donde los artistas eran más libres de cá-
nones y limitaciones. De modo especial se le efigió en la famosa escena de los Desposorios 
místicos, siguiendo a su predecesora Catalina de Siena, con la Virgen y el Niño en brazos 
quien le propuso tomarla por esposa, significando el paso más importante de su conversión 
al estado de monja con Jesucristo como esposo. El acontecimiento sucedió el Domingo de 
Ramos de 1617.
El impreso corresponde en esta ocasión a la Imprenta de Viuda Tecla Pla (†1828) 249, 
administrada por su cuñado Vicente Verdaguer (1752-1831), desde que aquélla quedara 
viuda en 1801. Debe fecharse en los primeros años del siglo xix. El taco xilográfico es muy 
original en su disposición, ya que la santa con el Niño Jesús aparece en un espejo ovalado 
sostenido por su pie, a modo de relicario, todo orlado con elegantes ramas y flores. El capí-
tulo noveno de su hagiografía insiste en el pasaje 250.
A sus lados se sitúan dos grandes floreros con sus ramos de flores de estética del mo-
mento. Los gozos propiamente dichos la celebran en su belleza espiritual, pureza, ayunos 
y penitencias.
Santiago apóstol, patrón de España [347-349]
 Inscripción: GOZOS EN ALABANZA / DEL APOSTOL SAN-TIAGO, 
PA- / tron de las Españas, que se venera en la / Calle de 
la pes-cadería de la / Ciudad de Lérida.
 Fecha: primer tercio del siglo xix
 Datos edición: Lérida: En la Imprenta de Buenaventura Corominas, 
Impresor y Librero.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 303 x 213 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
249 Barrera, J., De Juan Jolis a Herederos de la Viuda de Pla. Notas bibliográficas, Barcelona, Herederos de la Viuda de 
Pla, 1916; y Socias Batet, I., Els impressors Jolis-Pla i la cultura gràfica catalana en els segles xvii i xviii, Barcelona, 
Curial Edicions Catalanes / Publicaciones de l’Abadia de Montserrat, 2001, pp. 16-47.
250 Hansen, L., La Bienaventurada Rosa peruana de S. María de la Tercera Orden de Santo Domingo. Su admirable 
vida y preciosa muerte restituida del latino idioma en que la historió el M. R. P. Maestro Fr. Leonardo Hansen... Por el 
M. R. Padre Maestro Fr. Jacinto de la Parra, Madrid, Melchor Sánchez, 1668, pp. 104-117.
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 Inscripción: GOZOS DEL GLORIOSO / Y BENDITO APÓS-TOL 
SANTIAGO, / PATRON AMANTÍSIMO DE TODA ESPAÑA.
 Fecha: 1864
 Datos edición: MANRESA: Imprenta de Pablo Roca, calle 
de san Miguel.- 1864.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 310 x 215 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
 Inscripción: GOZOS / DEL GLORIOSO Y BENDITO APÓSTOL 
SANTIAGO, / PATRÓN AMANTÍSIMO DE TODA ESPAÑA.
 Fecha: 1864
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de los Herederos de la V. Pla, 
calle de las Princesa.- 1864.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 296 x 207 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Santiago el Mayor, llamado así para diferenciarlo de Santiago Alfeo (conocido como 
el Menor), fue uno de los doce apóstoles de Jesucristo. Hijo de Zebedeo y María Salomé 
fue designado por Cristo, junto a su hermano Juan, como hijos del trueno, quizás por la 
fogosidad que mostraron contra los samaritanos que se negaban a dar albergue a Cristo, 
camino de Jerusalén. Además de ser uno de los primeros discípulos en ser llamados por 
Cristo mientras pescaba, estuvo presente en destacadísimos sucesos de los Evangelios como 
la transfiguración, la pesca milagrosa o la oración en el Huerto de Getsemaní. Los Hechos 
de los Apóstoles señalan que murió en Palestina en el año 44 decapitado por orden de He-
rodes Agripa.
La figura de Santiago que encontramos en estos tres gozos es diversa y obedece a dos 
de sus tipos iconográficos, el peregrino de cuerpo entero y de busto y el ecuestre militar, 
tradicionalmente denominado como matamoros. El apóstol ha contado en España con una 
iconografía muy importante y abundante, difundida por todo el país y a fortiori en las zonas 
por donde discurre el camino que llevaba a los peregrinos por distintas vías hasta su sepul-
cro en la catedral compostelana. No podemos olvidar, al respecto, que la tradición hispana 
había establecido su predicación en la península, adonde se habría trasladado su cuerpo, 
que se encontró milagrosamente en el siglo ix, así como el hecho de que su figura actuó de 
importante motor en la vertebración de la reconquista.
En cuanto al Santiago peregrino, hay que hacer notar que, a diferencia de Santiago 
apóstol, que suele aparecer con vestiduras atemporales, descalzo y con túnica larga, se ca-
racteriza por estar calzado, generalmente, con túnica corta que permite una marcha más 
cómoda, portando zurrón o escarcela y bordón, y tocado con un sombrero decorado con 
la venera, símbolo de la peregrinación a Compostela. El origen del tipo iconográfico de 
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Santiago apóstol es incierto 251. Según J. M. García Iglesias hay que considerar la posibili-
dad de que se generase en el ambiente compostelano, independientemente de que que los 
testimonios más antiguos existentes no se relacionen con los conservados en la catedral de 
Santiago de Compostela 252.
La figura de Santiago peregrino porta la calabaza, utilizada por los peregrinos a modo 
de cantimplora, y en ocasiones el libro, símbolo de la palabra de Dios, atributo del apóstol 
y de su predicación en España 253. El desarrollo de este tipo se consolidó en el siglo xiii y 
comienzos de la siguiente centuria, desplazando a las imágenes del apóstol o conviviendo 
con ellas hasta fines del siglo xvi.
Respecto al tipo legendario del caballero o matamoros, hay que advertir que, en las 
representaciones icónicas, su soporte radica en su milagrosa aparición en la batalla de 
Clavijo (844) apoyando a las tropas cristianas, tras la negativa de Ramiro I a entregar el 
tributo de las cien doncellas que los musulmanes tenían impuesto a los reinos cristianos. 
La descripción del caballero montando un corcel blanco y portando el estandarte y la es-
pada, sesgando cabezas tendría una fortuna iconográfica muy importante. Las variantes 
del tipo iconográfico han sido estudiadas por Suárez Fernández 254. La imagen del apóstol 
se asimiló con la de los caballeros medievales y algunas crónicas de la época lo unieron 
definitivamente a la reconquista. Entre los primeros ejemplos monumentales hay que citar 
el tímpano de piedra, ubicado en el brazo sur del crucero de la catedral compostelana de 
la primera mitad del siglo xiii. Los siglos del Renacimiento y, sobre todo los del Barroco 
dejaron versiones muy escenográficas del tema con un gran apogeo en todas las artes, des-
de la miniatura del siglo xvi, a los grandes lienzos de altar del siglo xvii, como el de Juan 
Carreño en el Museo de Bellas Artes de Budapest. No cabe duda que la gran floración del 
Santiago ecuestre militar se desarrolló a partir del siglo xvi, en un contexto en el que se 
mitifica al héroe y se desarrolla la novela caballeresca y se editan numerosas obras sobre 
las órdenes de caballería, especialmente de la que lleva su nombre. Las ejecutorias de hi-
dalguía ostentan su imagen y los retablos de escultura y pintura muestran espectaculares 
visiones del tema. Con el siglo xviii, la hipercrítica de los eruditos y la negación del hecho 
legendario de su aparición en Clavijo, el tipo iconográfico del matamoros cayó poco a poco 
en desuso.
251 Yzquierdo Perrín, R., «Historiografía e iconografía de Santiago en la catedral compostelana», en D. Estefa-
nía y A. Pociña (eds.), Géneros literarios romanos. Aproximación a su estudio, Madrid, Ediciones Clásicas-Uni-
versidad de Santiago de Compostela, 1996, pp. 26-33
252 García Iglesias, J.M., «Sobre la iconografía de Santiago el Mayor en su Catedral de Compostela» Cuadernos 
de la Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro, n.º 5 (2011), p. 67
253 Carvajal González, H., «Santiago peregrino», Revista Digital de Iconografía Medieval, vol. vii, n.º 14 (2015), 
pp. 63-75. https://www.ucm.es/data/cont/docs/621-2015-12-22-Santiago%20peregrino71.pdf Consulta 18 de julio de 2019
254 Suárez Fernández, L., «Santiago: Camino y Matamoros», en E. Benito Ruano (coord.), Tópicos y realidades 
de la Edad Media, vol. ii, Madrid, Real Academia de la Historia, 2002, Madrid, pp. 307-326.
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La xilografía del primer impreso salida del establecimiento de Buenaventura Coromi-
nas, presenta al apóstol como peregrino con el bordón, la calabaza y un sombrero con el ala 
plegada. Seguramente es un taco reaprovechado de otros impresos anteriores. Se acompaña 
de la inscripción: «S. Jacobus in vico Piscariae Ilerdae colitus», que nos habla de los vecinos 
de la calle de la Pescadería de Lérida como los promotores del impreso por venerarse en la 
misma. La ilustración del segundo, obra de Pablo Roca (Manresa, 1864), lo presenta como 
ecuestre militar y en el caso del tercero, también del mismo año (Imprenta de los Here-
deros de la Viuda de Pla) encontramos una xilografía de líneas muy sencillas con el busto 
largo del apóstol figurado como peregrino con el bastón, la calabaza y numerosas conchas.
En cuanto a los gozos, el segundo y tercer impreso, editados en Manresa y Barcelona, 
copian los que se incluyen en su novenario de su parroquia de Barcelona, publicados a co-
mienzos del siglo xix, en la imprenta de Sierra y Martí 255. En sus estrofas se le canta como 
patrón de España, utilizando lenguaje militar (alférez, guerrero), su venida a la península 
con la aparición de la Virgen del Pilar, destacando el templo de la capital catalana y pidien-
do su protección para la ciudad. Entre las peticiones figuran el librarse del mahometano 
«si intenta nueva invasión» y del infierno, reconociéndole su facultad para ahuyentar a los 
demonios rabiosos y furiosos con su bordón.
En el primer impreso, la letra de los gozos es distinta. Su estribillo le proclama patrón 
de la monarquía y se le pide defensa y guía para España. Las estrofas glosan su apostolado y 
celebran su protección sobre Lérida y su hospital, sin olvidar la venida de la Virgen del Pilar, 
la secular protección sobre España y su aparición en Clavijo con espada en mano. Finaliza 
proclamando: «Con este nombre también, / esta calle, y vecindario / espera verse colmado, / de 
todo favor, y bien / y en tan noble Pescador, / fía su Pescadería...».
Santa Verónica Juliani [350]
 Inscripción: GOZOS EN HONOR DE LA EXTÁTICA CAPUCHINA 
/ STA. VERONICA JULIANI.
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: BARCELONA. Imprenta de Francisco Vallés, calle del Pino.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 316 x 213 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COLECCIÓ DE GOIGS DE 
JOAQUIM PRATS BAGUR»
255 Novenario que dedica al apóstol San Jayme su titular y patrón universal de España, la iglesia parroquial de su nombre 
en la ciudad de Barcelona, Barcelona, Imprenta de Sierra y Martí (c. 1801), pp. 51-54.
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Santa Veronica Juliani (1660-1727) fue 
una mística italiana perteneciente a las capu-
chinas. Antes de ingresar en el claustro ya dio 
muestras de piedad y gran oración. En 1677 
ingresó en las Capuchinas de Città di Castello 
en la Umbría y, tras vencer algunas tentaciones 
para dejar la vida religiosa, profesó en aquella 
casa, ejerciendo todos los oficios, desde los más 
humildes –cocinera, enfermera– a los estricta-
mente conventuales de sacristana y tornera y 
finalmente los de gobierno, como maestra de 
novicias y abadesa. Numerosos sufrimientos 
espirituales y corporales, como la estigmatiza-
ción y coronación de espinas, se hicieron pa-
tentes en la vida de la religiosa, así como es-
peciales gracias y visiones que fueron causa de 
que se le sometiese a incomunicación, exorcismos e incluso incapacitación para votar y ser 
elegida por la comunidad. Al final, tras numerosas pruebas, se le devolvieron todos sus 
derechos, siendo nombrada maestra de novicias y abadesa. Su iconografía nos la presenta 
con la corona de espinas sobre su cabeza, abrazada a una cruz y con su propio corazón en 
su mano, para recordar que toda su vida había transcurrido en el amoroso costado y co-
razón de Cristo que fue su celda, su monasterio y su cielo. También relatan sus biografías 
que en la autopsia que se le realizó ante autoridades civiles y eclesiásticas, se encontraron 
grabados en su corazón la cruz y las arma Christi, tal y como ella misma había relatado en 
sus escritos 256.
La impresión corresponde a la casa barcelonesa de Francisco Vallés, activo a lo largo 
del segundo cuarto del siglo xix. Un ejemplar similar al que tratamos se custodia también 
en el Centre de Lectura de Reus, fechado en 1868 257.
La estampa de los gozos presenta a la santa capuchina con su hábito y abrazando al 
Crucifijo, junto a las ramas de unos arbustos con flores. Los gozos la celebran en su tierra 
natal, a una con sus virtudes, ingreso en religión, penitencias, pobreza, oración y vida aus-
tera y devota de la pasión de Cristo.
256 María Verónica de la Santa Faz, «Santa Verónica Julianis», Año Cristiano, t.  iii, Madrid, BAC, 1959, 
pp. 79-81; y Triviño, M. V., Castillo interior «franciscano» de Santa Verónica Giuliani, Barcelona, Monasterio de 
Santa Isabel, 1985
257 Centre de Lectura de Reus. GSAN-T, 22 https://bd.centrelectura.cat/items/show/18463 (consulta: 10 de agos-
to de 2019).
Grabado calcográfico de 
la beata Veronica Juliani, 
c. 1804.
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todos los santos [351]
 Inscripción: GOZOS / EN HONOR DE TODOS LOS SANTOS, / 
cuya festividad se celebra el 1.º de Noviembre
 Fecha: 1868
 Datos edición: Barcelona: Librería de los sucesores de Font, Ripoll, 4, cerca de la 
Catedral.- Gracia: Imp. de C. Campins, Sta. Madrona, 4.- 1868.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 303 x 208 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
La fiesta y el culto a Todos los Santos tiene unos referentes claros en Occidente, en la 
consagración que Gregorio iii (731-741) hizo de una capilla en la basílica de San Pedro de 
Roma, fijando el aniversario para el día primero de noviembre. Aquella celebración la exten-
dió Gregorio iv (827-844) para toda la Iglesia en el siglo ix. El Papa Sixto iv (1471-1484) 
añadió la octava 258. Misales y breviarios de siglos pasados reprodujeron junto al oficio del 
día grabados calcográficos, que se han de considerar como la fuente gráfica de los gozos que 
aquí se presentan. Los Sucesores de Font figuran en el pie de imprenta de estos gozos, uno 
de cuyos ejemplares custodia también el Centre de Lectura de Reus, fechado en 1868 259.
Como en las obras barrocas, en el taco xilográfico 
encontramos la composición dividida en zona supe-
rior con la gloria en donde está la Trinidad con la Vir-
gen y numerosos santos, mientras que la parte inferior 
y en primer plano se localizan otros bienaventurados, 
entre los que se identifican a san Sebastián semides-
nudo y con un haz de flechas y san Lorenzo, con la 
dalmática de diácono y la parrilla de su martirio. Los 
versos del estribillo cantan a los santos en la gloria 
y piden su valimiento. Las estrofas se detienen en la 
Virgen, los angélicos escuadrones, los patriarcas, los 
apóstoles, mártires, prelados, sacerdotes y religiosos, 
santas mártires, viudas y casadas, para terminar con 
una llamada a los justos de todos los estados de toda 
la tierra, para confiar en la intercesión de los santos de 
la iglesia triunfante.
258 Mershman, F., «All Saints Day» The Catholic Encyclopedia vol. 1, New York, Robert Appleton Company, 1907. 
http://www.newadvent.org/cathen/01315a.htm (consulta: 1 de julio de 2019).
259 https://bd.centrelectura.cat/items/show/18463 (consulta: 10 de agosto de 2019).
Calcografía de Todos 
los Santos del Breviario 
Romano, siglo xvii.
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EN torNo a varIas oraCIoNEs Y UN Par DE ImPrEsos 
DEDICaDos al CHoColatE Y al vINo
Un conjunto de impresos de la colección no son propiamente gozos, aunque guardan su 
disposición en cuanto a la combinación de imagen y verso. Se trata más bien de glosas a la 
Salve, o cantos para la aurora y el rosario, cánticos para el mes de mayo dedicado a la Vir-
gen con especial fuerza en el siglo xix y otras canciones dedicadas a distintas advocaciones 
marianas y letrillas diversas inspiradas en la pasión de Cristo o la Virgen. Para lo referente a 
las diferentes titulaciones marianas, como la Inmaculada, la Virgen de la Merced, el Pilar o 
el Rosario ya tratadas en el apartado dedicado a los gozos, no vamos a repetir nada de lo ya 
expuesto allí, simplemente nos fijaremos en alguno de los impresos por su temática singular 
y otros aspectos a destacar.
Por lo que respecta a los tacos xilográficos, el que figura en las Alabanzas para pedir a la 
Virgen su auxilio a la hora de la muerte de Ignacio Valls de 1830, es el mismo que se empleó 
en otros dos impresos de la colección, concretamente en Salve en Prosa de 1827 y en una In-
maculada de 1841, ambas de la misma casa editorial. La ilustración del Cántico de dolor de la 
imprenta de Joaquín Soler, documentado a mediados del siglo xix en Cervera 260, es muy pare-
cida a la que figura en las Súplicas a la Virgen de los Dolores «generalísima de lo ejércitos del rey 
nuestro señor don Carlos V para alcanzar el triunfo de la religión y de la legitimidad en España», 
obra de José Trullás, en Berga, en la Imprenta del Gobierno (1838) con reimpresión en 1891 261.
De algunos de los textos que ilustran los impresos, hemos podido rastrear su origen. 
Así, el de la Salve a la Virgen del Rosario que se canta en la montaña de Recasens (Gerona, 
Gregorio Matas de Bodales, activo entre 1837 y 1863 262), coincide en casi todas sus partes 
con el texto que figura en la novena editada en Tarragona, hacia 1839, por Andreu Gra-
nell 263. La letra de la primera canción para entonarse el mes de mayo (Vich, 1850, por José 
Trullás) es la misma que aparece en un libro destinado al citado mes dedicado a la Virgen 
en la iglesia de Santa María del Mar de Barcelona y editado en la misma ciudad en 1847 264.
Entre este conjunto de oraciones y varios temas de contenido religioso y devocional, 
destacaremos una cédula para la agregación de los que vistiesen el escapulario azul-celeste 
de la Inmaculada Concepción, editado por los Herederos de la Viuda de Pla, a mediados del 
siglo xix. En el Catàleg Col·lectiu de les Universitats de Catalunya se conserva uno similar 
260 Llanas, M., L’ edició a Catalunya..., op. cit., p. 314.
261 Amades, J. y Colomines, J., Imatgeria popular catalana. Els Goigs, vol. I, Barcelona, Orbis, 1948, p. 268.
262 Llanas, M., L’ edició a Catalunya..., op. cit., p. 316.
263 Sagrada Novena a Maria Santissima del Roser. Y mode de resar lo sanrissim rosari ab los versets que acostuman a 
cantar los despartadors del matinal o de la Aurora, Tarragona, Imprenta de Andreu Granell, c. 1839, pp. 59-60.
264 El mes de mayo consagrado a María, obsequio que a esta gran Reina tributa la piedad cristiana todos los años en la igle-
sia de Santa María del Mar de esta ciudad, Barcelona, Imprenta de los Herederos de la V. Pla, 1847, pp. 202-206.
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datado entre 1845 y 1850 265. Aquella devoción gozó de gran fortuna por aquellos años, como 
lo muestran la multitud de escapularios impresos y su historia, publicada en pequeños opús-
culos desde mediados de siglo xix en diversas ciudades, e incluso reimpresos como el editado 
en Pamplona en 1874 266. Al respecto, hay que recordar que el citado sacramental tuvo su ori-
gen en la aparición de la Inmaculada Concepción en 1617 a la venerable Úrsula de Benincasa 
(1547-1618), fundadora de las teatinas en Nápoles y la petición a esta última para difundir 
el escapulario entre los fieles, prometiendo diversas gracias a quienes los portasen. En 1671, 
año de la canonización del fundador de los clérigos regulares teatinos, san Cayetano, el papa 
Clemente x otorgó a la citada congregación la exclusividad para la bendición y difusión del 
escapulario y, entre sus grandes devotos figuran san Alfonso María Ligorio (1696-1787), 
santo Domingo Savio (1842-1857) y san Pío x (1903-1914). Diferentes papas como Grego-
rio xvi en 1845 y Pío ix, en 1850, confirmaron y promovieron la devoción al escapulario azul.
Gran popularidad debieron tener, en su día, algunos impresos dedicados a la Virgen 
del Pilar, tras los sucesos de la Guerra de la Independencia, en los que se presenta al famoso 
icono mariano como «·PROTECTORA Y GENERALA DE LOS EJÈRCITOS DE ESPAÑA, pues 
por llevarla consigo sus devotos, se han concedido tres mil trescientos cuarenta / días de indul-
gencia. por varios Señores Arzobispos y Obispos de España é Indias; / y á las que devotamente 
rezaren una Ave María y Salve ante esta / Soberana Señora; poniendo su nombre y apellido» 267.
Respecto a los impresores de todos ellos, nos remitimos a lo expuesto en el primer 
capítulo de este trabajo, en donde los hemos referenciado. Lo mismo ocurre con las ico-
nografías de los tacos, en donde encontramos las advocaciones ya vistas de la Inmaculada, 
la Virgen del Rosario, la Virgen de los Dolores en sus diferentes versiones o la Virgen del 
Pilar. Si acaso, hacer notar la presencia de un par que no han aparecido en los gozos pro-
piamente dichos. La primera es una imagen mariana con el manto desplegado ofreciendo a 
sendos paisanos, un hombre y una mujer, ataviados al modo de mediados del siglo xix, un 
escapulario y un rosario (Salve por Pablo Roca, 1868). La segunda tiene como protagonista 
a una advocación agustiniana, Nuestra Señora de la Consolación, en un impreso con el Ave 
María Purísima, sin datación ni lugar de origen. Como es sabido, la madre de san Agustín, 
santa Mónica, sumida en un gran dolor por la vida licenciosa de su hijo, recibió la visión 
de la Virgen ofreciéndole la correa. Este elemento es propio del hábito de los agustinos en 




2C1%2C (consulta: 19 de agosto de 2019).
266 Breve Instrucción y Sumario de Indulgencias para los agregados al Santo Escapulario azul-celeste del misterio de la 
Inmaculada Concepción de María Santísima, Reimpresión, Pamplona, Imprenta y Litografía de F. Ripalda, 1874.
267 La cabecera de este impreso ha sido publicada por Fernández González, A., Iconografía mariana del Pilar en 
hojas volantes de los siglos xviii, xix y xx, Zaragoza, Tertulia Latasa del Ateneo de Zaragoza, 2008, p. 46.
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tada santa y a unas almas del purgatorio. Esta xilografía es la misma que figura ilustrando 
un libro editado en Barcelona en 1892, en el que se da cuenta de las gracias de su archi-
cofradía 268. Asimismo, encontramos a la Virgen con san Cayetano y la religiosa Úrsula de 
Benincasa no sólo en la mencionada cédula para los agregados al escapulario azul celeste, 
sino en otros impresos como el Himno a la Santísima Virgen (Manresa, Pablo Roca, 1853).
Tres xilografías están firmadas por Noguera, posiblemente José Noguera y su hijo, 
seguramente del mismo nombre. Ambos fueron grabadores y xilógrafos de Barcelona que 
ilustraron romances, gozos y cabeceras de sainetes. Según J. A. Ráfols, resulta difícil di-
ferenciar la obra de uno y otro, a fortiori porque trabajaron conjuntamente. El primero 
trabajó desde fines del primer tercio de la centuria hasta al menos 1880 y firmaba como los 
gozos de esta colección, con el apellido completo o añadiéndole el fecit, mientras que al hijo 
se le documenta desde 1875 y rubrica con una N mayúscula y cursiva 269.
De la iconografía de las advocaciones de la Virgen, tenemos la Virgen de la Misericor-
dia en el impreso con oraciones a la misma y a la Virgen del Pilar. En su ilustración, firmada 
por Noguera encontramos a una imagen de María con el manto desplegado y amparando 
a quienes se acercan a ella con palmas de mártires, de la misma manera que a un ángel con 
espada –posiblemente san Miguel– dispuesto a proteger a una pastorcilla. Al respecto, 
hemos de recordar que desde época medieval se fue generando aquella iconografía mariana 
en donde se pregonaba ante todo el auxilio de la Madre de Dios. Los cistercienses tenían en 
su haber nada menos que el origen del tema de la Virgen del Patrocinio o de Misericordia, 
en un pasaje del Dialogus miraculorum, escrito hacia 1220 por el monje cisterciense Cesario 
de Heisterbach, en donde narra la visión de un monje que vio en el reino de los cielos a la 
orden del císter bajo el manto de María 270. A partir de aquella visión, se sucederían diferen-
tes versiones en las artes figurativas tendentes a expresar el efecto que la misericordia de la 
Virgen proporciona a sus hijos predilectos. De los cistercienses pasó a otras órdenes religio-
sas y de éstas a cofradías, a los fieles en general, los pecadores y las almas del purgatorio. El 
manto de María se convertía en protector y amparo para los creyentes, de la misma forma 
que cuando se legitimaba o adoptaba a un niño, se le cubría solemnemente con el manto. 
En la pintura española del Renacimiento y del Barroco abunda el tema del patrocinio de la 
Virgen, como muestran los señeros ejemplos de la Virgen de Misericordia de El Greco, la 
Virgen de los navegantes de Alejo Fernández o la de los cartujos de Zurbarán. La pintura 
268 Grandezas de la Archicofradía de la Correa de N. P. San Agustín. Sumario de las indulgencias y gracias que varios 
Sumos Pontífices han concedido a los fieles cinturados con la relación de los días en que se pueden ganar. Devoto Tre-
cenario. Oraciones para la visita de los siete altares en piadoso novenario a Nuestra Señora de la Consolación y varias 
bendiciones, Barcelona, Imprenta de Francisco Rosal, 1892.
269 Ráfols, J. F., Diccionario Biográfico de Artistas de Cataluña desde la época romana hasta nuestros días, t. I, Barcelona, 
Millá, 1951, p. 245.
270 Trens, M., Iconografía de la Virgen en el arte español, Madrid, 1946, pp. 256-257.
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novohispana se hizo amplio eco del tema a través de los numerosos patrocinios para signi-
ficar cómo un cabildo catedralicio, un colegio, una comunidad o un pueblo se ponía bajo la 
protección de la Virgen en sus múltiples advocaciones, o también bajo la de un santo, muy 
particularmente de san José. Con ello se trataba de alcanzar, por su intercesión y valimiento 
ante Dios, el refugio y el remedio para una necesidad.
En cuanto a los santos, encontramos una oración a santa Elena, madre del emperador 
Constantino a la que se atribuye el hallazgo de la cruz y patrona de los fabricantes y vende-
dores de clavos y para encontrar los objetos perdidos 271. Aparece siguiendo modelos de los 
grabados de época barroca, coronada y portando la santa cruz.
Varios impresos se encuentran en otras colecciones. El Centre de Lectura de Reus 
tiene concretamente los de la Oración a la Virgen del Pilar y coloquio con el Nazareno 272 
(Reus, de venta en Librería «La Fleca»); la Salve a Nuestra Señora del Rosario de Reca-
sens 273 (Figueras, Gregorio Matas de Bodales) y las coplas para el Rosario de la Aurora 274 
(Barcelona, Imprenta de Cristina Segura, Viuda de Antonio Llorens).
La colección de Cascante también contiene dos impresos dedicados al vino y al choco-
late en los que se glosa jocosamente las virtudes de ambas bebidas.
Dos plegarias sobre la Pasión [352]
 Inscripción: DIOS ES CONSUELO DE AFLIGIDOS / CAMINO DEL CALVARIO
 Fecha: tercer cuarto del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: Imp. de Llorens, Palma de Sta. Catalina, 6.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado fino; 212 x 313 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabados xilográficos en las cabeceras firmados por NOGUERA
oda a la virgen [353]
 Inscripción: ODA Á LA VÍRGEN MARÍA N.TRA MADRE Y S.RA DE BELEN, / 
CUYA HERMOSA Y ESTÁTI-CA IMÁGEN CON SU RE- / 
CIEN PARIDO NIÑO JESUS, SE VENERA EN LA CASA 
DEL SR. / JUAN BAUTISTA CAMPANÉ COMERCIANTE 
EN LA / CIUDAD DE MATARÓ.
 Fecha: segundo tercio del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de los Herederos de la Viuda Pla, calle de Cotoners.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 312 x 211 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
271 Réau, L., Iconografía del arte cristiano. Iconografía de los Santos, t. 2, vol. 3, Barcelona, El Serbal, 1997, pp. 426-430.
272 https://bd.centrelectura.cat/items/show/6915 (consulta: 28 de agosto de 2019).
273 https://bd.centrelectura.cat/items/show/5733 (consulta: 28 de agosto de 2019).
274 https://bd.centrelectura.cat/items/show/5785 (consulta: 28 de agosto de 2019).
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salve a la virgen [354]
 Inscripción: SALVE EN ALABANZA / DE MARÍA SANTÍSIMA.
 Fecha: segundo tercio del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de los Herederos de la V. Pla.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 316 x 213 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera




 Datos edición: Manresa: Imprenta de Pablo Roca, á cargo de Luis Roca = 1868.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 300 x 204 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
salve versificada [356]
 Inscripción: LA SALVE EN VERSO.
 Fecha: comienzos del siglo xix
 Datos edición: Manresa: Por Ignacio Abadal, Impresór del Gobierno 
por el Rey N. Sr. (Q. D. G.)
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 310 x 214 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
salve a la virgen del rosario [357]
 Inscripción: SALVE A NUESTRA / SEÑORA DEL ROSARIO, / 
QUE SE CANTA EN LA MONTAÑA DE RECASENS
 Fecha: 1837-1863
 Datos edición: Figueras: Imprenta de GREGORIO MATAS DE BODALLÉS, 
calle de Gerona.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 310 x 214 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
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salve a la virgen del rosario [358]
 Inscripción: SALVE / A NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO.
 Fecha: segundo tercio del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de los Herederos de la Viuda Pla, 
calle de Cotoners.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 310 x 211 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso tres cuños en tinta: «CASAMITJANA FIGUERAS DUPLICAT»; «COL·LECCIÓ 
DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA» y «PANADERÍA / Miguel Fortuny / 
Arengaders, 29 / VILLANUEVA Y GELTRU»
salve [359]
 Inscripción: LA SALVE EN PROSA.
 Fecha: 1827
 Datos edición: VICH: Por Ignacio Valls, Impresor de S. M. año 1827
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 310 x 209 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
ave maría Purísima con Nuestra señora de la Consolación [360]
 Inscripción: SANTO DIOS, SANTO FUER-/ TE SANTO INMORTAL // 
LIBRANOS SEÑOR DE / TODO MAL // AVE MARÍA 
PURÍSIMA, / SIN PECADO CONCEBIDA. / Diciendo 
esta salutacion se ganan 2620 dias de indulgencia
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 207 x 311 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Inmaculada franciscana [361]
 Inscripción: A LA CONCEPCIÓN INMACULADA DE MARIA
 Fecha: 1855
 Datos edición: Vich: Imp. y lib. de Soler hermanos, calle de la Ramada, 4.- 1855.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 3102 x 218 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
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Cantos para el mes de mayo [362]
 Inscripción: CANCIONES Á LA VIRGEN / NUESTRA SRA. 
PARA CANTARSE / EN EL MES DE MAYO.
 Fecha: 1850
 Datos edición: Vich: Por José Trullás, año 1850.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 300 x 214 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso sello en tinta: cuño para la clasificación con los datos 
de lugar de veneración, obispado y comarca o provincia que aparece 
en otros impresos junto al de la Colección Lloveras
Cantos a la Purísima para el mes de mayo [363]
 Inscripción: LOORES / QUE EN ALABANZA DE LA PURÍSIMA 
VÍRGEN MARÍA, / CANTAN SUS DEVOTOS 
EN EL MES DE MAYO.
 Fecha: 1863
 Datos edición: Manresa: Imprenta de Pablo Roca, año 1863.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado fino; 310 x 213 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO 
BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
Cantos para el mes de mayo [364]
 Inscripción: EL MES DE MAYO DEDICADO A MARIA. / CANTO / 
CON EL CUAL LAS ALMAS DEVOTAS CELEBRAN LAS 
EXCELSAS GLORIAS DE LA VÍRGEN SANTÍSIMA, / 
EN LOS CULTOS QUE LE TRIBUTAN PRINCIPALMENTE 
EN EL INDICADO MES.
 Fecha: segundo tercio del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de los Herederos de la V. Pla, calle de la Princesa.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 309 x 214 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
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Cantos para el mes de mayo a la Inmaculada [365]
 Inscripción: LOORES QUE EN ALABANZA DE LA PURISIMA VIRGEN 
MARIA / CANTAN SUS DEVOTOS EN LOS OBSEQUIOS 
QUE SE / LE TRIBUTAN EN EL MES DE MAYO.
 Fecha: segundo tercio del siglo xix
 Datos edición: MANRESA: / Imprenta de Pablo Roca
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 308 x 213 mm.
  texto a cuatro columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
Cantos para la aurora [366-367]
 Inscripción: COPLAS NUEVAS / que enfervorizan á ser devotos de rezar 
el Santo / Rosario de la Aurora // OTRAS COPLAS AL 
MISMO INVENTO // MINUETE ESPIRITUAL / en 
alabanza de María Santísima del Rosario, explicando los quince 
Misterios / cada uno con su flor.
 Fecha: fines del siglo xix
 Datos edición: Barcelona – Imp. de Cristina Segura, Vda. de Antonio Llorens, Palma de Santa Catalina, 6
 Descripción: [1] h. de papel avitelado y color agarbanzado; 318 x 218 mm.
  texto a tres, dos y cuatro columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
letrillas místicas a la virgen [368]
 Inscripción: LETRILLAS MÍSTICAS / EN HONOR Y ALABANZA / 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA.
 Fecha: tercer cuarto del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: Impr. de la V. Torras plaza del Buensuceso.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 309 x 213 mm.
  texto a cuatro columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por dos caras
  Grabado xilográfico en cabecera
letrillas místicas a la virgen [369]
 Inscripción: LETRILLAS MISTICAS / EN HONOR Y ALABANZA 
DE LA SANTÍSIMA / VÍRGEN MARIA.
 Fecha: tercer cuarto del siglo xix
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de los Herederos de la V. Pla, calle de la Princesa.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 314 x 213 mm.
  texto a cuatro columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
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Cántico a la virgen de los Dolores [370]
 Inscripción: CÀNTICO SACRO: / LA INSPIRACION DE DIOS 
PRENUNCIANDO / A LA SANTÍSIMA VIR-GEN 
SUS DOLORES / EN EL CALVARIO.
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 311 x 215 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Cántico a la virgen de los Dolores [371]
 Inscripción: CÁNTICO DE DOLOR.
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: CERVERA: IMPRENTA DE J. SOLER.
 Descripción: [1] h. de papel de grano fino; 314 x 207 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
oraciones para la hora de la muerte [372]
 Inscripción: ALABANZAS Á MARÍA SANTISIMA, PARA PEDIRLE 
SU AUSILIO EN / la hora de la muerte, por prerogativas que 
con preferencia á todos los Santos, / le concedió la Trinidad Beatisima. = 
Oracion muy agradable á la Virgen, / segun lo reveló la misma á Santa 
Matildis, y muy poderosa para lograr / el particular amparo y patrocinio 
de la Madre de Dios, y nuestra.
 Fecha: 1830
 Datos edición: Vich: En la oficina de Ignacio Valls Impresor de S. M., regentada por Luciano A. año 1830.
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 307 x 212 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Himno a la virgen [373]
 Inscripción: HIMNO A LA SS.MA VÍRGEN.
 Fecha: 1853
 Datos edición: Manresa: Imprenta de PABLO ROCA. 1853.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 314 x 214 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
 Procedencia: en el reverso un cuño en tinta: «COL·LECCIÓ DOMINGO BOTIFOLL BORRAS / G / MANRESA»
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Cédula para los que viste el escapulario azul celeste [374]
 Inscripción: CÉDULA PARA LOS / QUE HAN VESTIDO / 
EL SANTO ESCAPULARIO AZUL – CELESTE DE LA / 
CONCEPCION DE MARIA
 Fecha: c. 1845-1850
 Datos edición: Barcelona: Imprenta de los Herederos de la V. Pla.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 311 x 215 mm.
  texto con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Himno a la virgen de la merced [375]
 Inscripción: HIMNO / A LA VIRGEN SANTISIMA / BAJO EL TÍTULO 
DE NUESTRA SEÑORA / DE LAS MERCEDES / QUE SE 
VENERA EN LA PARROQUIAL / IGLESIA DE SANTA 
MARIA DEL PINO.
 Fecha: 1854
 Datos edición: Imp. de José Tauló.- 1854.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 313 x 212 mm.
  Texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
Coloquio entre la virgen del Pilar y Jesús Nazareno [376]
 Inscripción: VERDADERO RETRATO / DE MARIA SANTISIMA DEL 
PILAR, / PROTECTORA Y GENERALA DE LOS EJÈRCITOS 
DE ESPAÑA; / pues por llevarla consigo sus devotos, se han concedido 
tres mil trescientos cuarenta / días de indulgencia. por varios Señores 
Arzobispos y Obispos de España é Indias; / y á las que devotamente 
rezaren una Ave María y Salve ante esta / Soberana Señora; poniendo 
su nombre y apellido / MISTICOS Y PIADOSOS COLOQUIOS 
ENTRE MARIA SANTISIMA / DEL PILAR Y NUESTRO 
PADRE JESUS NAZARENO
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: [S.l. : s.n.]
 Descripción: [1] h. de papel verjurado; 310 x 213 mm.
  texto a tres columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
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oración y coloquio entre la virgen del Pilar 
y Jesús Nazareno [377-378]
 Inscripción: DEVOTA ORACION / Á MARÍA SANTISIMA DEL PILAR, 
protectora y generala de los ejércitos / de España, pues por llevarla consigo / 
sus devotos, se han concedido 3,340 / días de indulgencia por varias Seño- / 
res Arzobispos y Obispos de España / é Indias, y á los que devotamente re- / 
zaren una Ave-Maria y Salve ante es- / ta Imagen, poniendo su nombre. // 
ORACION Y PIADOSO COLOQUIO / ENTRE MARIA 
SANTISIMA DEL PILAR / y nuestro Padre Jesus Nazareno.
 Fecha: mediados del siglo xix
 Datos edición: Lorca: imprenta de D. Luis Romero Segura
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 208 x 146 mm.
  texto a doble columnas con orla tipográfica en el anverso
  Hoja impresa por las dos caras
  Grabado xilográfico en cabecera
oración a la virgen del Pilar 
y a la virgen de misericordia [379-380]
 Inscripción: Oración a la Vírgen del Pilar // Oración a la Virgen de Misericordia
 Fecha: comienzos del siglo xx
 Datos edición: REUS.- Véndese en la Librería «La Fleca» de Vda. Juan Grau 
Gené, calle Aleus, 1. / En la misma casa se halla un gran surtido 
de romances, sainetes, libritos, historias, co- / medias, aleluyas 
de redolines, hojas de santos y soldados. Naipes y libritos para fumar. / 
Papel para escribir, sobres para cartas, plumas, mangos, etc. 
Todo a precios baratos.
 Descripción: [1] h. de papel avitelado de color agarbanzado; 203 x 307 mm.
  texto a dos columnas con orla tipográfica
  Hoja impresa por las dos caras
  Grabados xilográficos en cabecera, el de la Virgen 
de la Misericordia firmado por NOGUERA
oración a santa Elena [381]
 Inscripción: ORACIÓN Á Sta. ELENA / abogada para hallar las / 
cosas perdidas
 Fecha: fines del siglo xix
 Datos edición: Kiosko Santa Ana – B
 Descripción: [1] h. de papel avitelado fino; 210 x 156 mm.
  texto con orla tipográfica
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
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Gozos al vino [382-383]
 Inscripción: GOZOS EN ALABANZA AL VINO
 Fecha: últimas décadas del siglo xix
 Datos edición: BARCELONA. Propiedad de Estevan Masegú y de Juan Apreta.
 Descripción: [1] h. de papel de grano; 307 x 211 mm.
  texto a dos columnas
  Hoja impresa por las dos caras
  Grabado xilográfico en cabecera con marco tipográfico
Gozos al chocolate [384-385]
 Inscripción: GOZOS / al dulcísimo, gustosísimo y olorosísimo señor D. Chocolate, / 
hijo de los señores D. Cacao y Azúcar y de la olorosísima y / 
gustosísima Doña Canela, nacido y bautizado en la ciudad / 
de Caracas, y sepultado en los cuerpos de las madres mon- / 
jas y beatas y demas vivientes; remedio eficacísimo para / 
todas las enfermedades vaporescas y flatulentas.
 Fecha: 1868
 Datos edición: TARRAGONA.- Imp. de J. A. Nel-lo.- 1868
 Descripción: [1] h. de papel avitelado; 209 x 295 mm.
  texto a dos columnas
  Hoja impresa por una sola cara
  Grabado xilográfico en cabecera
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